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o i  cumple cincuenta años que los que fueron nues- 
tros predecesores en los codiciados escaños de nues- 
tra Academia, y de los cuales soy el único so- 

I breviviente, se dignaron ab~airme las puertas de ella 
é inscribir rni humilde nombre entre los de los iuclitos 
varones, respetables algunos por su ancianidad, todos por 
su saber, queconstituian la sección de poesia, una de las 
cuatro de que se componía en aquella época esta corporación 
literaria. No había llegado h la sazón á los veintiseis yhab ia  
dado apenas los primeros vacilantes pasos en el estudio de las 
humanas letras; pero ni entonces.las sugestiones y halagos 
del amor propio, en aquella edad tan seductores y vehementes, 
fueron bastante poderosos para de tal suerte cegarme que no 
conociera que, no h mis por denlas escasos conocimientos, sino 
a la excesiva indulgencia de los que creyeron por ventura que 
no siendo todavía merecedores de ninguii premio, lo eran de 
estiinulo mis pobres ensayos poéticos y mis aficiones litera- 
rias, debía la distinción honrosísima que con admitirnic cntre 



ellos se dignaban clispensarnie; ni hoy, después de los inuchos 
años desde aquel acto transcurridos, al recordar la dulcísima. 
emoción con que recibí la noticia de mi nombramiento, y a l  
reconocer, quizás ahora con mas claridad que entonces, la gran- 
deza y novedad de tainaña distinción,-puesto que realmente 
caso nuevo era que un joven de mi edad se sentaiSa cn esos 
sillones,-puedo dejar de afirmarmcinas y m i s  en la creencia 
de que no a mis meritos debí aquella distinción, sino á la 
generosidad, acrecentada tal vez por el aprecio con'qiie me 
favorec,ian los que me propusieron y cuantos rne honraron con 
s u  voto (1); y inás y más obligado rne siento á conservar im- 
borrable en mi pecho en los años que se digne el Señor coii- 
cedermc de rrida,como imborrable hapermanecido en él hasta 
estc día, la niemoria del inmenso agracleeimiento con que re. 
cibi favor tan seiialado. Prometi entonces desde lo niás íntimo 
rle rni corazón poner todas las energías de ini voluntad y to- 
das las fuerzas de mi inteligencia en correspondcr á él. No soy 
yo quien deha apreciar si aquella deuda de gratitud queda ó 

no cumplidainente pagada; pero si lile cabe la sabisfacción de 
poder decir,-siqiiiera entre vosotros con quienes me encuen- 
tro como en familia,-que he hecho por mi parte todo lo posi- 
ble para lograr que así sea. 

S i  cada efemcride que escribe en siis páginas la Iiis- 
toria,. sobre. todo si sc refiere á un acontecimiento triste, 
es corno un t~~erizelzto que nos trae a la niernoria la rapidez 
con que transcurrcii los aüos; la vertiginosa carrera con que 
se empujan unos ti otros los sucesos Iiistóricos, y que parece 
mayor, en cuanto semeja que vuelan hacia atrás ellos, 
mientras corremos Iiacia delante nosotros, a la manera 

( 1 ,  Fueron, y ~liheciiie r.ccoxlsi. 7,"s reapotablcs nombi'e8, U. I'rósperu de  Ilolariill,Pi.esi- 
dente,  U. Joaqiii i i R e y ,  1). José Aiituiiio An:lada, D. Riim"3i Roi::- Rey, D .  Ji ian Cortarla, D. .A"- 

drA4 A Y P ~ ~ I ? O  Pi ). Aiinliill, D. Josk Berlrhn y lloe, 1). Felipe I;erlrhn, I'iiro., U. l ~ i a i i i i s c o  Piiig y 
Esleve, Pl~ro.,  D. ,!iitoiiio L1iii;. y L u d i ;  D. I i i lon io  Raircras, 1). J<iarluin l lncn Coriiel; D. lose 
Renart, D. nsmdii Marli J. EiralA 1- D. R;iiiiái> 3lilris. Srio. 
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que en dos trenes que rilarchan eri ilirección opuesta, parece 
doblar la velocidad de entrambos por la que respectivaniente 
llevan uno y otro, por identico modo los aniGersarios que ce- 
lebrarnos los hombres, sobre todo si son de sucesos que tu- 
vieron lugar en dias ya lejanos de nosotros,-siquiera les de- 
signemos, como es hoy LISO comiin Iiacerlo, con el poético 
nombre de bodas de oro,-son como A semejanza de fúnebres 
recor(latorios, por criasito en la mayor partc dc los casos, -y el 
que hoy celebro es urio de ellos;-6 la satisfacción que es na- 
tural que se sienta de hahcr llegado H una edad avanzada, que 
cs dondc talcs aniversarios pueden conmemorarse, va unido el 
tristc recucrdo dclos  muchos seres qilericlos nuestros, que a 
nuestro lado, por decirlo así, y antes que nosotros sucuni- 
bieron en el q Lie llamamos combate de la vida; ó para valernos 
de una imágen mis  terriblemente grática y de un más crudo 
realismo, fueron a nucstra vista sorpreridiclos por la muertc en 
rri.edio (le aquella SLI fúnebre danza, segUn la denorriinó l a  
Edad Mcdia, i qiic somos por ella llamados todos los nacidos. 

De iln buen níimero (le los que fueron coetáneos mios y 
antiguos coinpafieros v~iestros, y que dejaron un nombre ilus- 
tre y respetado en la rcpiiblica de las letras, en la historia de 
nuestra Acaderiiiti. y .en la de nucstro querido país por su 
saber y por sus virtucles cívicas y religiosas,-objeto preferen- 
te estas iiltimas desus  amores, como lo cran por lo general 
de los hombres doctos de  antafio, por grandes que fuesen los 
que H la$ letras ó a las ciencias profesasen,-oisteis los que 
fuisteis invitados i ocupar sus escaílos que la muerte iba de- 
jando vacaritcs, los respetuosos rcciierdos, las cliscratas ala- 
banzas,-digna coronatejida 6 sus merecimientos,-que en' 
elocuentes y sentidas necrologías les dedicaron en solemnes 
sesiones destinaclas il honrar su memoria, no pocos de los que 
les sobrevivieron: si algunas veces cn cumplimiento de un 
deber reglamentario y de coinpañerismo, las mas de' ellas 
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conlo tributo á la an~istacl ó para satisfacer deudas de agrade- 
cimiento. Iniitil seria por lo tanto que me detuviese a evocar 
de nuevo su iniruoria, y repetir, siquiera fuese en brevísimo 
sumario, lo yue en SU loa os dijeron labios iriás elocuentes y 
de más autoridad que los rriios.' Si como cristianos tienen 
todos, según es de creer, escritos sus nombres en el libro 
de la vida, y en vuestros corazones grabados cuantos os hon- 
rastBis con su amistad y con su trato, carrlo sabios los han de- 
jado hondamente impresosalgunos de ellos en sus obras, de 
las cuales, ya que no sea dable escribir en ellas el arrogante 
$note de ct.7.e perenni~u,  como sin temor de que lo desmintie. 
ran las futuras edades, atreviese á escribir e n l a s  suyas el 
Vate venusino, puede f~indadarnentc suponerse que vivirári al- 
gunas generaciones de hombres. Permitidrnc, pues, qne incli- 
nando respet~iosaniente micabizaante su recuerdo, cual la 
humillaría viendo desfi1a.r sus venerandas sombras arde mis 
ojos,-como me parecía verlas desfilar tranquilas y inajes- 
tiiosas en ini iant,asiit inicntras escribía estos renglones,-les 
salude con respeto corilo á maestros niios, 6 sea con el 
respeto mismo con que dc algunos dc ellos escuchaba sus 
lecciones en las aulas de la Universidad, y con que riie 
sentaba á su .lado en los escarios d e . 1 ~  Acadoniia, y les 
reiterc mis protestas del mis cordial agradecimiento, como 
a quienes con su ejcinplo y SUS esti~nulos me hicieron 
ficiles y hasta agradables los carninos clue debían conducirma, 
y por los cuales he llcg$o á la aclqiiisición de los co- 
nocimient,os que poseo; fuentes de goces intelectiiales, que, 
aún dentro del rneilguaclo número cle aqii6llos, tanto han 
contribuido,-loado sea Dios por ello,-& embellecer nli exis- 
tencia, á endulzar mis sufrimientos, y sobre todo, á dignificar 
mi alma; que es cl fin más elevado que debe aspirar, en la 
medida desus  fuerzas, todo ser inteligente y duefio de sil al- 
bedrío. 



A este sencillo á par que sincero homenaje de cariño y 
gratitud a los que fueron mis ilustrados consocios y gene- 
rosos favorccedorcs, creo deber aiiadir el de un afectuoso re- 
cuerdo a la memoria de los que fueron compañeros niios de 
ingreso e n  esta nuestra querida Corporación. No sólo para 
mi abriú ésta'l~ace.50 ados sus puert.as. ,4 la vez que. se dig- 
naba dispensa.rme la honra de tomar parte en sus tareas, favo- 
recia con, igual distinción, comosocios activos, á mi inolvida- 
ble amigo D. Pablo Piferrer y á D. Josecle Mora, y como co- 
rrespondientes, a1 Maryués de Miraflores, que debia dar más 
tarde' tan gallarda muestra de su talento como diplomático, y 
de su discreción é imparcialidad como historiador en sus ((Me- 
rriorias sobre el reinado cle Isabel 11,)) en muchos de cuyos 
agitados acontecimientos tonió tanta parte; a D. Juan de la 
Pezuela, hoy Conde de Cheste, dccano dc nuestros literatos, 
respetabilísimo Director de l,? R.eal Academia Española, y para 
quien lalengua italiana no tuvo secretos, ni aíin bajo la pluma 
del Dante, ni dificultades la rima, como dan de ello preclaro 
testimonio las versiones cle los poemas clel amante de Beatriz, . , 

del Ariosto, del 'l 'a~so y de Camoens, que puso en versos cas- 
tellanos; al ctocto iilvestigador ); narraclor ameno de las añejas 
diversiones populares y de no pocas de las mas características 
fiestas, cspecialmcntc las n~adrileñas, así de los tiempos ine- 
cliovales como de épocas mis recientes, D. Basilio Sebastian 
Castellanos; á D. Josd Marcii y Labores, escritor correcto, que 
si no enricjueció las patrias letras con abundantes frutos de 
su propio ingenio, coritriliuyó . , con su laboriosidad y facilidad 
en traducir al movimiento editorial, que tan alto vuelo tomó 
al meterse por las puertás de nuestra casa, importadas direc- 
tamente de Francia, siquiera hubiesen tenidosu nacimiento , 
en Alemania, las tentadoras doctrinas del romanticismo, gra- 
cias á las obras así originales,-más escasas estas,-como a 
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las traducidas que con extraordinaria abundancia brotaban 
de ¡as imprentas, entre otras de inenos importancia, de 
Bergnes, Oliveras, Verdaguer y Oliva; á don Juan Francisco 
Albifrana, á quien debió Tarragona haber puesto los ci- 
mientos de su nodable Milseo de antigüedades, principal. 
mente romanas, de que lioy con justicia se envanece, y 
en cuyo crecimiento trabajó con incansable celo y constan- 
cia mientras estuvo encargado de su dirección, en medio de 
la indiferencia en aquellos tiempos harto general por los es- 
tudios arqueológicos, y hasta dela falta de protección de parte de 
las autoridades; como de ello es evidente y tristísimo testimo- 
nio el escrito que en Setiembre de aquel mismo año de 1844, 
dirigía á esta Academia, qiiejhndose de la tardanza del que 
era sazón gobernador civil de Tarragona en constituir allí 
la Cornisión de Rlonunientos. Fruto de su laboriosidad y 
de sus conocimientos en aquellos estudios es su obra, Tc~rt*a- 
gorzci mon~crnentnl, que escribib en colohoración con don 
Andrés de Bofarull y Broca, y que dejó incompleta. Hoy 
vive por diclia obra en la memoria d e  los eruclitos, como 
por el recuerdo cle sus virtudes y por su caractcr enalto gra- 
do simphtico, se c,onserva en la de los que fuimos sus amigos y 
disfrutamosde sus generosas atenciones a1 acompañarle en 
algunas de sus excursiones arqueológicas . De todos esos varo- 
nes el venerable Conde de Cheste, dc quien,. a conce- 
derle Dios algunos a,iios más de vida, como de corazón 
lo deseamos los que nos honramos con su amistad, se podrá 
decir, con no menos razón que de Timoneda lo decía el gran 
Lope, «que en vejez al tiempo vence)), es el único que no ha 
sido borrado del libro cle los vivos de entre los socios corres- 
pondientes, que lo eran el día cn que vino i aumentar la lu- 
cida hueste con cuyos coilocimientos é ingenio cuenta nuestra 
Academia para que la auxilien en la prosecución de sus eleva- 
dos fines. Permitidme, Señores, que en nombrc vuestro y mío 
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le felicite por sus bodas dc oro con ella en dicha clase, JI que 
ruegue al Cielo quc por iiiuchos aiios podamos saludarle con 
el honroso titulo de decano de aquellos nuestros corisoeios. 

Pero si á todos los quc dejo nombrados deljia el recuerdo 
que acabo de dedicarles al connlemorar un Iiecho que estimo, 
y que debieron estiniar ellos en lo que á los iriisiiios se re- 
fiere, como de los más Iioiirosos y de los que ináa honda- 
mente se gralian en la nienle de los que haccii [le las distin- 
ciones acadén~icas, cuando se las tiene por justamente otor- 
gadas, una de las más nobles aspiraciones de su vida, mu- 
cho rniis especialri~ei~tc se lo dello, y mis  por lo 'tanto de 
corazón se lo ofrezco en este solenine inoriieuto, a aquel con 
quien, al nuevo lazo de coinpaiicrisn~o que clcsde aquel día, 
con ser llamados los dos 5 tonlar asiento en eslos sillo?es 
iba más est,reclian~eiit~c a unirnos, juntábase el más hermoso y 
apretado vinculo, que más que conio de amigos, cual de her- 
manos nos tenia dulcemente ligados uno á otro desde mucho 
tiempo; 6 sea desde que, jovcnes, muy jóvenes, habiainos ve- 
nido, casi en un rnismopurito, a formar parte cle aquel grupo , 

de admiradores de Wrtller Scott, que era el apelativo con que, 
según- 61, debiarilos distinguirnos, . . y el iiiotc que debíamos es- 
cribir en nuestra ba.ndera los partidarios de aquella nueva 
escuela literaria de que os hablaba un momento hace. Ya 
habreis adivinado que me refiero a Piferrer; al inolvidable, al 
nunca 11asta.nte llorado Piferrer, a quien era imposible trat'ar 
sin quererle, ni leer sus obras sin admirarle, y del cual como 
de las rosas de quienes dijo Calderón que hallaron en su 
botón cuna y sepulcro por haber madrugado á Horecer, puede 
decirse qué sc agostó eil flor. su ingenio ant,es de dar más 
abundantes lrulos de los que de él.debian esperarse, por 
haberlos dado en demasiada abundancia, obligado por la 



- 14 - 
necesidad, en los albores de su vida. En  efecto nuestro 
amigo vino al rilundo el 11 de Dic,iembre dc 1818, y 
salió de e1 para volar a otro mejoi* cl 25 de Febrero de 1848, 
ó sea, el día siguie.nte al en quc cumplía cuatro aiios de in- 
greso en i ~ u e s t ~ u  Academia, y antes de llegar a los lreinta de 
su edad. Perrnitidme pues, que con motivo de ese doble ani- 
versario, de grato recuerdo el uno, de tristísima inemoria el 
otro, venga á ofrecer en vuestro rioiilbre un tributo, doi~le 
tambikn, de alabanzas y dc lagriinas, 5 quien, por adverso 
caso, por dcn& raro cri los modestos andes de nuestra 
Academia, ésta que jamás se ha mostrado avara en ofrecer 
aquel tributo a los más preclaros niieml~ros que le son 
arrebat,ados por la muerte, dejó dc pagarlo al que, apesar 
de los pocos años que llevaba de contarse en el niimero 
de ellos, era tenido ya por de los primeros por sus superiores 
dotes como escritor, y por las originales y superiores con- 
diciones de su ingenio. 

Porque, triste es tener que recordarlo; nuestra Academia: 
ora iuese porque se viesc obligada a aplazar por tierripn iildc- 
terminado y por circunstancias, por los quc vivimos hoy des- 
conocidas, cl que hubo de ser sin duda uno de sus m: ds cons - 

tantes propósitos, 6 sea el de dedica,r una solemne sesión 
1 ,  necrológica á la niemoAa del joven so&, por quicn podia es- 
1 
1 perar *e se reflejaví'an en ella los iulgoies, cGmo de astro 

¡' de primera magnitud, con que debía. brillar en el cielo de las 
i '  lelras patrias el que t,an vivos los despedía en edad tan tem- 
l prana: ora fuesc-y esto es para mi lo más probable,-que 

esperasc que alguno de los amigos de PiIerrer; cl que se cre- 
yese mis obligado IL-ello, ó por ser rnás estrechos los vínculos 
de amistad que ti él le,uniesen, ó mayores las deridas de agra. 
decimiento á quc con el mismo se hallasc atado, se ofreciera 
voluntariaineiite á t,ejcr para nuestro malogi7ado amigo, ,en 
nornii?? (le sus demis con~paiieros, la corona de tristes re- 
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cuerdos y de primicias de alabanzas póstumas,-anticipado 

. anuncio de los que debía prodiga.rle la posteridad más ta,rde, - 
lo cierto es que aqnella corona no llegó á tejerse, que aquel tri- 
buto no llegó 2 pagarse. Que no puede considerarse como tal, 
ni por tal nuestra Academia llubo de tenerle, que en la sesión 
celebrada el 9 de Enero del año siguiente al de su falle- 
cimiento, con ocasión de dar á'conocer el que fué sil amigo y 
coinpañero D.  Manuel de Bofarull el discurso que había Pi- 
fcrrer leído en uno de los actos de las oposiciones á la cátedra 
de Retórica y Poética de est,c Iiistituto, titnlado: Historia 

1: 
de las letras espuñolns reflejuclci en izr~eslrci bellisirna len- 
gua, se hiciese constar en el acta cledicha sesiGn: ((que la 
Academia hahia eicuchado con gusto piezcl¿ido de dolor la 
admirable exactitud con que el difunto socio describía los ,de- 
fectos de que habla, y en que inc~irrieron aquellos escritores, 
de gran Valía por otra parte, en s u s  respectivos periodos; Ilo- 
rando la pérdida de uii joven talento, en cuya producción 
original, llena de fuego, de tino y de erudición profunda, hri- 
llaban aquel estilo peciiliar suyo, aquel lenguaje castizo y se- 
vero, constante y enérgico, forn~ando gratisimo contraste con 
los defectos clue tan justamente de;ploraba (i).» 

Por fortuna la inemoria de nuestro Piferrer no está destina- 
da á desaparecer, A modo de aquellas vagas y fiigaces huellas 
que dejan en la atmósfera los resplandores d e  esos fenóme- 
nos luminosos, que alumbran quizis con desusada intensidad 
un instante para borrarse repentinamente ; antes por el con- 
trario, cuaa las luces que difunden en el espacio las inás 
apartadas estrellas de nuestro sistema plaiietario, que brillan 
con igual iiierxa cualquiera que sea la distancia desde donde 
las miramos, asi dura y como que se afirma niá,s su recuerdo 
cuanto transcurre más tiempo desde su muerte. Y á la ma- 

(11 Diavio de Barcelona, Febrero de  1858; pie.  702 



nera que nunca son tenidos por esten~poráiieos los arrebatos 
de admiración, sobre todo si puesta la 'mente en su soberano . 
Criador las conteiiipIan~oP, que su vista nos produce; y 
por identico niodo que nadie Iia. tenido jaiiiás por fuera de 
tiempo y sazón los merecidos encon~ios que ii los hoiiibres 
eminentes que dejaron uii iioinhre iluslre en la historia en 
circunstaiicias dadas tributamos, espero que e11 el caso pre- 
seiite no hallaréis fuera de lugar, antes Iia de seros grato que, 
a1 recordar hoy, al par que el mío, el injreso de mi antiguo 
aiiiigo 'en iiuest,ra Academia, á los lesbiiiioiiios rlc veneración y 
carifio que en diferentes ocasioiies y por motivos varios le han 
sido por sus aiiiigos y adiniradores t,riljutado, entre los cuales 
pongo en priiiier tériniiio la ~ieci~ología escrita cn caluli~n por 
el eminente crítico D .  Juan Sardá, afiada en nombre vuestro 
otro, que á par quc dc giande honra para él y apropiado para 
enaltecer nihs y iriiis su ineinoria, lo Iiabeis de liallar adecuado 
al suceso que estaiiios corin~en~orando, cual es, recorclar á 
los que va las hulsieseis leido, $ darlas (L conocer á los que 
no tengan iioticia de ellas, tres conio a inaiiera de se~ilblanzas 
que de Piierre,r nos han dejado tres de sus ~iiás entusiastas 
admiradores, es á saber: una escrita poco tienipodespues de 
su fallecimiento, por 61 quc f u c  duraiite sii vida su intimo 
amlgo y después de su muerte digno contiiluador de su obra, 
Bellezas y ~.eci te~clos de Españu, Don José M." Quadrado, 
honra de las letras c,~paiiolas, en el retrato de inmejorable 
pareciclo que 110s dejU de él colilo hombre; olra, en el dc no 
inenos exactitud, que más recientemente trazó al juzgarle como 
escritor por sus obras el eminente critico y discreto y con-. 
cienzudo historiador de la Literatura Española de: siglo xix, el 
Rdo. P. Francisco Blanco Garcia; y la olra más reciente y 

(1) Lii arci.ilii6 I i a m  ser l c i d n e n  1s velarla rlitn cclebrú oi  iti da  N o ~ i o i u l > r o  del884 18 I s o c i a -  
c i ~  ( :~IUIBU~S~G d '  Excnrsi i i~s  c icn l í l i ca i .  fiiiii<j por. ~)~.itl?et.a vez :i l i i z  eii I r  I leal i~aeiU ci~rnli~rtp, 
g lucgr, loi.riiaii<lo ~ i i i  roilelo ,le ti( yhyiliar, iinlit.c%i e!,  In cs1;itali:i 'le Fide l  Civii. 
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al parecer más coino con buril q ue con pluma en aurea tabla 
impresa, por el mis  genial de nuestros escritores y el más 
sabio de nuestros literatos; por aquel de quien dice con razón 
el citado Quadrado que su nombre no sufre adjetivos, nues- 
tro queridísimo amigo Marcelino Meuéiidez Pela,yo;, seni- 5 

blanzas que por ser de tan insignes ingenios, serán para 
vosotros y para cuantos lean este mi humilde trabajo de más 
precio y sobre todo cle i i~ás autoridad que si fueran producto 
de mi desniañada pluma. Por ellasos serán conocidos las dotes 
inorales é intelectuales dc Piferrer, corno os son conocidoslos 
rasgos de su fisonomía por el retrato, obra del joven pintor 
belga Gariot, que, traslaclaclo del lápiz al lienzo, figura. en la 
galería de catalanes iliistres en letras, armas y virtudes, por 
la cual, gracias al celo de nuestro Municipio, pasaran B la 
posteridad iri~iclios nonlbres de varones ilustres, que á no ser 
por ella, no Iiulsieran llegado yuieis á la nienioria de las ge- 
neraciones futuras. 

He aclui lo qae de él escril>ía Quadrado: ((La imaginación 
de Pifcrrer tenia e l  caráctcr melancólico, y grave rlc los Iiom- 
l~res del Norte, pero la fe, con su antorcha, disipaba los ne- 
1)ulosos vapores que pudieran oiuscarla. Era su alnia eini- 
nentemente cristiana, y no poclia dar culto & lo bello y á lo. 
grande sin remonlarsc a Dios. Su  mirada apacible, su frente 
despejada, su rostro. pálido é interesante, en su vida. interior 
enérgico y firme, en el trato social liasta timido y modesto, 
prenda que le ganó el aprecio dc cuantos le trataron. . . des- 
cubriendo en él un tipo casi no conocido del liombre literato, 
inspiraba y sentía afectos vivos y constanles, y aiinque se 
quejaba de desengaiios y sequedad do corazcin, ~evelabasc 
éste n'aturaluiente afectuoso. Amante noblemente de la glo- 
ria; lo era todavía más de la de sus amigos, y no perrlia 
oc,asión de sobreponerla á la suya. Consagrado desde su 
edad primera al sostén de su anciana madre y d e  una nu- 
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merosa familia que cifraba en él su apoyo, y aguerrido en las 
tristes realidades de la vida, cximióse de los locos devaneos 
51 de los dolores luctuosos que agitan á tantas existencias 
juveniles, y conservaba un no sé yue de candoroso. Aun- 
que retraído de la sociedad, su nombre era muy popular y 
querido de Barcelona, especialmente entre la juventud que 
le reconocía como su jefe de escuela.)) 

Ved ahí ahora lo que de Piferrer como literato escribe el 
- , P. Blanco Garcitt en la obra citada.. «Pi£errer enarboló la 

bandera del espirit~ualisrilo cristiano, y abarcó en vasta y com- 
prensiva mirada el conjunto cle las Bellas Artes, al cual Ile- 
vaha la elevación la originalidad que su excelso compatrio- 
ta Balmes desplegó en el terreno de las ciencias sociales y 
políticas. 41ma cnarnorada cle la helleza ideal, de la que tuvo 
hambre y secl insaciables, y á cuyo culto coilsagró iervorosa- 
mente los días de iina existencia que imitó á la de las flores 
en lo brillante y eil lo fugaz; inteligcncia altísima aliada con 
un corsxón donde latia una fibra para cada sentiniicnto gene- 
roso y puro, Piferrer cslaba tallado para iniciar una gran res- 
'tauración, cuyo bosyuejo se col~iiiihra en sus esc.ritos. Los 
primeros voliirnenes-cl de Mallorca y partedel 2." de Ca- 
taluna-de los Recuerclos y Belleans de Espnlici anuncian 
al arqiieólogo ronlántico que vive en comunicación inmediata 
con la Naturaleza y con la Historia, interpretando su lengua- 
je con palal~ras que tienen inucho del ritmo poético, del colo- 
rido pictórico y dc la nota musical: la Colección. c¿e clúsicos 
espctñoles es un modeio apesar de sus modestisimas aparien- 
cias, y los Estrsdios de critica liaccn cle Piferrer iin cligno 
precursor cle Milá y Fontiinals, que ocupó el puesto $e su 
llorado amigo en las col~~mnas del Dir:~i.io de Barcelona'..» 

Con ocasión de hablar en el no~ahilisinio prblogo con que 
ilustró laedición de las obras de Quadrado, de cómo nació 
en la mente de Parcerisa la idea de los Reci.~erdos ZJ belle- 
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sus de EspuÍLu, ~ o n u ~ n c i l t o  literario y artístico con quieri 
con razón se envanece nuestra querida pat,ria Cataluíra., y por 
qué pasos vino aquel, a confiar? por inclicaciOn de Mila, 
la redacción de SIL texto A nuestro querido amigo, escribe Me- 
nendez Pelayo las siguientes líneas, donde en concisos pero 
vigorosos rasgos sc enciient,raretratado Piferrer conlo poeta, 
como arqueólogo y conlo historiador: o1,a elección fué tan 
acertada como poclia esperarse de quien la hizo, puesto que 
intuición artística como la d e  PiEerrer, dificilmente podia en- 
contrarse en España. I'or raro caso se juntaban en 61 dotes 
exquisitas de poeta. en verso y prosa, y enlendimiento capaz' 
de percibir y apreciar. por igual todas las manifestaciones de 
lo bello, lomismo en las notas i~iusicales que eri la crtritrnia 
de las piedras. El haber hecho 61 propio su educación artis- 
tica, explica y disculpa cualq~iier defecto tkcnico, a la vez que 
aumenta nuestra adiiliración respecto de aquella manera de 
ingenio suya penetrante y aclivinatoria con que se apodera 
del sentido gneraldbl ilmonurriento, y establece su concordan- 
cia con la historia y con el paisaje. La vocsción del liistoria- 
dor fué en 61 no rnenos poderosaque la de entusiasta critico 
de arte. Antes de conocer apenas a Barante ni aún á Thierry, 
ni a otro alguno de los niaestros de la historia pintoresca, ri- 
valizb con ellos en las páginas bellísimas, aunque no muy 
numerosas, que narran la concluista de Mallorca, ó redúcen 
compendio la embrollada historia de la casa condal de Barce- 
lona, sacandola de la aridez genealógica y diplomatica enque 
el benemérito D. ~ d s p e r o  de Rofarull la había dejado. 

«Una muerte prematura, y que debe ser eternamente deplo- 
rada, impidió á Piferrer dar otras muestras'ile su admirable 
talento descriptivo que los dos lomos de Cataluña-incom- 
pleto el segundo-y el de Mallorca, que por diversas causas 
t,ambiéri esta lejos de corresponder á lo vasto del argumento. 
Pero nadie puede negar que él sacó la obra de cimientos, que 
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dió la paut,a y modelo para las descripciones, creaildo, por 
decirlo a.si, el nuevo eslilo arqueológico; que iué el primer 
ezcu~~sionistn y mostró a los deniás el camiiio; que en un 
proemio inolviclahle t i jó con alta elocuencia lo's principios 
fundamentales de la nueva esléticd rorriantica y é~~ir i tual is ta ;  
y por iiltin~o que enseñó con su ejemplo it enlazar el arte con 
la historia, y á explicar y completar ambas cosas, la una por 
la otra, con nueva iluminación clel entendimiento y nuevo re- 
galo de la fantasía)). 

Los dos retratos de nuestro inolvidal>le amigo como-histo- 
riaclor y coino artista del P. Bla~ico y de Menendez Pelayo 
que acabais de oir, son cual de mano de n~aestros, y supongo 
que habrán hecho cn vosotros, conlo en mi lo hacen cuantas 
veces leo sus breves pero enérgicos rasgos, inás que el efecto 
de una pintura sobre tela, el de un busto valientemente 
dibujado hondamente esculpido en una iileclalla de bronce. 
Nombre por tan insignos heralclos preconizado, y por tan au- 
torizadas plumas enaltecido, jnü os parece q ~ i e  tiene asegurada 
su duración por dilatadas gcneraciones en la memoria de los 
hombres y en las aureas tablas de la historia de las letras 
espafiolas? 

~scasisimok son los datos del que fué compañero de ingre- 
so dePiferrer y rriio en nuestra Academia, D. Josc María de 
Rilora, que han llegado U mi noticia para que pueda forrriar cabal 

1 

! juicio de su importancia literaria: que es de suponer que la 
tendría cuando la llamó aquélla U ocupar lino de sus sillo- ~ nes, si es que aclercás de sus personales dotes de inteligen- 
cia y saber en varios ramos de disciplinas literarias, no se 
propuso honrar en 61 1a.ilustre prosapia de los marqueses de 
Llió, uno de cuyos individuos, del mismo nombre y apellido 

I del que nos ocupa, fué el primer vice-presidente de esta Cor- 
l 

1 poración y autor del importantísilno trabajo rotulado: ((01~- 
1 servaciones sobre los principios elementales de' la Iiistoria)) y 



- 21 - 
de su ((Apéndice,)) acerca del cual he de llamar vuestra atcn- 
ción mas adelante. A juzgar por los temas dc dos discur'sos que 
leyó en nuestra Academia, el uno con el titulo de, (iiMemoria 
dirigida ti dar a conoccr el genio y el carácter de las obras 
del famoso filósofo griego Platon)), y que pudo considerarse 
como su trabajo de ingreso, pues lo leyó el 30 de mareo de 
1844; y conla rúbrica el otrode, ((Memoria relativaá 1% posibili- 
dad de descubrir en losidiomas pertenecientes a las dos familias 
de lenguas indo-europea y semílica, ciertos elementos de ana- 
logía que comprueban la identidad del origen de los mismos,)) 
debieron ser la filosofía y la filología el objeto preferente de 
sus estudios; como por igual manera s e  deduce que no sólo a 
los idiomas griego y latino, si que también debió dedicarse á 
las lenguas orientales, de1 tema, por aquellos tiempos acaso 
nuevo y de fijo poco discutido aún en nuestra patria, sin ern- 
bargo de haber sido ésta donde por el famoso jesuita Hervás y 
Panduro se iriició la ciencia de las lenguas, quetomó por asun- 
to de la segunda de las citadas memorias, y cuyo desarrollo, 

' s i  con alguna seriedad debía hacerse exigía el coucjciniiento 
por lo menos, amén de algunas nociones de sanserito, de 10s 
idiomas hebreo y árabe. Y sin embargo, cl nombre de nues- 
tro compañero, Don José María de Mora, hubiera acaso des- 
aparecido de la memnria de los hombres, si nuestro imigo D. 
Antonio de Elias y Molins, sacando aquellosescritos del olvido 
en que yacían en nuestro Archivo,no.hubiese tenido ocasión 
cle dar á conoccr nuestro antiguo consocio, cc o autor de ? ellos, en su ((Diccionario biográfico-blibliografi~o)) que está 
dando a la luz piiblica. 

iQui6n sabe siuna excesiva modestia, que parece haber sido 
,el rasgo característico que domina en no pocos de nuestros 
mas eximios 'escritores, fue causa de que su nombre, al 
igual quemuchos de aquéllos, hoy apenas conocidos, no pa- 
sase ü la posteridad y alcanzase una fama póstuma de que 
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era merecedor por ventura? Si asi fuese, sea el tributo de 
respeto y cariño que hoy le tribiitamos, modesto pero sincero 
desagravio del olvido en que hasta este día se le ha tenido, y 
un homenaje td~adio, pero que es de desear que no sea el ú1- 
timo, prestado á su inen~oria. 

En cuanto me propuse, Sei~ores ~cadernicos y queridos 
corripañer¿s, conmemorar el quincuagésimo aniversario de mi 
ingreso como socio activo en est,a docla Corporación, desde 
aquel punloy hora concebí el proyecto de ofreceros, con tan 
para mi venturoso niotivo, un trabajo literario en quien se 
juntara,. a lo poco conocido del asunto, excepciorial importan- 
cia en la historia de nuestras letras patrias. Y como hacia 
tiempo;-y puedo aseguraros que fue desde el de los comien- 
zos de mis . . estudios!-que acariciaba cl propósito, que riunca 
se me habia ofrecido ocasión oportuna de realizar. de sacar 
del olvido en que yacian,cl entonces casi desconocido nombre, 
y sobre todo las obras, en su mayor parte inéditas, de nnes- 
tro docto compatricioD. Antonio de Bastero,-ya que en 
ayuellas remotas calendas nadie se había ocupado en'ésle n i  
en aquéllas, escepcion hecha de nuestro inolvidable amigo Mi- 
la y F'ont,anals (i), -no vacilé iin momento en que fuera tema 
J e  la ofrenda que había pensado ofreceros; un estudio sobre 
dicho escritor, i quien no se puede en just,icia .negar el hon- 
roso titulo de iniciador, en tiempos hoy ya lejanos de nosotros, 
de'los estudios pruvenzalistas: estudios en nuestros' días t,an 
citltivados, y cuyo desenvolvimiento hubiera aquel por ven- 
tura anticipado en más de medio siglo, si por causas agenas 

(1) Lo I i iro en un iirei-e arliiulo quo lo dcdieti i o n p l  l i l i i lo de,  Uuslerii,flldlogo cutalun 
que saliií i liir eii e l  Diario do Rurcelu~ia (18%) i.eimDl'eSi> iiliitiiiiincrilo oii o1 lomo Ir, ~ici:. ($2 Y 
siguienles dn EUS sObr3s C O I I I P I C > I ~ S . D  Warc0100u 1899. 
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á su voluntzd no se hubiese visto privado de dar á conocer al 
mundo sabio la abundantísinia colcccion de las composiciones 
provenzales por él á fuerza de aiios y con incansable labo- 
riosidad recogidas, y por su propia mano de los cbclices de la 
Biblioteca vaticana copiados. 

Moviame además A fijarme en este asunto con preferen- 
cia á. otro cualquiera que hubiera podido escoger, acaso de más 
regalo para vuestra atención, y para vuestrvas aficiones litera- 
rias sin duda más interesantes, otra consideración que aun- 
que de carácler puramente personal, espero que la estimareis 
en vuestra bondad para conmigo merecedora de ser por mi 
atendida. Tal es la dc haber sido el estudio de la antigua 
poesía de los trovadores el que fué objeto preferente de mis 
primeras simpatías al pisar con torpe paso aún el. campo 
de las letras; de haber nacido de dicho estuclio el deseo, sin 
disputa en mi y en tan juvenilcs af~os hartu temerario, de 
arrancar de sus mudas liras a!g~inos canta.res riise, aunque 
rudos y faltos de inspiración, despertasen la memoria, ennues- 
iro país asaz olvidada, de sus en otros tiempos famosisimas y 
estimadas trovas; y Iinbcr sido en suma por generación mes 
o menos directa Irzuto de ayuel estudio mis pobres rimas ca- 
talanas, y entre ellas mi ensayo épico,Roi~dor cle Llobregcrt, 
a las c~lales y especialrrlente. á éste debí el cluc me franqueasen 
vuestros indulgentes preclecesores las puertas de esta Acade-!,, 

\ mia. Y he aquí porcli~e se me imponía, por decirlo así, por ':\ 
'J 

tenia de mi trabajo-el úItimo quizás que saldrá dc i i~i  plu- 
ma, dadas mi edad avanzacla y la Ialta de cada día mas sen- 
sible cle vigor en ini mente,-una mosiograiia sobre quien fué ; 
el primero quc con su CIY~SCCL pr.ooencccle y la lectura de SUS 

colecciones manuscritas de aquellos poetas, que fue seguida 
al poco t,iempo de la de las poesías escogidas 'de Raynouard, 
despertó en mi la afición a los susodichos cstudios y me PUSO 

en camino de emprenderlos con mhs resolución y aprovecha- 
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miento: estudios que abanrlonados n16s adelante por mi por 
motivos que deje consignados en la necrología de nuestro 
malogrado compañero el citado Milá, y a que se dedicó por 
entonces éste para aumento de so reputación litcraria y pro- 
vecho de aquella rica literatura, he vueto á reanudar con' no 
poco regocijo de mi espíritu durante 19 redacción de este 
escrito; 6 sea con el regocijo clue se csperimenta en re- 
cordar los risueños dias llenos de flores de la primavera de la 
vida, cuando se aspiran ya, como a mi me sucede, las heladas 
brisas y sc huellan las marchitas hojas de su invierno. 

No era ciertaniente un país del todo desconocido y por nadie 
aun beneficiado en los tiempos en que vivía nuest,ro cornpa- 
tricio el en que iba éste ii penetrar; por mas que, una vez 
hubo puesto en él su planta, fuese quibn, dando á sus trabajos 
'una dirección por poquísimos [le sus predecesores apenas y 
solo en parte iniciados, lograse resultados y cosechase frutos 
que, cle haber podido darlos á conocer en sazón y tiempo 
oporlunos cn la abundancia cn que -los recogió, huhiéranle 

~ 

i l ]  .4,Il<,lti0 <Ic ll;,3lc,',, y l.IC,l<',: m:a~,,;r,i<<> s,,<:ui>G,,, ,,,,,yoc e&t,t,,i,,,,<l<,t' ~ ¡ , , o \ I ~ I  <le ¡ G c ~ " , I ~ :  
8,uciG por losa605 <le 11i7,; ,c,, ll~,~~~!l,,,,~,, <u, , ; " ) ~ 2  r,,iversi<l:~<l <;,#r*ti ! bC qra,ll,<> <Ic d"c1"r c,, 
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conquistado en la. liistoria de las letras y en la rama de est,as 
por él principaln~enlc cultivada, el renoiiibre de que hoy, por 
desgracia suya y de la patria quc lc vi6 nacer, él y ésta 
carecen, de que gozan otros que mucho más tarde no. 
liicieron sino seguir el camino por 61 recorrido. 

Por más que otras corrientes-las iniciadas por el renaci- 
miento clásico, cuyos uisluinbres se reflejan ya con nias ó 
menos intensidad en el siglo xiv en las inmortales obras de 
los tres padres y maestros de la poesía y prosa italianos, 
Dante, Petrarca y Roccacio, pero cuyos resplandore?, ilumi- 
naban ya de lleno las frentes de los mis  conspícuos ingenios 
de la sigiiiente cent,uria,-había11 inlpreso nuevos derroteros 
a las artes y a las letras, eran tan hondas las huellas que en 
el campo de éstas, gracias á la muchedumbrc de sus produc- 
ciones y A la dilatada duración de sil esistencia, hahia dejado 
la literatura proveiizal, que era poco inenos queimposible quc,. 
i pesar de aquellasnuevas corrientes, no se dedicasen algunns 
de sus rezagalos admiradores A sil estudio, ócuando menos á 
recoger datos y noticias para qne no desapareciese del 'todo 
el recuerdo dc ella. y rlé sus más rcnombra,dos cultivadores, 
ni quedasen para siempre olvidadas las ricas colecciones de 
sus versos que se guardaban todavía en el fondo de algunas 
antiguas bibliotecas. Y así aconteció en efecto. .'_'\ 

\.Y,> 

Sibien ájuzgar de los hechos por la marcha y desarrollo 
que ellos imprimen las leyes de la historia, .no menos 
que. las del pensamiento sujetas á la lógica, podría creerse 
que había de ser el país comprendido bajo la clenominación 
de Lenguadoc, donde mas ricos se conservasen los recuerdos 
de la'literatura yue dio ó que recibió,-que en esto no andan 
acordes los autores,-el nombre de dicha comarca, y donde 
en mayor abundancia se custodiaran en sus archivos y biblio- 
tecas los monumentos escritos de dicha literatura, sin yue 
pueda. afirmarse que aquel hermoso 6 ilustrado país faltase el 

3 
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deber que su pasado le imponía cle conservar la herencia de 
gloria que los trovadores, cillt,ivadores de aquella literatura, le 
hsbian legado, no fue sin emlx~rgo así. Tampoco f ~ i B  Cata- 
luña, á pesar de ser patria de no pocos y faniosisi~os trova- 
dores, y de contar en el niimero de éstos á varios de los más 
esclarecidos de sus Condes-Reyes, donde más vivo se conser- 
vó cl recuerdo clc sus cantos, ni los códices que los contenían. 
iDebióse por ventura el que fuesc debilitándose, hasta casi 
desaparecer del t,oclo, la memoria. de la poesía trovadoresea en 
las privilegiadas coiilarcas dcl mediodía rle Francia, á pesar de 
los esfuerzos hechos por el Consistorio dc la Gaya ciencia 
de ~ o l o s a  para prolongar su existencia, la transforma- 
ción por que iba pasando su antigua lengua poética, liasta 
degenerar en los varios dialectos que sc liablaii hoy en 
ellas? hDebióse acaso en nuest,rn patria aquel mismo hecho 
de que fuese apagandose aquí el eco que habían dejado en 
nuestra historia literaria las' cancioiies y los sirventesios 
dc nuestros Bergadins, Mataplanas, Vida1 cle Beeaudiin, 
Serverí de Gerona y otros y otros, al predominio que sobre 
aquella nias antigua poesía f u e  adquiriencio aquí la esctiela to- 
losano-catalana, sobre todo cuarido los inmortales cantos de 
amor y de mucrtc del amante de Teresa, vinieron á demostrar, 
por la fuerza del contraste, lo que habia dc huero y convencional 
en las canciones de aquellos sus predecesorcs, comparadas con 
sus rimas y estiamps, tan impregnados de rnistica tristeza 
y tan  llenos de sentimiento uerdadero, con sus imágenes tan 

llenas de vida y tan gráficas, con su versificaci6n tan rohiist,a 
;y sipera, y ante los cuales parecen frias y triviales, excepto 
'en lilgunas dc sus poesías religiosas, hasta las de sus mismos 
conternporaneos? 

No es de mi incumbencia ni de este lugar resolver estas 
cuestioiles. Baste decir que fuéen Italia- clonde (le inás an- 
tiguo y por mayor niimero de sus ingenios sc dieron á la 
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estanipa noticias y hasta versos de los mis célebres. poetas 
pro~~enzalcs, y en cuyas bibliotecas, sobre toclo eii las de Roma 
y Florencia, se guardan los mis  ricos riloilriiilentos escritos 
que de aquéllos se han conservaclo; y que alli hubieron cle 
acudir coino 6 las iiiBs abunclantcs fucntce, aules que fuesen 
conocidos los lesoros literarios que se guardaban en las bi- 
bliotecas de París, los prin-ieros qne a ese linajc de cstudios 
se dedicaron. Y quc era na.tui-al que así iuese, explicase ficil- 
mente con s(ilo parar mientes en que alli acritlicron e11 cuanto 
empezó á lorecer la poesía ilc los trovadores en I'rovenza, 
siendo el regocijo dc sus seiloria,les cortes y objeto de las amo- 
rosas preferencias de sns damas, n~nltitucl de poetas, tan fa- 
rnosos algunos de ellos, coino Pcdro Vidal, Gaucelmo Fai- 
dit, Rambaldo dc Vaquciras, Folqucto de Roináns, Aimerico 
de Pegullan, y el satírico Guillermo Fig~ieira de Tolosa: que 
ganados por su ejeiliplo y enamorados de la lengua proven- @ 
zal, á la sazón mis  culta, y apropiada para la poesía quc la iialia- 
na, escribicron en ella sus rimas un gran niimero de sus 
vates, tales, entre otros inuchos cujos nombres seria largo 
citar, Como hlanfredo L,ancia, Pedro cle la Caravana, Nico- 
letto de T~ir in ,  Honifacio Cialvo, y los sobre todos famosos el 
mantuano Sordello, y 1,auiranco Cigala, que cs tcnido por el 
mejor de los poetas compatriotas suyos: que sobre estas cir- 
cunstancias está la,de no menor peso para explicar aquel he- 
cho,que el Dante, adem$is de hablar con grarides eilcornios en 
su libro de Vr1lgur.e elogciio de la lengoa y de la poesia de los 
trovadores, y de tributar á no pocos de estos, amigos suyos, 
elogios superiores tal vez a sus merecimientos,-no sin la- 
mentarse sir1 e~nhargo de que tan gran número de sus con- 
temporáneos rimase c n  provenzal en vez de hacerlo en ita- 
liano,-inmortalizase a alguno de acluéllos en su famosísimo 
poe,ma, tales como. Bcrtrán de Born, llamaclo con razón el 
Tirteo de aquella poesía (Canto xxviii clel Infierno), Sorclcllo 
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(Cantos vr y 1711 dcl Pui,gatorio), y e1 célebrc Arilaldo Da- 
niel (Id. Canto XX\:I), gran lilaestro de aiilor, coino le Ilanla 
Petrarca, y á quien, con10 mnestra del aprecio en que t,enía á 

el y A la lengua en que escribía sus verso:, introduce hablando 
en prooeiizal en  aquellos tercetos tan conocidos y tantas veces 
citados, que empiezan: 

Eu soi Arnaut qi plor e vai cantan, etc.: 

que después del aulor de la Diuirzci. Corii,ccliu, tuviese en 
inucha estima los cantos (le aquellos maest,ros en toda viilgar 
poesía el citado Petrarca, hasta el plinto de Iiaccr ii~cilción 
de algunos de ellos,-los que tenia sin duda por los mejores,-. 
en su poema titulado, 2'ribifo cf c~n?ol.e; y en cuyos versos 
por más ó inenos indirecta mancra l i ~ ~ b o  de izspirarse algunas 
veces, conio bastaría A demostrarlo, si otra priieba no: tuviése- 
mos, el haber ailot,ado de su propia maiio alguno de los có- 
dices de rimas provenzales que existen en la Biblioteca Va- 
ticana ( j ) ,  y e11 los  cualcs mc hc dc ocupar más adelahte; y 
en suma que en pleno renacirniento, ó sea SL iiltinios del si- 
glo-xv y primera mitad del xvi, el eriidit,isimo escrit,or y cxi- 
inio latinista, 6iiiulo dc Sadoleto con quien conlparli6 el difi- 
cil cargo de secretario de León X, de cuya cort,e fue oráculo 
y adorno, el Cardenal Bcnibo, llamaba la atencibn dc sus con- 
temporái~eossob~ela literat,ura occitánica, gloriánclose de haber 
leiclo los ver.sos de más cle cien de sus poet'as, a quienes daba 
el Iioiiroso dictaclo &,maestros y padres de toda poesía qoe 
no estuviese escrita eii la lengua del Lacio. Pronto veremos 
siirgir A ejeri-iplo suyo, y rnult,iplicarse en. las dos centurias 

(1) A i i i , q i i i  hoy sc pone t i >  <Iii i la piir iat.ios pl.ovoninlisl;ia qlio l i i i l i i su  sido Pi?lrai.ca, sde- 
111:1$ <le Homlio. i l i t ic i i  ;iriiiissa ;iiliii:llo' ~ii,lic+:-; vi?,: iili,i~ui> (i 10 i~iii: nei'ica (le aslo si. Ino cii la 
i i ~ L 1  ~>i ics l i i  oii los i i i ismos mnii i iscr i los y q i i r  fii.tii;i Fiilcio L-raino: i cliiieii pei.leticeiwoii 

antes iir sel. pl.~l l iedal l  ~lr.  l n  I l i l> l i#~ leea i'aliusiis. 



- 29 - 
ctue median desde los tiempos de aquel celebérrimo hlimanista 
hasta los en que daba Bastero á la estampa el tomo de su 
Cruscci protensale, una no interrumpida serie de escritores 
que continuan los estudios sobre dicha literatura. 

No creo hacer ninguna ofensa a la memoria de nuestro 
compatricio, suponiendo que a l  ir i .Roma para cumplir el 
honrosísilno y difícil encargo que le condara el Cabildo de la 
santa ~glesia gerundense, O no tenia el menor conocimiento, 
ó cuando más poseía rnuy escasas y vagas noticias de aquella 
rama especial de las letras, en cuyo estudio debía hallar muy 
pronto, y desde los primeros tiempos de su bien aprovechada 
estancia en la capital del Orbe católico, apacible solaz y gra- 
tisima distracción ásus áridas tareas curiales. Mas aún; hasta 
meatrevo asospechar, puesto que no he visto que hiciese men- 
ción en susescritosdelpoema rlidáctico de Los az~;els~u~nclors,  
dc Daucle de Prades (i), que se custodia cual una de las jo. 
yas literarias de inhs precio en el rico archivo dc aquella cate- 
clral, que no tuvo noticia ni de aquel notabilisiino poema, nide 
su autor, cuyo nombre figura noobstante entrclos clc los niA~ 
renoin l i .~~: i~s  trovaclores, h a l a  que lo leyó más tarde en los 
cbdices de la Bibloteca Vat,icana. Ni debe causar extrarieza 
que así fuese, ni en nada menguaría por ello la fama de qlie 
goz6 como provcnzalista en el rnundo literario desde cl punto 

6: , en que saiio á luz el lomo primero dc su obra, L a  C ~ U S C C L  
pro~m~zcile,  si se toma en c~ienta que no h~ibo por entonces, 
ni cn los tienipos anteriores había habido cn España, escep- 
ción hecha del Marquks de Santillana, en su famoso «Proe- 
mio 6 Carta al Condestable de Portugal,)) que yacía en aclue- 
llas calenclas poco menos que desconocida en el fondo deal-  
gunos archivos, y hasta quixis del MarqiiCs devillena, autor . 

(11 li!i In CI-(LECIL I->?oce,l.~ale c i l i i  el noiiihrc <Ir: osle li.ai>adoi., Iieru sin iiioricioiior m i s  <),,e 
la2 canciunis cluc le hii l laneii  l o s  C"<licoi ~miiiilr :I,2OÍ, 3,?0;~:1?05 40 Iu cifa<ln Rihlioleca. 
Op. cit. ~ 6 3 .  81 y 82. 
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del Librirle La Grrycc. ciencia, quienes se hubiesen ocupado 
en el- cst,udio de la poesía de los trovadoies. 

Habían de transcurrir más de cuatro décadas-desdc que 
Bastero inició sus estudios sobre aquella poesía hasta que 
se ocupase en ella nuestra Academia., qiie inauguró por tan 
brillante modo sus tareas literarias con las ya citadas erudití- 
simas 0bsc:ruccciones sobre los principios elementales de lct 
Hisloriu, trabajo de crítica histórica de muchísimo m38 sil- 
bido precio de lo que Iiace esperar lo modesto de su líiulo, 
y alcual añadió más realce, completándolo en cierta manera, 
con sl que rotuló: Apdndice al lengi~uje romano s l~lgar u), 
que encierra algunas páginas sobre este int,eresantc tcmi llenas 
de escogida y no común erudición y de discretasobscrvaciones, 
que se leen todavía hoy con gusto y no sin aprovcchainiento, 
después del alto vuelo ~7 rle los nuevos rumbos que han toma- 
clo en nuestros días los estudios filológicos é histórico-litera- 
rios sobre aquella antigua lengua y poesía. 'Al igual que A 
nuestra Acucleniia adelantóse también Basiero en sus estudios 
en alg~lnos arios al doct,o MayAiis y Ciscar cn sus 0i.iyeize.c 
cle la lengua castellunn, donde reuriici cuanto entonces se 
sabía acerca de tan importante asunto; a Cerdá y Rico en sus 
curiosas notas al Ccinio clel ~ ~ i r i a ' d ~  Gil. Polo; al P. Sar- 
miento en s ~ i  Historia de lci poesici,,y p(7etn.c espat¡,oles, y al 
eruditísinio D.  Tomás Sknchcz, en sus glosas y anotaciones 
al Proernio del s~lsodicho A,1aIarclués de Santillana, por 61 de 
nuevo sacado U. pública luz; quienes fueron los primeros 
que en nuestro país dieron algunas no.ticias, no siempre esac- 
tas, por punto general incompletas. de varios trovadores pro- 
venzales, y rriiis especialmente de algunos poetas de la esc~iela 
tolosano-catalana. De todo lo cual se desprende ser de todo 
punto exvto lo que con su'acostumbrado laconismo escribía 

( 1 )  aern.  rle lri Retil Academia de Buenas Letras de Rnreeloi~cc, 1756 
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al final de su obra De lo.? Ir-ocndor,:~ en  Espu~n,nuestro  ma- 
logrado compañero Milá, es M saber;«que quedó poco menos 
que olvidado durante algíin tiempo, hasta el nombre dc aque- 
llos poetas.)) Con l o  cual se evidencia más cuan injusto seria 

. pretender amenguar la fama de nuestro Bastero por su des- 
congcimiento, si realmente lo tcnia antes de ir á Ronia, de la 
antigua poesía provenzal; sino que antes por el contrario re- 
sultarían mes dignos dc loa los esfuerzos por el realizados, su 
constancia en llevarlos á felices tkrminos, y los resultados por 
ellos alcanzados, cuanto mayor fuese en nosotros la sospecha 
de que se lanzó ii emprenderlos sin preparación ó con pre-. 
paración escasa. 

Y al llegar M este punto de rni tarea, no tengo que hacer 
más que hojear las primeras páginas del Proei?zio a su obra 
tantas vcccs citada de La Crcisca pr.or:en;nle, cloi~de, «aun- 
que anegadas en una insoportable prolijidad)), conio ha di- 
cho de '41 Guillermo Schlegel, se encuentran preciosas noti- 
cias, observaciones para su tiempo nuevas y no desnudas va- 
rias de ellas dc fundament,~, y sobre todo, datos importantisi- 
mos, para estudiar paso por paso los qne consicleró necesarios 
dar para llegar a lque  clebia ser, segcn sus propOsitos, termi- 
nación y remate de sus nucvos estuclios . 

Como quien al lanzarse á Tecorrer un país desconocido, si 
es que no qniere marchar al azar y exponerse rnáscle una vez 

perder el runibo ó á quc le cierren el paso barreras insupe- 
rables, recoge antes los dociikentos necesarios, ó sc pone en 
manos cle guias fiele.; y seguros para que resiilte el viaje fácil 
y logre el objeto porque lo ha emprendido, por igual rriodo 
nuestro Baslero al poner los pics en la ciudarl 

uú sicde i l  succesor del magior Pietron 

según la Irase del Daiíte que se complace en recordar; al sen- 
tirse como instintivamcnte llamado it emprender aquellos es- 
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tudios, ó por natural inclinación de su ingenio, ó p i ~ r  la in- 
fluencia de la atirióslera literaria que se s.iente en aquella capi- 
tal, que ha sido siempre. soberano asiento de toda cultura 
artietica literaria, y que como terrei~o preparado al igual que 
toda la Italia, para recibir la semilla dc todo linaje de sabe- 
res, harin, sea rlicho de paso, que florezcan más tarcle y pro- 
duzcan en ellas ab~indantisirnos frutos en toda clase cle dis- 
ciplinas literarias los privilegiados ingenios de. muchos de 
los jesuitas que, malaconsejado por el filosofismo enciclopé- 
dico, arrojó Carlos 111 de Esparia, e n  hora menguada para él 
y con Fave  daño de las letras patrias; Bastero, repito, en 
cuanto pone los pies en la ciudad de los Papas, se sientc 
coino encantado de la belleza de su lengua; belleza que 
despierta desde luego en suii icntc el deseo de aprenderla, 
y cuyo es'tudio, abricndo á su inteligencia horizontes por 
el hasta entonces desconocidos, le llevará de jornada en 
jornada hasta el que sera reniate de sus tareas cn el nuevo 
campo de las letras que debía beiieficiar. 

E l  amor ii la armoniosa habla italiana, á la cual' designa 
siempre con el calificativo dc lengua toscana, le hace tomar 
la resolución de estudiarla para si y de darla á conocer A sus 
compatricios, ü. cuyo fin forma el propósito de escribir una 
gramgtica y un diccionario italianos, explicada aquélla en nues- 
tro idioma, y con las equivalencias catalanas éste; ya quc, se- 
gun él, carecía a la saztn n~iestra literatura, no sólo de una y 
otra de aquellas obras, sino hasta de una gramática en catalán; 
siendo como era aquí desconocido cl Donatus p/-o~it~cinlis,  
en el cual he de ocuprame mis  adelante, antiquísima gra- 
rnát'ica provenxal i> catalana, vocablos quc él consideraba 
ya entonces y que consideró siempre como sinónimos. Si  por 
caso fue el'prirner propúsito de Bastero escribir uiia gramá- 
tica elemeiltal para uso dc los que quisiesen en su patria es- 
tudiar en ella los iirimeros rudimentos de los clos idiomas ita- 
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liano y catalán, debió, A lo que sospecho, aspirar A convertir 
aquélla en ulia especie de preparación ii un más profundo 
estúdio de ambos idionias. Indíiceme á crcerlo así, en prinier 
Iiigar, porque no es de presuniir que ignorase que existían en 
nuestra materna lengua varias gramáticas catalano-latinas (l), 
que poclian suplir la catalano-italiana, de cuya falta en nuestra 
literatura se lamentaba; y en segundo lugar porque, apenas 
había bosqpejado algunos capítulos cle la suya, dctiénese 
de repente en su tarea, para arrojarse U esludiar;corno me- 
dio de ahondar más en su conocimiento, las fuentes y el na- 
cimiento del idioma it-liano. A causa de cuyo estudio y del 
más detenido y completo que hizo poco tiempo despues dc las 
poesias de los trovadores, abandon6 del todo, dejándola en 
embrión, la comenzada gramática, bien que sin renlinciar ;i 

la espera,nza, según advierte él mismo, de que pudiese un dia 
terminarla. y sacarla a pública luz: 

ilsi como antes de empezar á escribir su gramática había 
procurado informarse de cuales eran las mejores y de autores 
más .acrcclitados que en  Italia se conocían, para con mis  
acierto redactar la proyectada suya, por idéntica manera al 
emprender aquel nuevo estudio, ton16 antes nola de los escri- 
tores que con mLts ingenio y mayor copia tle datos habían 
discurrido sobre tan importante tema, ti fin de cluc, siguiendo, 
por decirlo así, sus pisadas, con más facilidad y acierto pu- 
-- .- 

(1) Si hiai i  ei vci.ds<l que rnn existM ri lii s i ~ i i r i ;  eumo l a i n ~ ~ c ~ ~ o  existi: ¡hoy, i ~ i i  dii:ciuii:ii.ii> e s -  
<;1uioamei~ceitii l iatiu.-colaljri,-un c l  <~ i i i i i i i ie l i i ig"e rcdactrdu ~ioi.losSi.cs I:strc\ds, 1Iai.li; C o v ~  
tiiila y U ~ t ~ d a s ~  S<: C~~:~I~UIIBII las er1iiirnli:iicisr ilc ayuaili i Ieris~ia i IU iiiirili.a,-¡iosci;i ya i iuc?~  
113 l i to ia lur i~er t  l i c ~ l l p o  <IB BRSLCIO; c1111.u los ~ U C  lleCUerti8l y 50 18ail;lll cilrtdos Tor1.a~ \ n ia l  
cn su I> i~e io i iar ia ;  o1 da Neorija nh I r i  eor,.eapondeiiclu c < ~ t a l n n a  ii;ai.ei?ion;i '1,izi); c l  dc 
AlltiCII Lluia, l it i i iado Lemicnn l a t i r ~ o - c a t / ~ i < l a n m e :  Nebrirsenfii cu8tellu?zü latirlo; al ilc 
'Toe1.3 (U. Pe81.o) q11i 1le.a l a  i.iiliriea rie Dietionaririi~ ~ ~ ~ ~ S S C L U I ~ I L B  ~ a l h ~ l l a ~ z 0 - 1 1 ~ l i r 1 ~ ~ s  m i . -  

oorcc!ii etJrarium; y ni d e  1.ilcaviillcria: ( i c c ~ ü ~ l ~ i l a c i a > i ~  catolano-lulint?nl. 
En cuanlo :c gfiiiiiuticds: dejando B poi.L~? las ile Ncl~r i ja ,  do las ciialss os do aiii iolicr <luc oris- ,' 

i i r ia t i  varias ediciones nlilerioras i tus t i e i ~ i ~ i o s  cii qcre l lorccid Uaslcio, lengo cn rni l ibrería doa 

que deliian si:rle muy conocidas: i d  S saher, iina cam¡iucsla Liar Genover (O. hntoiiio) guc lue 
r i iaeitro de laliti idad cnGcraiio, y cluo l i ~ i l i o  de il l ipi' imii 'cn nn r l i i l i i i  i l u d a d  por los anos d i  
lii78. y oll.;i dc un La1 IJernurdo üran63, P c r i l n  :i i i l l i rnos del s i ~ l r i  s r i ,  ). <lo l a  ci inl  existo i i i i a  

c:tiiei#in Iiccha en la inisii ia eiii<la<i en tia;. 



diese llevar i buen termino la tarea, en que iba á poner su 
entendimiento y su pluma. Fueron las primeras obras que al 
efecto estudió, segun él mismo lo declara, las Prosas del 
Cardenal Bembo, y el E/~culctn« ile Benedicto Varchi, famo- 
sisinios uno y otro en la historia cle las letras italianas, por 
cuya lectura vino á fijar una nueva tésis, cn la cual afir- 
iilóse m5s y mas a1 ver que podia apoyarla en la autoridad y 
con los argnmcntos de un:L respetable muchedumbre de otros . 
no menos eximios csci*itores franceses, espaiioles y sobre toclo 
italianos (l),-cn aq~iel caso los de mis  peso estos últimos 
por su niimero y por el mayor valor de sus afirmaciones,-es a 
saber ((que la lengua toscuntt estaba coinpuesla, y era, segiin 
el dicho del citado Varchi, o(:~.si / ~ ( i c i  rle clos rnnclrc:~, 6 sea 
rlcl latín y del provenxal;)) y con10 consecuencia. natural y 
legitima de esta prjmcra alirtnacioii, nfiadia la de que «los 
aiitigaos poetas provcn~ales, conocidos cori el nombre de Tro- 
vaclores, focronlos padrcs cle las riinas vulgares, y los niaes- 
tros qne enserlaron su uso a los italianosi). Un siglo iuás tar- ' 

. 

de con6rnia.b~ Kaynoiiard la verdad de aquella t,esis con el 
peso de su autoridad cn materia de lcnguas rornanas, por 
nadie en SLI tiempo isualada, bien que aii~plianclo, si valc de- 
cirlo así, acluella primera afirmación de Bastero, demostrando 
con gran copia de ejeinplos, que con ser ni~icha la sernej.tnza 
que tiene cl provcnzal con la, lengua tlorcntiiia 6 toscana, es 
todavía mayor la cliie le une con los dialectos italianos, L~lcs 
corno el de Ferrara, el piarnontes, el mantuano, el berga- 
masco, el bolunés, etc. rL).. 

De dicha primera afirmación pasó de un salto, no ya tan 
sólo la de la semejanza ó fraternidad del habla provenzal y 
de la catalana, sino & la identidad de entrambas, fundándose 
-. -- ~ 

(11 Vl'asc cn al iilsidi> I-'t'Oer,zioIn verdadera liiiesto/schieraJ, coino la llame nueslru Uarle- 
rodea~~toresdcaqua l la i  direrentcs tiaciones y la6 doclarecioner lcirninaiiloi y ~loeisiu;is de 
todos ellos en lavor de aquella losis. 
(2) R ~ r ~ o u . > s i > ,  Chota 'les TrouoadorLrE, vii l . vi;  l>i:s. :U3 y aiyuieoles. 
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principalmente en que las junto en una sola de'nominacion, 
la de Critalcin p i , o ~ c n x ~ l ,  César de Xostradamus (1); como 
tambien a dar por cierto,-atento todavía tnis en esta oca- 
sión a. las sugestiones de un patriotismo exagerado, que $ la 
voz de las razones científicas y de los argumentos de hecho, 
-que «fue elCondado catalin-son sus propias palabras,- 
quien di6 su idioma á Provenza, y no ésta ti nuestra co- 
marca; á la manera que la cornuilicó inas  tarde á los reinos 

' de Valencia, Mallorca, Menorca y cerdeúa. » 
Líbreme Dios de hacer un cargo á Ba.stero por haber ior- 

mulado estas dos tesis, insostenibles'hoy que, gracias al co- 
nocimiento de numerosisin~os documentos antiguos escriios 
en una y otralengua, y á los progresos y prodigiosos descubri- 
mientos realizados por la filología, han podido resolverse rn~il- 
titucl de c~iestiones que ii la historia del o ~ i ~ e n  y '  desenvolvi- 
miento sucesivo dé las lenglias ronianas y a sus inútuas 
relaciones se rcfieren. Todavía ocr~ltos é ignorados casi todos 
aqt~ellos documentos en cl iorido cle 10s archivos y bibliote- 
cas, o tenidos por de ningfin precio por los que tenían not,i- 
cia de su esistencia; . . no nacida aíin, y hasta dudándoee acaso.. 
que pudiese llegar á csistir u r i i  ciencia dc las lenguas, sería 
tan injusto liaccr iin cürgo ti n~icstro conipat~icio de haber 
formulado las s~isodichas aíirrnaciones, y negarle por ello el 
titulo cle el primero de los proverizalisias de los tiempos riio- 
dernos, corno- el de astr6nomo á Galileo porque no conoció ' 

las leyes de la gravitaciún universal de i\re\vton. 
Y concretándonos desde luego á la primera dc dichas atir- 

maciones, creo cl~ic este es el momento d.e recorclar la obser- 
vaciOn oportiinisirna de nuestro Mili en su ya cilado articu- 
lo sobre Bastero, reiereiite al tcnia que nos ocupa, es 
ci saber: ~ L I ;  llevado Bste y ltaynouard por un. entusiasmo ex- 

(l! +ior de  iiila Histoire et chronlques dePvooence.  l.yori l i j14,  l l ra  sobi.iiio de Juan de 
Aoslradamus. cl autardnl ls  Iridas de los í iooadores.  
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cesivo eil favor de la Lengua obje.to de su estadio, llegó á 
una conclusión enteramente opuesta. al de este famoso pro- 
venzalista. ((Cuando Bastero, dice, veia una palabra proven- 
zal en otra lengua, era á sus ojos un plagio hecho por los 
escritores de la iiltima; asi como cn igual circunstancia hallaba 
Raynouarcl una prueba de que las dos lenguas fueron en su ori- 
gen una sola. Para Bastero todo es iinitación literaria; para 
aquél todo identidad originaria.)) Sobre esta ciiestión,. valga 
por lo que valiere ini humilde dictáinen, entiendo que así por 
los delensores como por los contrarios de la tesis del antor de 
la Gran~at,ica y del Léxicon de la lengua romana se ha exa- 
gerado el alcance de la misma. Raynouarcl ha dicho que. 
((hace rnás de diez siglos existib una lengua, que nacida del 
latín corroiiipido, sirvió de tipo común á las lenguas france- 
sa, espaiiola, portuguesa c' italiana.))-Mis de medio siglo 
antes nuestra Academia, había dejado consignado en el ya ci. 
tado Apindice ((que la. lengua. vulgar de casi todas las naciones 
que veneraron al Imperio romano v desp~ic's al gótico, consli- 
tuyó un misino cuerpo de lengua hasta el siglo sr.»-Y luego 
continuaba diciendo el rr~encionaclo escritor. «Ella,-dicha 
lengua, -conservo nqds pc-ir~liezilci~~rize~~~e, sns formas primi- 
tivas,-lo cual es lo mismo que decir que se conservaron, bien 
que menos parficalarnicnle, eil las dernis-en el idioma que 
'£u6 ilustrado por poetas i cluienes se dio el nombre cle t,rova- 
dorcs. '~ &No po:lria decirse que aconteció coi1 la denomina- 
ción de roinano-vulgar y la formación sucesiva, bien que no 
simultánea, de'las lenguas neo-latiiias clcrivadas tle ella, lo que 
con el noinbre de arquitectura rominici~, la cnal tiabiendo na.- 
cido casi con idCnlicos caracterev y de las rnisrrias cansas en 
la mayor parle de los pueblos cristianos cle Eiiropa, a1 modi- 
ficarse más adelante por circunstancias y causas locales, sin 
perder aquel su primitivo nombre, recil~ió los dc lombarda, 
sajona, franca, asturiana ó catalana al .  rnodificarse aqnellos 
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caracteres ó al añadirse i los antiguos algunos nuevos, al ser 
cultivada en aquellos distintos pueblos? 

Coiiio quiera que sea, y téngase ó ilo por oportuno el 
siniilpropuesto, por la importancia que tiene su autoridad en 
el asunto que nos cciipa, y por la inucliedumbre dc pruebas 
de hecho en que funda su parecer acerca del mismo, me in- 
clino al dictamen de Mili, que es por otra parte $\ de todos 
ó casi todos los modernos proVenzalistas, quien, 'ilespu6s de 
demostrar con citas cle la famosa po6tica de 'Ramón Vida1 de 
Beza~idún, titulada Lu cl~eitn r~zumiera de drobar, por las 
cuales aparccc que Eiasla en ia comarca conocida con el nom- 
bre de Lenguadk existían variedades, ó Ilámaseles dialec- 
tos, $entro de la ((parladura drecha)) ó sea (do dreg proven- 
sal (1) D, sosliene y declara.? «que si bien las estrechas-relaciones 

. entre nuestro país y el niediodia rle Francia produjeron cierta 
unidad clc lenguaje, esto no iué obsláculo que se formase en 
Catalufia iina variedad niuy marcada del mismo, que por la 
vida propia que a.lca,nxó iriAs'tarde, ha lsoclido considerarse 
como una nueva l e n g ~ i ~ ~ ) .  

((Desde quc asoi:la,, añade, entre cl lat,in bárbaro de losdo- 
ciinientos el habla de nuestros rnayores, se observan ya for- 
mas no proveiizal<s, no s61o cn las palabras que sonaban. 
distintas cn la pronunciación, sino hasta en el sistema orto- 
gráfico, lo cual supone iin centro independiente de cultu- 
ra (2))). 

Que de la tesis sostenida por Bastero d e  la identidad de 
las dos lenguas calalana y provenzal, li~aslael punto de consi- 
derar estos dos vocablos como siní~nimos, s~irgiese.en sil men- 
te y forniulase la de ser Calalufia quien comunicase su habla 
á la Provenza y no és taá  nuestra patria, era tan natural, 
atendida la índole de los argumentos con que la defendía, que 

(1) M,#.*, LOsiroi<,dor'es enEspa?¿u. Olirns eoml~lclu:. lo i i io 11: ,>.18. 11. i io l i i3 .  

(21 1.03 iroci ldores,  o l~ .~ I l i i d . ' ~ i : t y .  b81 y &S?. 



apoyaclos en cstos, sentada la primera, clcrliijerofi de ésta 
aq~~el la  su scguncla tesis cuaiitos clespu6s de 61 se ocuparon 
en el misrilo sujeto; LaIes, por no citar niás cjcmplos,' coiiio los 
autores del meneionaclo ;lpr:~nclicc'clel primer tonio de las Me- 
rnorius de iiuestra Academia, los PP. Llaiilpillas y Andrés, y 
m$s tarde y arraslrado por la auloridacl y cl cjemplo de estos 
doclos jesuitas, el insigne Jovellanos (1). Si, gracias á las 
conquistas de D. Jaiiric 1 y de a l~nnos  de sus heróicos suce- 
sores, llevó Catal~ii~a su idionia y su c~i l tu r j  los reinos de 
R~lallorca~, Menorca, Valencia, Murcia y Cerdeíia, &que razón 
podía haber, segi~n Bastero, para. que bajo la larga domina- 
ción dc nuestros Condes en Provenza, no prosperasen y flo- 
recie~en en esta comarca los trovadores, por igual mancra que 
prosperó y floreci6 entre sus habitantes su idioma? AY cómo 
podía dejar de parecer este argumento histbrico de , irresisti- . 

ble fuerza á nuestro paisano y á cuantos, a ejemplo suyo se 
apoyaron en e1 para sostener aq~iella misrna afirmación, cuan- 
do por tina parte halagaba su amor patrio y podían por otra 
apoyarlo y robustecerlo con un sin nílrriero de textos cle es- 
crilores de tanto rcnoinbrc v autoridad en aquellos días, 
como Juan Scolistico Pithoni, César Sostradami~s, Claudio 
Faucher, Antonio Dorningo Norcia, Mario Equicola, Francisco 
Giarnbullari, y otros, y con cuyas citas podía empedrar nuestro 
docto paisano las notas del tantas vczes citado Pi-oen~io de su 
Cruscu (2))); Y sin embargola fiierza dc dicho argumento, 
mas aparente que real, 6 por mejor decir, de pura apariencia, 
se desvanece, cual la niebla de la maiia.na á los primeros ra- 
yos  del sol,, á la luz de le crítica histórica, con sólo recordar 

- 

(1) lists poniia (la provenral): que tiabia riacidu eii Catxliiiia: nico eslr arcritor, 7 pasado de 
allí  o1 pais cu)o iuombro luinú, era toda ei.6tie.l: etc.-.Meri~or.ic~ sobre el Castillo de Belloer.. 
Dcsri~ipcidii histdiico-artisticn. Edic. de Oliva,  I l a r r e l o ~ i .  l .  11, pis. BOii-Ypase adrinjs le 
calla qiie acoiii~~iifiú 3 diclia ~Wei7>0i'ia, iiotaliln por Ins ~onocimieiitos yua revela eri sil aiilur, 
que i e  Cree ser e l  iniisii>o Joi ?llanos. solit.e imlu rnetel.ia, ciiloiicea en E l p a i i l  t0dni~i.b ~IOC:. CO- 

iiucidu. PP;. 3?7 ri 310. 
(D) P i g  7,s V I .  
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que al llevar nuestros monarcas conquistadores la lengua y la 
cultui-a catalanas i los pueblos por ellos arrancados b la do- 
minación agarena y al aceptarlos &tos de buen graclo, era 
porque diclios pueblos se liallaban en un relativo atraso de 
cultrira respecto del nuestro; mientras que al e~t~ablccer niles- 

. . 
tros antiguos Condes su doininación sobre la Provenza y 
otras comarcas del Mediodía de Francia, á consecuencia pri- 
mero- del matrimonio de ,Ram6il Beieng~ier el Grande (1112- 
1131) con D." Dulce; por efecto de lierencias- y pactos de 
faiililia más adelante, hallaron ya forina.da, rlesde mucho 
tiempo antes, una lengua rica y sonora, cultivada a la sazón 
por algunos de los mis  antiguos trovadores, y al par de ella, y 
por multitud de circunstancias históricas, que por lo muy co- 
nocidas sería ,poco menos que iníttil repetir, un ílorecimient,~ 
poético y una cultura cual no la poseía ninguna otra comarca 
de Ruropa, causa y efecto á la vez de dicho floreci~niento, a 
par quc 'de costumbres las .L is  caballerescas, las más galantes, 
bien que no siempre, por desgracia, las mis  ajustadas a los 
preceptos de la moral cristiana, y muchas veces ni a' las exi- 
gencias del honor y de los respetos hun~anos.  

Asi pues,. ni el predominio dcl habla catalana sobre la pro- 
.venzal, ni el nacimiento ?e la poesía de este nombre debe 
atribuirse al advenimiento de l a  dominación dc los Concles 
catalanes 'en las comarcas del sudeste de Francia, por más 
que sca innegable que coincidió y hasta contribi~yó a su ma- 
yor desarrollo y florecimiento; como tampoco puede darse 
como causa de la decadencia y subsiguiente desaparición de 
aquella habla y de aquella poesía 1a de aquella doininación y 
el advenimiento de la de' los Capetos en sus diferentes ramas, 
porque, como afirman Iqs dos 1 i i r rnanqs '~e l i~e  y Jacobo 
Giunti, citados por Bastero, el. faltarles la sangre real de 
aquellos Condes, que era lo mismo y ue verse priGados (le la 
leche de que s e  habían hasta-entonces aliinentado, era for- 
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zoso que se extinguiesen también aquellas. ,4 otras causas 
bien conocidas de cuantos tienen siquiera. sea unas ligeras 
~ociones  de la historia de la Edad '~ l ed i a  y poseen no más 
que medianos conocimientos de la poesía occitánica, no á la 
desaparición de ni~estra dominaciún en aquellas conriarcas, 
debese la rápirla decadencia y la muerte dc aquella poesía: 
á la cual, por mbs que la hiciesen recomendable, como ob- 
serva Mila, la variedad de sus gCneros, la l>ellexa de sus for- 
mas y la ricluexa del lenguaje; con faltarle, como general- 
mente le falto, ademis del valor n~oral, la riqueza de icleas, 
y el moverse en 1111 horizonte menos limitado y inás poético 
&el en que por punto general se dcsen~!olvia, llevaba en su 
seno gérmenes bastantes de descomposición y anemia para 
por ellos explicar su extinción, después do hal~er vivido poi- 
espacio do tres centurias, casi siempre, por decido, así, 911 
una inisma atmbsfera, y sin haberse por lo comiin remontado 
en. sus ideales ii las elevadas regiones de la verdadera poesía. 

Exagerado iiié sin duda. el entusiasmo con que, cautiyada 
su inteligencia por la autoridad de. autores, para 61 de indis- 
putable saber y talento, pero que habían levantado sns per- 
sgnales opiniones sobre vagos 6 incompletos conocimientos 
acerca de las materias objeto de sus especiales e.studios, y 
halagado el sentimiento del amor patrio,-más ardiente por 
ventura a l a  sazón en 61 en ciianto vivía ausente de su país 
querido,-por textos que parecían escritos á propósito para en- 
cender más y más aquel sentimiento y porende, afirmarle 
también más y m i s  en sus opiniones, se lanzaba Bastero á 
sosteiier afirmaciones que el descubrimiento de nuevas fuen- 
tes y una. critica menos apasionada y mas trascendental no 
debían tardar en desacreditar y destruir. iMas quiin. sabe si 
aquel mismo exagerado concepto en que tenia la lengua y la 
poesía patrias, causa deque pusiese unay otra sobrela lengua y 
la poesía de todos los demas pueblos donde sehablaban idiomas 



nacidos del romin rustico, no contribuyó por poderosa mane- 
1.a á que se arrojara á descnbrir'los tesoros de aquella lengua 
y de aquella poesía, objeto preferente de sus literarias áficio- 
nes, cuando no los conocía apenas más yue de oidas, y una 
vez descubiertos, á que le sostuviera y alentara en l a  larga y 
trabajosa tarea,-para la cual, si habia'.de llevarla tí feliz re- 
mate, necesitábase de una laboriosidad y. constancia verdade- 
ramente benedictinas, -de trasladar por su propia mano de 
los antigiios códices en que hallábanse poco menos que desco- 
nocidas, millares de poesías de centenap.es de autores, de mu- 
clios de los cuales, gracias á la paciente labor de Nostra; 
damus, narrador no siempre exacto de las ridas de los Tro- 
vadores, y de sus  traduclores italianos ~ i u d i c i  (1) y Crescim- 
heni, habíanse divulgado lances de arnor muy poco edifican- 
tes, que no eran para tentar la curiosidad de un eclesiástico 

. á leer sus. versos, y menos ,i darlos a la estampa? 
Que aquel su entusiasmo por la lengua y poesía proven- 

zales, acrecentado, si se cluiere, por un significativo text,o del 
Carclenal Bembo en 'favor cle aqu6llas, fukcluien le puso en 
el empefio cle descubrir 5; sacar de las tinieblas y olvido en. 
que yacían-son palabras de Bastero,-la* composiciones de 
aquellos antiguos padres y maestros de la poesía v~ilgar, lo 
revela. 61 mismo en su ~ r o e n i i o  que, .como habreis adivinado 
por los datos que cle el lievo entrcsacados, tiene todo el carác- 
ter, y para el asiii~to en que me ocupo, todo el i~ te rks  de una 
autohiografia. Por 61 sabemos que el primer paso que [lió al 
indicado ob,jeto Fue ponerse en amistosa comunic~cjón con el 
P. F. Basilio li.esseghieri, custodio cle la Biblioteca Angelica: 
que este le di6 a conocer y lefacilitó la lectura de la obra, na- 
cida 6. piiblica l u i  'en Roma en 1710, del citado Ciesciii~beni, 
autor de u n a  Istorici clellrc poe.iíc~ r?olgnr, A la cual aita- 
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diO la rluc rotuló Cont.ertlari, en cinco voliiiriencs, que con- 
-tienen la susodicha traclncciún de parte del libro del mencio- 
nado Nostradamus; con multitud de juicios críticos y rimas 
de aquellos poetas: ol~ras que fueron para él riquísimo 
.minero de donde sacó copiosisinios tesoros, y por las cuales 
vino en conociiriiento 2e la e~istencia, antes por él apenas 
sospechada, de los varios códices de rimas provenzales 
que tuvo ayud á la. vista para escribir los reiericlos Co- . 

~lientnr-ios. Y así f u e  qiie con el estudio de diclias obras, 
junto con lo que cosechó en las ~~~~~~~~~~aciones sobre las 
Riri~as dcl PeIr~c~r-cci de Tassoni, antor del hoy casi olvida- 

'do poema heróico-cómico de LCL Sec~liici rupitn; en el Voéu- 
bular-io ú T u b l ~  de Ul~aldini á los versos dc Barberini, poeta 
latino de úllimos clel siglo s i i r  y primera mitad del srv, y en 
las Ai~o~uc io i i t ?~  de Redi á su poema clc Racco in Toscnnc~,  

por tal manera fue creciendo el caudal que había empezado 5 , 
reunir de~~ocablosproveiizales, que dando de mano, como dcje . b '  

intís arribaapunlaclo, a la proyectada gramática que tenía em- . . 
pezada, concibió ya desde entonces el propósito de formar '. 

con arl~iéllos y otros vocablos que iuese en adelante recogien- 
do, y con sus equivalentes cn el idioma toscano, unos y otros . ' 

acompafiados cle ejemplos sacados de los poetas y prosistas 
de una y otra leng~ia, iin diccionario a tenor del de la Aca- 
demia.dc la Crusca, en sil última edición; cual'el quc dió á luz 
mis  adelante la Academia Espaiiola, llamado de autoridades, 
y como el que dcbia componer un siglo n18s t,arde Rsynouard 
con su T,e.cipc ror~~ntz: diccionario que, segtín 61, no podía 
iuenos de ser bien recibido, no ya tan sblo por snscompatri- 

. . 
cios g por cuantos se interesasen por el-explendor de la len- 
giia de oc; si que tarnbibil por los italianos, ya que por inedio 
de riqiiellos ejemplos podrían llcgar mAs fácil y cumplidamen- ' 

te al eonc~ciii-iienlo de su loado por todos Iierinoso idioma: . . 

puesto que, segiin dejó estrilo el yn n~encioiiadoV~rclii, Iia- ' '  
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blando en noinbic y apoyaclo e n  la autoridad del Cardenal 
Bembo, es poco menos que imposible entender bien el 
italiano sin conocer el provenzal: citanclo. para rnás coiro- 
bor3r este aserto el hecho de qiie la ciudad .de Florencia, 
madrc y iioclriza del dulcc Iiablar toscano, á fin de ilustrar á 
los que clesean ahondar en el estudio de eslc idionia, suarda 
n~anuscritos en sns iamosas bibliotecas iina grari~ática pro- 
venza1,-la llamada Bor~nbli.s pr.ooirzcic~lis,-un Glosario, un ' 

Onoiiiástico, y un Diccionario de la rima de aquella antigua 
lengua. 

En este pul~to y cuando habia coinenzaclo apenas á delinear 
el plan del trabajo en rluc iba i~oner iTiano, tuvo que llevar 
toda su itcnción y dedicar todo sri tiempo al iiegocio que le 
habia llevado Roma, puesto quc cn aquellos dias iba el 
tribunal de la Rota á dar su bllo en la caiisa que cle aquel , 

elevado tribunal tenía pendiente el cabildo de la catedral de 
Gerona Mas una vez terminada aquella con sentencia y 
decreto favorables, pudo ya nuestro paisano, libre la mente de 
la envjosa. pesadumbre d e  tan largo. litigio, y regocijado. el 
ánimo con .la victoria alcanzada, emprender con nuevo aliento 
la con~enzada tarea, visitando las mas famosas bibliotecas y co- 
niendo á contribticióii sus m á s  notables códices, así de  
Roma como de otras ciudades de Italia, en especial de 
Florencia, de' doncle .sacó, conio cle abunílaritisima veta, los 
riquísimos tesoros de documentos y noticias para el que fué 
por de pronto el principal objeto de sus tareas, cs á saber, la 
redacción, conforme el plan que se habia trazado, del pro- 
yectado diccioiiario provenzal é italiano. Tarea de dese&- 
peño por demás arduo y dificil para una persona sola, si 
debía ser 11ev~ja.á buen tennino segtín la tenia proyectada, 
y á la cual subordiiió y á cuya realizacióil encaminó así los 
Iral~ajos hasta entonces llevados á cabo, como los que eni- 
prendió posteriormente, ?e tan constante y paciente empeño 
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los uilos, conio debian serlo las copias de las composiciones 
prove'nzales y dc las rimas italianas dc los varios inailuscritos 
existentes en las susodichas bibliotecas, y de tinta aridez y de 
labor no menos paciente los otros, cual á vista de ojos se ad- 
vierte con solo hojearlos, ó seala transcripción 57 reunión en los 
cuatro abiiltados volúmenes que rotuló con el nombre italiano 
de ziúnldoni-que cquivale al nuestro de trozos impresos ó 
manuscritos de difercntcs libros-y que distinguió con los 
nombres de provenzal, francés, italiano y latino-espaiiol, según 
el idioiila en cluc cst,aban escritos los docuincntos y extractos 
en cada irno cle dichos voltínienes contenidos, como de ello 
l~odr&s convenceros por el corto sumario rlue me propongo 
dar más adelante de los ~nisnio's. 

Debiendo ser la mencionada Crilsca provenzal, según el 
plan que dc ella habia delineado, y en el que brevemente 
me ocuparé dentro de poco, una cspccie,coino queda dicho, 
de diccionario de autoridades, y las composiciones de los tro- 
vadores la fuente principal de donde había dc sacar los ejem- 
plos que debían constituir la mayor parte deaquellas, había 
de ser cl estudio mis  extenso y detenido posibles d e  aquellos 
poetas, y la copia cle los cidices donde se Eiallahan sus versos 
reunidos,-codiccs a la sazón de pocos conocidos y dc 
menos bci~eficiaclos,-lainclispensable y preferente labor en qne 
se ocupase. De quc así lo hizo, y rlc cuán cumplidamente y 
con quéperfecciónllevi> a diclioso térrnino tan diiicil y larga 
tzrea son testin~onio los cinco voliimenes egfúlio, escrit,os de 
su prcjpia mano y en letra relativamenle clara pero apretada, 
de. rinias provenzdes, copia de oti:os tantos voliimenes ma. 
nuscritos que exisiían entonces e n  la Biblioteca Vaticana, y 
que pusc. it su clisposicii>ii con Ix generosa y ,discreta beiie- 
volencia. que ha distinguido en todos tiempos a los ilustrados 
custodios de nqiiella faniosjsiilia biblioteca., el docto Monse- 
i ioT h;libuel Angcl Mnjcla.; ciiyo nombre, sin duda agradecido 
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á su hondacl, dejó estampado en su Proemio; como es dc 
creer clue movido de igual sentimiento, estanlpó en el misino 
el del eruaito gnarclador de las riquezas literarias en aquc- 
110s dias existentes en la renoinbradalihreria de los Médicis 
en Florencia, Dr. Antonio María Biseioni, A quien debió 
poder copiar alguno de los rilaribscritos de la misma, 7 entre 
ellos el p~eciosisimo del L)OILC~~C~.F proainciulis, ya antes dc 
ahora citado. En este iiuevo trabajo de nucslro paisano, y 
que hubiera bastado ,i Iiacer inniortal como provensali$ta si1 
rioinbre, pohiéndolo por lo menos al igual (le los do Ray- 
noliard y Diez, como editor cle las rimas de los trovadores, si 
lo hubiese dado á la estampa en tiempo oportuno, ocuparé 
también vuestra atención dcntro dc poco. 

Llcvado dc su excesivo entusiasmo por su habla nativa, 
no le bast,aba ya afirmar cual lo Iiizo, hasta cierto p u n t , ~  como 
de paso, en las primeras paginas de su Prüetiziü, qLie ha- 
bíamos 16s catalanes comunicado por efecto de la domina- 
ción de nuestros Condes en Provcnza nuestra lengua :A sus 
iiabitantes, y por ello y por proceder los trovadores cle la 
parle de acá. y de allA de los montes do la misma cepa, haber 
sido éstos Los padres y i~laesiros de tocla vulgar poesía.; 
sino que aEr~nAndose mis  y nias en eeslc Iclna, pasa mhs ade- 
lante, 6 sea e n l a  que puecle considerarse corno una segunda 
parte, del citado J'rLoeii-Lio, no tan solo' á dar como cosa demos? 
t ~ a d a  la influencia de la poesía, y sobre todo del habla pro- 
venza1 sobre laitaliana, por el mismo antes de ahora en. tan- 
las ocasiones ya prcgonacla, si que -también sobre la francesa, 
la castellana y la portiiguesa, á la cual consideraba como muy 
parecida al gallego, de quien decid que era casi un plcro. pro.- 
aenxtlisnzo . 

Kada más fuera de. razón, ó si se quiere mas injusto, que 
liacerle un cargo de que en esta parte de su trabajo, llevado 
de aqiicl su entrisiasmo .por el astinto objeto de sus cstuclios, 
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tanto mayor cuanto mas se veía llevado á el, como dejo en 
otra parte indicado, por la autoridad de escritores que la te- 
nian á. sus ojos indiscutible, cayese en errores, o cuando 
menos en esageracionesque hoy rechaza la critica; sobre todo 
Suando, en medio de ellas, se le ve admitir ya cual ciertos 
hechos y opiniones de que hoy nadie duda, tal como la doble 
existencia en Francia de un idioma tudesco ógermánico en las 
comarcas cercanas alRliiil, 6 sea en la Austrasia, y en pai3te 
de la Neustria, y del llari~ado romano U latino rústico nacidode 
la herrumbre, según lagráfica expresión del historiador Maze- 
rai, citado por Bastero, y de la corrupción de la l e n p  del 
Lacio, diversamente lundida y torneada, según el genio de 
los pueblos y según los idioinas de las diversas provincias á 
donde había sido llevado aquélla por la conquista romana; tal 
como la prioriclad de origen de la lengua de oil, 6 francesa, 
sobre la castellana, de ésta sobiie la italia.na, y sobre todas 
ellas de la provenzal; si bien cayendo acerca de esta en el 
error $n que debía cacr inás tarde Rainoiiarcl, cle conf~indirla 
ó hacer un solo idioma de ella y del romano rústico, 

Bastero, sea dicho e n  honra. suya. y de nuestra q u e d a  
patria, supo en estas materias cuanlo cra dable saber en SLI 

tiempo. Podrá haber sin duda quien,, ignorando que en los 
dias en que 61 escribía, ¿J no hahia nacido ó andaba aiin, cn 
pafiales l a  critica literaria,' y cliie hallábase tambibn todavía 
en su infancia la historia literaria cle los tiempos rnedio-cvales 
y modernos, y por nacer 'la. historia comparacla de los huma- 
nos conocimientos, por vez primera ensayada a últimos del 
siglo xfrrr por'el docto jesuita valenciano P. Andrés, en su obra 
rotulada: Origen, jro:jresos y esl~clo acdrlul clc toda lu lite- 
r.ultcrci; y que por lo tinto no disponía c~ianclo escribía dicho 
Proemio de los innumerables datos, miichos de ellos de iries- 
timable precio, debidos al prodigioso desenvolvimieiito que 
han tenido de más de una centuria y media acil aqnellina- 
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je de estudios; podrá haber; repito, quien ignorando todo eso 
haga un cargo B nuestro docto paisano de los.  errores en que 
eii aquel esepito' h a  incurrido; pcro aún este mismo severo 
Aristarco, si fijase su atención en la muchjsimtl doctrina 
supone la redacción de aquel trabajo; y si ademks llcgase á 

adivinai., como lo adivinareis vosotros despuCs que os de .a 
conocer, siqiiie13aseaeii brevisitno resuincn, los caudales de eru- 
dición que contieneil, así cl toino impreso de la c"~*r~scapro- 
celaial12, conio los muchos !iianuscritos en que no hc de tar- 
dar en ociiparrne, no pod~ia menos de admirar, al par quc su 
saber, su constancia incluebrantable, hasta rayar en los lirnites, 
de la tenacidad, cn acudir todas las Iuentes por recónditas 
que fuesen, como pudiese sacar clc ellas cualquier noticia 
.por insignificante que fuera con tal que sirviese para es- 
clarecer ó confirmar sus asertos, y s ~ i  laboriosidad incansable 
y que no se daba nunca por veneitla hasta llegar al término 
dc siis invesligacioncs: gracias & cuyas condiciones de carac- 
ter, clue son conlo el -sello por quien se distinguen en general 
de los de nuestros días los grandes investigadores en todo . , 

cle clisciplinas Ilistórjca's y literarias de las closiiltirilas 
centurias, logró Bastero llace~se duefio dc cuanto se sa- 
bia la saeún'acerca del origen y desenvolviiniento cle las len- 
guas neo-latinas, y de la, historia literaria de los difcrefites 
piieblos donde aquellas lenguas se hablan. 

~ e r r n i t i d h ~  Seriores, cloe me detengalsreves n16inentos en 
esta parte cle ini trabajo, ya que por lo i ~ i e  en ella os diga ha 
de resultar más interesanbe la figura literaria de nuestro 
sabio coinpatricio y más. digiios de vuestra admiración sus 
trabajos. 

~esde loe~oa~a rece r i i  denuevo, bajo elpunto de vistien que 
voy U presentarlo a vuestra consideración,. cual el prinier pro- 
venzalista en oraen d e  prioridad de los tiempos modernos des- 
puCs de los de Italia, de variosde los cuales ilesac cl cardenal 



Bembo hasta Crescimbeni os di 'algunas noticias antes dc 
ahora; .y cualprecursor inmediato del faniosisimo y sobre 
todo ericareciniiento Ial~oriosisiino-.Mr. La Curne de Sainte- 
palaye (1697-1781) (l), centro y como port,a-estandaPte de 
aquel grupo de entusiastas ainaclores de la poesia trobado- 
resca y diiisentes coleccionistas de sus composiciones, # 
saber: Enrique de 'Thon~assiii Sefior de hIassanges, José de 
Segres Marclués de Caumont, José de Rimard Rar6n (le la 
13aslie (Z), y otros de menos importsncia á los cuales se ade- 
lantó muy pocos años (3). Por ellos, y sobre todo por el pri- 
mero, que tuvo la fortuna que lc fué negada á nuestro pai- 
sano, de q ~ i c  siis trabajos fuesen iiiás tarde conocidos y por 
todos los modernos provefizalistas más ó menos beneficia- 
dos, i~ par que sc abrió el camino en la nación vecina al estu- 
dio de acluclla poesia, sc aciimularon y dieron luz verdade- 
ros tesoros de noticias y documenlos con que se estimiiló 
y Iacilitó dicho estudio i~ los rlnc se dedicaron á él despuks 
de aquellos; el primcro de los cualcs fuc iVIillot, di6 á la 
est,ampa en 1774, 6 sea medio siglo despubs de 1; publicacihn 
de la Crnscct., la titulada, Ilisroi,icc. lileral-ict (1,: los TroLa- 
rlores, compuesta sobre los ~nanuscritos del citado Saintc- 
Palaye, de cnya obra dice, ilo sin csageración á mi enLeii- 
dey Restori, c ~ ~ i e  la escril~ió sin coiiocer uiia sílaba del pro- 
venzal. Más larde, y a.illicipándose # ellos eri niAs de una ' 

centuria, á Sisrnondi, Raynouard, Rochegude, F'uriel y Tas- 
I .  

tú, por quien fueronconocidos entre  o os otros, l& poetas cata- 

(1) " l l ~ j ú  m i s d o  &ci, v o l ~ i ~ ~ ~ ~ n e s  CII lúlio X. SS. <)lli. 0liiiilPI1 hoy ,  1parlc C,I la Bil>liolccn Xacio- 
llal y parle en IU ilrl Arsenal de Piiris; <liioiiinlcniaiil ademis dc los m,ileriiilespara un Glosa-  
riofrancis: ilal eiial vi" I;i luz piihliea, b~irienrlo 61, uii toilii> ? <:liga 'iiiiprcsitiii sc eonliniiii on 
187s) iiiiineavoliirnoiies dn poc>:riiis provoiiralcs, cu~~iailos dc a:ú<l ices rriinicsi:~ y do casi luilos 
iti6ntos oxisliaii el1 so liumpn air las hil>liotccnidoIl<irn;i, t'ltireoiia, \lil;$n yMiiilciia. 

(2) Acerca (10 ostos [>roi~cnraliilas, Y .  i i i  cii! . ioio arlikiiliis ~itililicailos ]por Iirtiouirn cii la 
Reaae des langoer rcin~nir~e.? IsRIl, S c ~ i c  i i z l u i i i a i  I i  y 18.. 

(3) La Criiaca prooc i i ra le  roa coco::irl;s l'ol' '?l \Inr'rliii!s tI<i <:;itio~rii it eii l i i i ;  . y  por saiiilc- 
i,ilayo o#> 1717. . . 



lano-provenzales; y los pertenecientes á. la escaela catalano- 
. tolosana que figuran en el Cnri~orzerde obr¿s ert~rn~rcidc.? de. 
Paris, y entre otros varios A los iziis recientes provenzalistas 
Cilabaneau y Paul Meyer en Francia; en Aleniania k los 
Sc,hlegel (G~iiilernio), Die.z;Hartsch, Delius, Mahn y otros; y 
en Esparia, en algunos a i~os tambiená n~iestra yiierida Acacle- 
mia; en algo mAs al docto jesuita P. Joaquiil Pla(l743-lfilG), 
A quien ca)itica l'iraboschi de «el inás clocto y profundo poli- . glota que se encuentra en ~(alia, y de versadisi~ilo en el idioma 
provenzal (1))); y en más de siglo y medio á nuestro doctisinio 
compañero, el autor del incomparable y vercladeramente 
aureo libro de Los T,~ooncloi~es o~ E,spnfici, Mili, y 'al cjuc, 
sino en doctrina sólida y en profundo sentido critico, le iguala 
enamor a la literatura trovadoresca, el laboriosisimo ehcritor 
e inspirado pocta, coinpafiero iainbikn nuestro, D. Victor 
Balaguer. Enaltecele ademas cle aquel honroso dictado,-y 
bajo ese nuevo concepto ine per~nito tambien reeorriendarlo á 

. . .  . 
vuestro aprecio,-el haber sido uno di: los iniciadores; si- 
quiera fuesc en modestisima bsicra, de la historia de la lite- 
- 

rat.ura comparada, ya que se pueden, n o  sin fundarilei~to, 
considerar como un esbozo ?c ella sus eslieraos para demos- 
t,rar lainfi~iencia de la lensua, y en niás reducido Iiorizonte 
de la poesíacet~lano-prov~nzai, sobre las dc los pueblos donde 
se hablan los idiorlias neo-lalinos. 

Si bien los comienzos y los primeros y en su principio 
ya gigantescos pasos de los grandes trabajos de er~idicion en 
el campo de la historia. datan en general de la seguiida mitad 
del siglo xvrr, siencho sus iniciadores en Francia Du Cangc, 

11) Adcl i i js de Iiabei. lrailacido .~l.ilaliaiio vai.iai i iocsi~r pt.uueiirrloi, <(ve i b  iriserliiruii C I ~  

I;i obrii doluar i  Ilaria Ufirhiori, lilulnda Ucll. origene de laprie5iri ~ . i r i ~ c ~ f i ~  ( I íW) ,  CUIIIPIIT¿~ e l  

que rululu: 170ca6ulai.io nzrrncnil de las uocej r,rc¿s dificiles de  l a  antigua leny lc f lpro~ 
cen.:al, Irn~lucirlris al irliorna eapaiinl. itcilinno y l i~ l i i io .  \'. l ' u i i n ~ s  hiui,  Diecioizurio 
de  fi. calUlancs. drl.  l>la (y. .Ii,aquíii) y \ I r \ - i : r o ~ z  I>EL,~VO, IIistoi.¿t~  le las ideic.5 CstitiCili 

lispliciría, Tomo 111, vol. ii. i La eieiicirt espwiol<i, lomo 111, p0:. 27:). 
. " 
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Natal Alcxandre y en especial los Monjes Benedic6nos de la 
Congregación de San Mauro, y de cuya inteligente laboriosidad 
y sorprendentes conocimientos en las dos ramas de historia 
profana y sagrada pueden considerarse coino émulos en B61- 
gica, dentro c1el:seno de la Compafiia de Jesús los'Bollandistas, 
sin embargo los más sorprendentes trabajos de aquel género 
relativos á la historia literaria de los pueblos latinos,-exeep- 
cióiiheclla de los llevados á cabo en Espada por el doctisimo 
bibliógrafo Nicolás Antonio,-no nacieron ni se desarrollaron 
hasta la siguiente centuria; cn cuya segunda. mitad sobre todo 
alcanzaron un florecimiento asombroso, y dieron frutos sólo 
comparables en abundancia. y utilidad á los- que en nuestro 
siglo, sobre todo eii Francia, Alemania e Inglaterra, han pro- 
ducido en el terreno de las ciencias histhricas los estudios 
orientaiistas . 

No hc de recordaros k vosotros, sef,ores Academicos, 
que sois riiaestros en acl~iclla ,clase dc saberes, y que pro- 
curais sesuir las liiiellas de los doctos fundadores de nues- 
tra querida Corporación, quienes con las que niodesta- 

. . 
mente titularon: Obset~cncioi~es sobre los /~r~itzc+ios elerne~z- 
tales de Zri Ilistor.ici, antes de allora ya citadas, pusieron los 
n~ac,izos fandainentos del edifiGio que, ded.icado ádiclia cien- 
cia, debiamos ..levantar sus. sxcesores; no lik dc recorda- 
ros, repito, ni los trabajos que salieron á luz pública en 
aquellos tiempos de Pasrnosa fecundidad inteleclual, ni los, 
nombres de los doctos Euanto humildes varones que- mas se 
distinguieron y m4s parte tomaron en elios. Ale permi'tiré úni- 
camente traer á vuestra memoria, limitári'clomc ii los estudios 
relativos al tema que nos ocupa, que en Francia no empeza- 
ron a ser! conocidos y vulgarizados entreilos aficionados á di- 
chos estndios los tesoros literarios, así los relativos 
a Ialengua de oil, conio los de la lengua de oc,-de quienes 
setenian únicamente escasas-y vagas noticias, salvo las divul- 
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gadas por Fauchet, clei cualhe de hablaros rriis adelante;- 
sino por mutilados datos y fraginentos que aparecian en obras 
hoy de lodo punto olvidadas, Iiasta que los mencionados He:. 
nedictinos de San Mauro, y e11 nomhre suyo los exirnios 

'I 

Dom Rivet, Duclou, Poncet y Colonil~, pusieron:$os pri- 
nleios sillares en 1733 al monumental-edificio de la Ifi.sio- 
ria lilerariu cle Fi-kncicl., dando d la estampa desde aquel 
afio hasta el de 1750 los nueve primrpns tn,mos de ella. En  
éstos y en los siguientes hasta el i111. víeron la luz píi-. 
blica, arrancados del polvo de los archivos doilde jacian 
casi todos ellos desconocidos, los más viejos rnonumen- 
tos literarios de la lengua francesa. En los tomos siguientes 
hasta el XXV, que llega a últimos del siglo Yrv, y cuya re- 
dacción desde cl mencionado tomo XIII, por haber sido supri-. 
rrlida aquella Orden por la Revoluci6n, cor*ió cargo de una 
Comisión del Instituto dc Francia;'enciérranse cuantas rique- 
zas literarias escritas en francés y provmzal desde el origen 
(le ambas lenguas hasta dicho siglo f ~ é  posible salvar clelol- 
vido en rluc corrían peligro de perderse. Chateauhriand de- 
dica algunos párraios en alto grado elocuentes á enalte- 
cer aquella Orden que cuenta entre susn~iembros varones 
tan preclaros y de tan alto renombre conlo los Mabillón, los 
Martene, los Montfa~ic611, los Ruinart; los Boucliiet, los 
Vaisscte, los Calrnet p otros muchos. a quienes debe . E'ran- 
cia una gran'partz, y n o  las de menos precio, de sus glorias 
literarias. Permitidme asociarme a. sus elogios ii dicha Orderi 
en estos momentos cii que os hablo deaquella 13istkia litera- 
ria, que es uno de los más bellos Ilaroncs de su rica literatura.: 
como lo es igualmente de sus gloriosos anales la colección de 
los historiadores de las Gslias p de Francia; que comenai, h 

dar á luz aquella misma Orden en 1738, cori la rúbrica de 
flcrunt gallic«rrtrn etfi,ctncicrir~~tn sct,iplo~-es;arsenalinago- 
table de donde hansaCa,do ¡os preciosos rnateisiales, no siempre 



con la debitla buena ie beneficiados, para sus obras históricas á 
las cuales deben la fama de que gozan, los Thierry, los Gui- 
zot, los  Miclielet, los d e  Barante, los i\llartín y otros muchos. 

iNotabilisin~ocontraste y más digno de ser tomado en cuenta 
de lo que lo es por los que desean y deben aprov.ccharse de las 
ensefianzas de la historia! Mientras que aquklla y otras órde- 
nesmonisticas levantaban al verdadero saber monumentosmás 
duraderos que el bronce, y que son y serán toaavia por mu- 
chos ailos objeto de admiración y niateria cle estudio de los 
verdaderos sabios, un grupo de pseudo-filósofos y de fal- 
sificadores de la. historia alzaban otro á que daban el  pre- 
tencioso titulo de: En.cicEopecZic~ d Diccionario rcluonado de 
las ciencic~s,  de^ las artes y íle los ojcios, acerca de la cual 
escribía Voltaireá Diderot, principalautor dela misma: ((Vues- 
tra obra es una ~ a h e l :  en ella andan confundidos lo buello 
y lo malo, lo verdadero y lo falso, lo grave y lo ligero. Hay 
artículos de quienes se diría que eslán redactados por un 
loco, y otros por sacristanes; en ella se pasa de los más 
audaces atreviinientos & las viulgaridades rnás insípidas, etc.)) 
Poclrian añadirse al contraste mencionado, otros no menos 
dignos de perenne recucrdr, C instructivos cual es, por ejem- 
plo, el que ofrece aquella congregación religiosa esforzándose 
en salvar los (loccimentos históricos y literarios existentes en 
los archivos y bibliotecas, así públicas como de comunidades 
monisticas y de particulares, y su publicaci0n por rnedio de 
esmeradas copias de los ril'ismos, y la destrucción de un sin 
número de aqudllos decretada por la Asamblea nacional, al 
aut,orizar en 13 de Junio de 1792(1) por decreto especial a 
los municipios de los departamentos á quemar los títulos de 

( 1 )  "Era al día i t i  q u i  a l a  nazijii, rlocío dcsdc Iü Iribiiiio Coiidurccl, quema U1 pie d e l a  cslilita 
da Luis Y I V  los iliniensus voliiiricnes que alesliquan la vanidad de csla ciiilo (la nohloxa.)~- 
El 2Z do Y~!bicru dc 1703 sc Uiúarden ,,ara que lueieti iruoniados e!, la Plncc des Piques Irss- 
c11?11105 cil31.cliL7 y siolc \>(il~inlencs y lrctnlri y niicvec?jones dcmrniiseiilos. 



.- 53 - 
nobleza que  esistian en los archivos. Más sobre todas lai 
calumnias que pueden inventar' la ignorancia y In impiedad . .  . 
para negar ó poner siquiera en duda los inmensos servicios 
heclios á las letras y las ciencias, así eii la iiac.ión vecina 
como en todos los pueblos de E~iropa, por las 6rdenes rc:ligioeas 
desde sn fundación Iiasta nuestros días, está cl lestimonio unh- 
nime de todos los sabios que los reconocen y los ponen en el 
alto puesto que merecen. 1- cerrando en este punto este corto 
parkntesis, que espero cluc me perdonareis cn gracia de¡ objeto 
clue.10 ha inotivado, viielvo ya denuevo al interrumpido-tema. 

Que privado nuestro erudito compatricio de los ibundantí-. 
sirnos cuanto preciosos datos que aquel inmenso repertorio de 
documentos literarios hubiera podido proporcionarle, si hubie- 
sen salido a luz antes que escribiese su Proenzio, al lanzarse á. 
resolver los pr~blemas que al redactarlo dellían salirle al paso, 
no podía hacerlo con el acierto y exactitud que la. crítica 
exigc hoy á los que á s ~ i  resolución s e  arrojan, es tan obvio 
que  no hay por que deteaerse en demostrarlo. M a s  si le fue- 
ron <lesconocidos aquellos tesoros literarios, ni le fué dado 
sacar de aquel ina.gotablearscnal de datos históricos y literarios 
los materiales con que hu1jiei.a podido levantar, al nivel de los 
que alzaron los que vinieron al mundo dc las letras .después 
de él, el.rnonun~ento qiie se había propuesto dedicar á la le111 
gua y á la poesía de los trovadores, nadie podrli aciisarle de 
que no pusiese de su parte todo el ingenio y el trabajo nece- 
sarios para que saliese aquél lo más acabado y perfecto que 
fuese posible: como así lo dcnluestra, además de 1a.s varias 

. citas que hace de . textos . de escritores de la nación vecina, la 
observación que hace, en son de amarga queja, de quc el1 
las Iiistorias y crónicas francesas se encuentran muchas actas 
y fragmentos de poetas provenzales tan inal copiados, que más 
parecen escritos enlengua de oil que en la (le los trovada- 
res; citando 9. este propbsito los versos q'uc poneel Dante-en 
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boca de Arnaldo Daniel á quienes hice alusión mis  arriba, 
que aparecen escritos erl varios autores como si Iiuhiesen sido 

compuestos por algún trovero. 
Respecto de Espafia, nadie que poxa  los más rudimen- 

tarios con~~irniciitos e11 811 Iiistoria literaria, en especial res- 
pecto de la poesía, extrafiará que los que de ella tenía Bastero 
no llegasen inás allá de Juan de RIena., puesto que no se tuvo 
noticia de los notabilisimos antigiios n~onuinentos que de ella 
se conservaban, hasta que los dió á luz á fines de la anterior 
centuria el eruditisimo y afortunado investigador Don Ton~ás 
Sancliez en su sobre toda ponderación interesantísima colec- 
cion de las obras poéticas anteriores al siglo XV, y cuyas ano- 
taciones al Proenzio 6 Cu1.l~ del n?niqii¿s (fe Snnlillnnci, 
son, por el ticnipo e n  que f~ieroii escritas, una grnllardisima y 
preciosa muestra de erudición literaria. Sin embargo,-y esto 
demuestra una vez más que no peraonal,a diligencia ninguna 
cuando se trataba cle ahondar en su tema. favorito de la in- 
fiuencia dcl habla provenzal en la de los pueblos latinos-en- 
miendala plana a, Argote de Molina (l), cuando al hablar éste 
del poeta Macias. supone que compuso sus versos en lengua 
portuguesa y que en ella se escribían en general las coplas 
hasta el reinado dc,Enric(ue 211, sosteniendo que no fué en 
aquel idioma, sino en el gallego, cuya semejanza con el por- 

A 
tugues sin embargo reconoce; y sabe y afirma que Alfonso el 
Sabio, versificó en aquel dialecto, escribiendo en 61 (2) los 
ctL,oores y Milagros de la Virgen)), de cuya obra copió, sacán- 
dolos de lade los Bollandos '(S), en uno de los voliimenes que 

(1) Nobleza de A'nrlalucia, pkg. 2'i3.-~*viliii, ISM. 
(2) No siii extni ie ia  se vo k Amador de  L?s Rios (iiobi 2, [id" 333, 1. 111 iie i i i  I I i i t o ~ i a  de la 

literlltl~l'@erpa7iula): taii dilirenle por piiiilo an gener?!, cn sus iiivei1i:acioiies y oii siis iio- 

ticirts Lun erailo y hnsto á reces miniicioso, afirmar rluoel P.  Daniel Pspeliroquio en siiri<la dn . . 
S. i~ernniiilo; cay6en cl error de suponer las,e;intiges ilo D. Ailoiiso ereiitas cn caslelloiiii, (vol*.- 
ris linguio ~ i l a i c l l u n ~ ) ,  cuando por cl contrario escribe r3 tos  1 e s l ~ ~ i l l c ~ ~ ~ i i l i l I I l i ~ ~ :  (iSitn1 aulem illn 
(cantical descripln Rliyliiiu iioiiCastellano, sc<l C:illeieo sire liuliecco.,~ 

(3) Acta citce Sar~ci! ?erilinniidi. t. 1T; \lelisis \I.lii: 6~". I I C  B,i?1. 



titulo ;¿baldoni en que he dc ocuparnie muy pronto, dos 
6 

fragmentos donde se refieren dos de aquellos milagros. j 

Si las opiniones de Bastero, en lo que a la lengua y A la 
poesia:provenxales atañe, pueden, como dejamos indicado,. 
unas por erróneas, otras por exageradas ser por la critica 
rechazadas ó reducidas 6 mas racionales términos, no habrá 
en cambio Aristarco, por dcscontenta&zo que sea, que no 
se sienta movido á n~ostrarse mhs benévolo con él en siis 
fallos, si, ademas de tomar en cuenta el estado de atraso en 
que en su tienipo se Iiallaban los estudios proven¿alistas, 
se hace cargo de la ímproba,lahor,-por desgracia suya y de 
esos mismos estudios poco beileficiarla 6 del t'odo perdida, 

. -que para su adelantarriienti y para que fuese tenida en 
mayor estima se impuso, y en la q u e  por espacio de unos 
quince anos persevero con inquebrantable constancia. 

Nuestro ilustrado compatricio pertenecía, Sef~ores, á esa 
numerosisima falange de laboriosos é inteligentes erudilos, 
-timbre glorioso d e  su época y qiie debería ser inotiro de 
cinulación para la nuestra,-verdaderos mineros, como los 
apellida ~hateaubriand, de la inteligencia, que extrajeron del 
polvo de los archivos inapreciables caiidales de todo linaje de 
saberes, con quienes labraron sil reputación desde e: priiici- 
pio de este siglo no pocos de los literatos 6 hi~to~iadorcs i u e  
son orgullo del misino, liabi~ndolc cabido la triste su.erte que 
de los por él reunidos só lo  una miniina parte sea conocida,' 
rnientras que los demás yacen j yacerán para: siempre,- . ,.. 
;nial pecado!-ocultos y sin ser heneficiaclos. 



Mo Iiay provenzalista de los.tiempos modernos, 6 sea desde 
los primeros años de esta centuria, que no conozca y no cite 
con mis  6 menos encoriiio sil C~-uscu, única obra, y aún ésta 
escrita en italiano, que di6 a la estampa en 1724 en Ronia; 
pero si hubo por ventura algunos que hubiesen adivinado, 
por indicios que da él mismo de ello e11 dicha obra, que han 
debido quedar inéditos algunos otros trabajos suyos, tal vez 
ninguno de ellos fuera de Cataluña sabe a ciencia cierta la 
abundante riqueza que de aquéllos existe. A darlos' á conocer '. 

a propios y extraños dciitro de los limites que la indole'de este 
escrit,o me impone, va encaminada, señores Acacléhieos,esta 
'parte del mismo. Sea pues aquella obra, única suya que ha 
podido ser lcicla y juzgada por los que no han tenido la sner- 
te que a nosotros nos ha cabido de poder conocer sus trabajos 
maiiuscritos, la primera en que 110s ocupemos. 

Raynouard l a  citó como una de las mLts preciadas fuentes 
para el estudio delos trovaclores. Dcspués de él Iiabló de. di-. 
cho libro, sin duda por vcz primera en Alemania, donde, 
como observa Restori (i), debían dar tan abundantes irutos : 
las semillas sembradas por aquel eximio provenzalista y por 
el autor del Pcirrzusc occitnnien, Rochegude, el eminentísi- 
mo critico Guillermo.Schlegel(2), quien le dedica las siguien- 
tes líneas, citadas por Mili en el tantas veces niencionado ar: 
ticulo sobre Bastero: ((Entre todos los litcratos que liasta el 
presente,--6. sea hasta la publicación de las obras de Ray- 
nouard,-podíamos consultar acerca de la litcraiur~provenzal, . 
-nótese que Millot había dado A luz alg~inos años antes, su 
Ilistovia liter.uria cle los Troilaclores,-Bastero era sindutla 
el más entendido coino gramático y filólogo. Tenía la ventaja 
de ser catalán, y al' parecer cntre todas las provincias en que 

(1) r.lttrr-utwrnpr~ocei?~ule, vi:. 13. 
V&) Ocisercaciones siibrc 10 l e i ~ g r i n  y poeain prycc?i:nl. Y. Y~r~nhri-: Dictinr?nii'a des 

lilteriiiurea. 
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en otro tiempo se habló la lengua de los trovaclores, en Cata- 
luna se alteró menos quc en los demás puntos. Bastero tuvo 
ocasión de estudiar los manuscritos del Vaticano y luego los 
de FLorencia, pero e: plan de su obra, escrita en italiano, está 
mal concebido. No se ve bien si quiso tratar de la historia li- 
teraria de los trovadores, ó publicar sus obras, ó componer 
una gramática ó un diccionario de su lengua. De suerte que 
esta obra ha quedado incoinpleta y el autor no pasó mucho 
más adelante del prólogo, que contiene preciosas noticias, 
aunque anegadas en una insoportable pro1igidad.n Coinci- 
diendo en parte con el eminente crítico alemán, Restori cali- 
fica de ((arbitrario el plan con quecompuso Bastero su libro; 
a1 cual considera sin embargo digno de ser recomendad0.i) 
Ni era posible, por más que apreciasen, conio en electo lo 
hicieron, á nuestro docto paisano aquellos críticos, que forma- 
sen otro conceptü de su libro. Distinto hubo d e  ser, y lo fué 
en efecto, el que nos dejó de él Milá, quienexaminó y benefi- 
ció para. su monumental obra de «LosTrovadores en España)) 
la rica colección de sus manuscritos. ((Bastero, dice, dirigió 
sus esfuerzos á probar la influencia dc la lengua provenzal en 
la toscana. E l  mismo titulo que adoptó para su obra indica 
que .la consideraba principalniente como un ~omplemento 
al gran Diccionario de la Crusea. Así es que en.efecto el tomo 
publicado sólo debe considerarse couio una int~.oducción al 
Glosario, donde por medio de la comparación de textos pro- 
venxales y toscanos probaba ó intentaba probar lo que la últi- 
ma lengua había tomado de la primera. Compréndese de esta 
suerte como el volumen publicado contiene una introducción 
general donde se amontonan las, citas para probar que los 
catalanes fueron padres de la poesía provenzal y ésta madre 
de todas las modernas, un índice biográ6co de los trovadores, 
un catálogo de obras provenzales, un tratado de ortografía y 
prosodia comparados entre el provenzal y el'italiano, y final: 

5 
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mentc un índice del futuro cliccionario, que iilserla para lla- 
mar la atencian sobre el cuerpo de la obra y por. la descon- 
fianza de que llcgara ésta i publicarse. j> 

Si  para el objetoque se proponía nuestro docto amigo en 
aquel siiartículo bastábale el brevísimo sumario, 6 por mejor 
decir., reducida tabla de las materias que encierra !a obra de 
Bastero, i u e  no  era olro qne llamar la atención sobre uuescri- 
tor catalán de quien aún el nombre era dekonocido hasta dc los 
que se tienen á si mismos por entusiastas admiradores denues- 
tras glorias literarias, cúmpleme á mí que me he. propuesto 
la tarea, más grata cuanto mis  ahonrlo en ella, de re- 
tratarlo, por decirlo así, de cuerpo entero, detenernie algo 
más en el examen de un libro con quien, perrilitidrne que lo 
recuerde, sc enlazan en m i  fantasía las inemorias de los "ri- 

: meros pasos de ini carrera literaria; ya que .de $l saqué los 
escasos datos *e acerca del Coiisistoria del Gay saber tolo- 
sano publiqué, alli por los anos de 1841, en las notas de la 
primera edición de mis versos catalanes; de un libro que a 
pesar de no ser más que el vestíbulo, y aún como tal no ter-  
minado, de un n;onumento en projccto cuya grandeza 6 im- 
portancia pucdi hoy únicamente apreciarse por los rriateriales 
por su autor re~iniclos para levantarlo, es sin embargo digno 
de detenido estudio. 
' Dcsde luego llama la atención lo extenso del ~roern io ,  que 
conoceis ya por las. muchas é interesantes referencias - que' a 
el llevo hechas, y .que ocupa setenta páginas de las  ciento 
setenta y dos d e  que consta' el volúmen. &No basta y sobra 
este dato adivinar', aún cuando su autor no, kiubiesc he. 
cho repetidísimas veces en el texto de su obra alusión a tra- 
bajos y hastaá materiale$ que tenía preparados para la publi- 
cación de nuevos volúmenes, que si daba vestíbulo tan extenso 

. a1,edificio era porque se prometía darle cnerpo proporcionado 
si lograba dejar terminado la comenzada labor de &te? 
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Siguen al Proemio los que 'ap!llida Miiá un índice bio- 

gráfico de los t-rovzdores y un catálogo de obras provenzales, 
por ventura con la no debida exactitud, ó cuando menos 
por tan conciso niodo que,quien no conoce la obra de Bastero, 
no puede formar un concepto claro de lo que son uno y otro, 
ni mucho nienos aprociar su importancia, pesar de tenerla 
no escasa., por los datos biográficos y bilsliográficos que con- 
tienen, algunos de éstos suiriamente curiosos y del todo igno- 
rados. 

El catálago 6 índice de los poetas provenzales de la que 
llama edad de oro, abraza los que florecieron dcsdc principios 
del siglo si hasta últimos &el sv. Lo cual debe traeros á la 
memoria lo que en otro lugar dejo ya apuntado, es á saber, 
que para Baslero la edad de oro de la lengua y poesia pro- 
vcnzalcs se esbiende hasta que empieza la decadencia de una 
y otra, ó sea según 61, en el mediodia de Francia con la do- 
minación cn clla de la casa de Anjou y la consiguiente in- 
fluencia de 1ii lengua de oil sobre la de . oc; . y en E s p g a  
con la unión de las dos coronas Castellana y ~ragonesa  y el 
predon~inio del habla de Castilla sobre la nuestra. Y he aquí 
co~no. seiialando tan dilatados limites it la susodicha edad de 
aquella poesia, hubo de dar entrada en su cat,álogo a poetas' 
que no se hallan nombrados ni en Nostradamus, ni en los Co- 
.mentarios de Crescimbeni, ni en ninguna de las obras de sus 
precursores; y porque no se leen tampoco sus nombres en la 
larga lista de trovadores 'de Raynouard, á pesar d e  ser e l  
citado catálogo de nuestro autor al'que acude siempre que 
publicaalgqna poesía 6 fragmento de los trovadores en aquél 
contenidos. Y es que para este los verdaderos trovadores dejan 
de existir en cuanto deja de florecer la poeqia á que die- 
ron nombre, á íiltimos del siglo xrrr, 6 sea algunos anos 
antes de la creación del famoso Consistorio tolosano en 1323. .. 

Así, pongo por caso, brillan en el catilogo deBastero los nom- 
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bres de los poet,as que 'figuran como mantenedores cn aquella 
Academia, y otros para nosotros tan conociclos, como i\iioss . 
Jordi, Ausias March y Jaime Koiig, que cri Raynouard no 
se hallan siqoicra mencionados: siendo muy de notar que se 
encuentre en estc caso Ramón Llu l l  que escribió no pocos de 
sus versos dentro de la epoca de la verdadera poesía trovado- 
resca. Y si bien, como. muy atinadamente advierte Mila,, por 
su lengua provincial y por la originalidad de su ingenio no 
debe contarse entre aqucllos antiguos poetas, parkccmc no ohs- 
tante que poi!esta misrna originalidad, conrlición poco comiin 
entre aquéllos, y por estar por su importa~icialiterariac histó- 
rica muy por cncima de los más célebres de ellos, bien merecía, 
siquiera fuese como excepciún 6 por muy cspecial privilegio, 
un honroso lugar en la rica colección de ay uel provenzalista. 

Y aquí viene muy al caso recordar la acusación, cierta- 
mente no infundada, hecha por Mr. J. Tastu, de haber los 
escritores franceses,-y sobre todo cl citado RIr. Raynouard 
contra quien va principalmente aquélla encaminada, - ó 
de ignorancia ó de haber prestado poca atención, si tenían 
noticia de ellas, a ilueslras riq~iezas literarias. «Los que 
debían darlas conocer, dice en carta dirigida á D. Felis 
Torres Amat (Jnnio de 1834) (i), con ocasiún de rcniitirle sus 
primeras notas para sn Diccionario, no han acertado ;i com- 
prenderlas, y de ahí el abandono en que las han dejado. Vos 
mismo sois testigo de ello: Mr. Raynouard, el sabio Mr. Ray- 
nouard, en sus &ramátic,as se ha complacido (S' est amusé) a 
comparar la lengua ronlana. al castellano, al portugués, al ita- 
iiano, sin dedicar siquiera un pequeño recuerdo á mis buenos 

(I) Prúloyo del Dic. de A A  cat. y:ips. XVlll  y XlK: notal.-Tast" s o ~ l u v a  coii aqiiel 1.1- 

I I ~ O S O  ~ ~ o v e t ~ c i l l i ~ t a  de~de l8JJ  1iasta sic muet'le Fn'Ji) uiin Ii'ecuonts e inloresante eorreipoii- 
rleniia; Sracins A la Cual  ~iiiodii conocer rnts A Iunrlo la lenpiiii celalaiin, d:innolo por lo laritu r n  
sii Lezipue un lugar preferc:rite ci i tre las leiiguas roniatiar. Ii ipri lo siii emliargo cori Taslil, 
que fu6 hasta cierto piinto sucolaborador c i i  dicha obra, no le iiomhra ni una rula ver eii ella. 
-V. NOCice sur La vie et les tr~loaus de 'Mi'. doseph Tastii, par .k>r*n¡!~ Parts. 
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abuelos. Mas-os lo aseguro,-yo repararé el olvido .' Me 
propongo conmi catalán aclarar las oscuridades del provenzal, 
de la lengna de oc y de la lcngua de oil ... » cte. A Mr. Tastú 
como os decía hace poco, debeinos los catalanes las primeras 
noticias de la existencia clel llaniailo Canconer de obr-es ena- 
nzoracles, que se conserva en la Biblioteca nacional de París, 
y cl haber podido conocer y estimar, gracias A los abundantes 
fragmeritos por61 remitidos y publicados en dicho Dicciona- 
rio, a los poetas cat,alanes que figuranen aq uél por sus versos. 
Tastú que rue honró con SLI amistad en uno de los viajes 
que hizo esta ciudad, allU sobre los años de 1'840, y que me 
dejó corno.gi.ato recuerdo de ella dos iacsímiles de otras tantas 

Y poesías de Moss. Jordi que se hailan en el hencionado Cun- 
cionero, era uno de esos roselloneses, como.inás tarde lo fue- 
ron los dos P~iiggari, Francisco y Antonio, tío y sobrino, y 
Mr. Alart; como lo son hoy Mr. Pepratx, Pajés y la numerosa 
pléyada de poetas que versificail en nuestra lengua, para quie- 
nesel Tratado de los Pirineos de 1653 pudo Iiaber arrancado 
'19 cataluna aquel pedazo de tierra que era suya, 6 más bien 
donde viviamos amandonos como hermanos y hablando l a  
rnisrila lengua cat,alanes y ros.loneses, pero que no logró, ni 
logrará en mucho tierripo borrar da1 corazón de éstos el arnor 
a las que fueron la patria y cl habla. ile sus padres. 

T,a omisión del catalán en el est~idio comparat,ivo que de las 
 susodicha,^ lciiguas roma,na.s hacia eii 1821 aquel eximio pro- 
vehxalista, y q u e  hería el seutirriiento pa.triótico de Tastú, es 
todaviamas difícil ile esplicar ciiando se recucrcla lo que de 
riuestro idiorna escribía eri aquel r~lisriio afio en el prólogo del 
tomo VI de su Colección de laspoesias de Ids Trovadores, «El 
catala,n, dice en él, es de todos los idiomas pertenecientes a la 
lengua romana, el que más se le acerca, aun tal vez sin ex- 
ceptuar el idiorna de los Vsldenses ... )) <(El catalan es desde 
hace tiempo una lcngua formada, que tiene sus grarnaticas 
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y siis diccionarios, y que posee ademíis multitud de libros 
impresos y un  número considerable de obras manuscritas...)) 
«Lo he. dicho y creo deber repetirlo; el catalán es un idio- 
ma reiular, que esti sujeto á formas constantes y que ocupa 
un lugar honroso en la opinión de los sabios que estudian el 
niecanisnio de las lenguas y de las formas que las caracteri- 
zan .)) 

Y volvienclo ya al examen del catklogo de los Irovaclores en 
que estíibamos ocupándonos, no parece sino que su autor se 
propuso desagraviar al hat~la y h la poesía catalanas del 
olvido en que al parecer se les tenía ya en su tiernpo; sobre 
todo fuera de Italia., por los p o ~ o s  que á la sazbn más ó 

menos directa,mente dedichbilnse al estudio de las literaturas 
e idiomas romano.vulgares, y en quc se lestuvo mas tarcle 
por aqukl y otros provcnzalistas iranceses. Con ser' dicho ca- 
t6log0,-según la. rriente y el plan que al bosquejarlo hul~o 
de proponerse Rast,ero-un descarnado inventario de poetas 
provenaalcs, de muchos de los cuales entre ¡os 18-1 que con- 
tiene, se lirriita ii citar los. nombres, rlet~iéncse coino por es - 
pecial excepción y con mascada. complacencia. en amontonar 
&tos históricos y noticias bibliogrüficas acerca de los poctas 
catalanes, tales como Allonso 1 y Perlro IV de Aregóri, Au- 
sias March, Rairnundo I,lull, y sobre todoacerca la constitu- 
ción, leyes yrcglamentos del Consistorio de la Gaya ciencia de 
Tolosa, que inarca una nulcva época cn la historia de la poesía 
de la lengua de oc: institución tratada con sobrado . . desdén por, 
los que la. juzgan tan sólo por los iiicngiiados y desabridos Iru- 
tos que di6 en las comarcas donde illás hahia florecido la 
poesia delos trovadores, pero digna de ser tenida en m á s  apre- 

"cio en cuanto dió origen en la parte de acá de los Pirineos 6 la 
llamada escuela tolosano-catalana, á qúicn le cabe la  gloria de 
haber producido, entre otros poetas dignos algtinos de ellos de 
mas fama de la qne gozan, al quc es cl príncipe clc los dcl si- 
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glo xv, por lo genial y el sentido profundamente ético de sus 
rimas, el extrenuo caballero Ausias ~ a r ~ h .  

Respecto del llamado por Milá catálogo de obras proven- - 
zales y que  lleva en el l i b~o  que nos ocupa la rúbrica de: 
((Tuoolcc dell'. uObreo¿c~l~~/:e per ordilze alfc~beto doue si da 
conto delle gilalibú clcgli Atltori, o L i l ~ r i  citrlti par entro 
I' opel-u, G clooe si ~ .¿ t ro~ ino ,  e chi nesieno i Puclroni,)) es 
dig;; del estudio de los bibliófilos por contener una gran rnu- 
chedurnbre dc noticias acerca de obras iinpresas y bastante 
raras unas, manuscritas y poco menos que desconocidas 
otras, con indicación dc las bibliotecas donde se encuentran, 

!/ noticias que poclrían servir para esclarecer y completar la his- 
toria de nuestra literatura el día,-que quiera Dios quellegue 
pronto,-en que alguno dc nuestros catalanistas, sintiéndose 
con los soberanos alientos que tan difícil empresaexige, se 
resuelva ensayarlos poniendo su n l cn t c j  su niano e n  la 
realización de la misma.' En esta parte de su obra es donde 
estsmpa su autor un fragmento dcl Donattls p~~~ooif~cial is  en .. 

su tiempo .muy poco conocido, escrito por un tal Hugo Fai- 
diti, y que con el tit~xlo de Doncitu prooensuls di6 á la e s -  
tampa por primera vcz en 1840, junln con la titulada, Rnsós 
cZe troonr de Vida1 de Bezaudun Mr. Guessard, con el titulo 
de: Grnmmr~il.es roniunes inediles; y de las cuales se hizo 
una nueva edición en 1855. 

Con el modesto rótulo de «Preliminares acerca de la natu- 
raleza y cualidad de las letras dclabeccdario tosca.no y pro- 

) venzal; y de la relación y semejanza que entre ellos esis: 
ten», ofrece Baslero en su Crusca á susleyentes lo que es un 
verdadero y razonado, tratado de ortografía de ambos idiomas, 
donde con abundancia dc cjcmplos traídos al caso para dar 
á conocer el valor de cada una [le las letras de uno y otro 
abecedario, se demuestra, así el valor y soniclo propio de ca&a 
una de ellas, como la substitución, liarto irecuente en . . los co- 
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dices antiguos, de unas letras por otras; hasta el punto.de ha- 
ber podido afirmar en su Proernio (1),1) ser pésima y sobre toda 

. - ponderación conf~isa la ortografía de los escritores antiguos, y ~ 

' 

por todo extremo varia e inconstante», según lo demuestra en 
el mismo tra.!jado que nos ocupa, á propósito del uso de la x. 
Observación que, al igual de otras que en aquelemite, y que 
aplica á veces i~ nuestra antigua lengua catalana, lo propio 
que las pocas, autorizarlas con sendos ejemplos que se leen 
al final de la í?rurndticn r~onz.unn de Raynouard, y dc las 
que sobre dicho idioma se han escrito, posteriorlaente a aque- 
lla, deberían ser objeto de detenido examen por los que se cle- 
dican entre nosotros, no siempre por desgracia con la prepa- 
ración debida, á los estudios ortogrhficos y dc cuyos estudios, 
doloroso es tener que consignarlo, por funclar sus gistenlas unos 
casi exclusivamente en la imitación de los antiguos, y en las 
leyes de la fonetica otros, en vez de haber salido el orden y l a  
iiniiormidad por todos dcseada, ha brotado el desorden mas 
anárqaico y el más desaforado clesconcierto. Nuestro llorado 
compaficro Mili, cuya autoridad en inaterias linguistas es de 
todos reconocida, al apuntar en su articulo tantas veces cita- 
do que se hallan en esa pnrte del libro de Bastero ((indicacio- 
ncs utilisimas.cle que no se hizo cl debido caso, y a lg~~nas  de 
las cuales son para el un titulo de gloria, c'orno por ejem- 
plo el haber sido el primero que en una gramática de Hugo 
Faiditz,-que nocs otra que el IlaniadoBonatusprooincialis 
a que acabo de hacer referencia, -descubrit la célebre regla de 
la s (2) que tanto nombre ha dado cn nuestros días á Ray- 
nouard, de quien ee creía haberla a.ntes que nadie revelado. 
Sabido es actiialmente, sigue diciendo nuestro sabio amigo, que 
., 
la ausencia de la sindica 'el nominativo plural en ciertos casos, 
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asi'como su presencia en él el singular: regla q ~ i e  se extiende 
al francés antigud, y aunque interesantisinia por reierirse Aun 
resto de declinación conservado en el origen de las lenguas 
modernas y necesaria para la inteligencia de los tcstos, ha 
sido trascordada hasta el punto dc quc cl sahio.Fleury diese 
como una prueba de barbarie en los antiguos escritos france- 
ses, una supuesta confusiún de singular y '$ural!) (1). 

Al susodicho tratado de ortografía,, cuyo titulo 9e Prcli- 
~»innr-es parece indicar que estaba rlcstinado por su'autor 
a servir cle introdirccihn ó al Diccionario toscano piyoven- 
zal, qiic como en otro lugar cjucrla indicado,. tenía en gran parte 
dispuesto para (lar á la cstampa, ó á la rica colección de poe- 
sías provehzilles copiadas de los Códices de Biblioteca vati- 
cana, que es de suponer quc tendría proyectado dar también á 
la luz pública,-ya que para uno y otro trabajo piicdc servir 
como depreparsción y puerta de ingreso,-sigue ((un catálogo 
de la m a p r  parte d e l a s  voces provenzales usadas por los :, 

11) Ohraa conlplelns d i  N i x u r ~  X i ~ i ,  lu<cit .  11s aiii,i a l  p:iaajn i lei  U o n a f r ~ ~  3 qi ic scl iacc 
rercrencia en c l  loxln: I,L~ tal son seis: ~ o m i ~ ~ i l t i ~ l ~ .  (;ctlit iui, I IU~~US, B ~ U S ~ I ~ U S ,  T7o(i~Lius, 

~ l> la i i i i s .  19 Nomi i ia l i i i i  se ~ o i i u i s  ~ i o r  io, s i  coiii: Lo Rcis es veoguln. Goi i i l i i i i  pni. <le, si cuiri: 

i3 , ~ q ~ l e s t  des t r . i ~ i  RI rlel Rni. U a t i ~ i r  1,or ii, si com: llena l o  Onstrier 21 Rel. . \ ~ i i s n l i i t ~  p ~ r  lo, s i  
8, cum: I:u r e i  lo  Iley ai.iiial. 1: noir 3s pot rniiqPi;rr, i i i  triar (rlislinguii.1 1' aiusal ius del nonii~ 
3, nalii l. 9i i i6r l~i ie P P ~  !:o. yiic '1 nu i i i i r is l iu í i i i igu lnrs  qunii e r i>ac i i l i s  r r i l  S c!i 1.i l i .  c li a l t i i  cas 
n 1101' vi i lc i l  13 1' l l ~ m i n i l l i u s  plurals nol '  i.01: ii 1,iiil l i  sii1.i.c Gas vOlerilo i n  l o  plurnl. Paro l o  rn-  
,i celius deu setiihlar l o  nni i i i t iaf i i i i  oii I das  las cliaiói que fonissen en ors, o oti las i l t raa  di^ 
n iiiúns qiieit's di re  aici: Ueusj Iloss. Iranis.  pros, hos. cavnl ier .  cnii(<ir. o l c  130ro d e  la rc:la 

o n  fa di1 dessus, que I nomina1:iis cn4 i io  \-o1 S en la  f i  cqiiiiri es plural i? nitmci.1, vn i lh  l r a i r r  
o h8.s tnts lo? fei i i i i i i r  qiie non c-. d i t  ri ins soieinon i l e l i  masriil is. 0 clcl i ic i i t r is.  q ~ i c  sri i i -  
r l l l i ln c l  ~iliirdl I P C ~  luir  lors, si lot cs  contra :t.aiiialica. ilkli? es, coi i l ru 1s re:la de In :rniiid- 
, licn la ti^?^). II la i  "1, S O  di1 del i n o ~ ~ ~ i n u t i ~ t  ?~~~:ILIRT cine 701 S p ~ c  Iot a la li; ro i l h  t ~ . a i u ~ r " c j  l<tls 

a a i i ~ i i l s  quo rcnisssii en aire; li Ein l~nra i rn ,  ai i ia ro:  1: cii ei ic .  si cuin Pciro, olc. 16 oii ira. si 
>i C I > # # ?  t i a i ? ~  (traicloi.1, coiisciitii-c i c l  ijuo ~onsie i i le l .  l l a í  all>ires (:iiai.<licliii.. ol,aii.rUdui, o i l i -  
D iiisdor) i,ol S: i coiisirss (yansalirnj, e nasi r r r  (deeo3n) .  1: iIc I;i i c l n  do1 i ioini i i i i l i r i  singii- 
ii lar  que v o l  Sil la fi vui l l i  eiicara t rn i ic  loi;. ;ilpcslre. ~ l i .  e 101s li,s ;ijec!iiis inei i t r is r l ~ ia i i  sún 

Iiaiirat e n r  siislaiil iu, si i u n i :  M31 m, SS; :reti i i i '  es, Ter 111' P.;: c i q i > i i i  i r i  cs? i s l i a i i l i  m '  es 
:> q i l ' e i  i i ja n i l m a l ' d n  iiii 1: u i j i lh  ,en trairo r<iis ccicdrx dcls proiioms ulciis; si c i i in:  l i i i ;  lu; c l  

n qui;  aquel, i ih, cel. Uieel, a<lueat, noslre, voslro. quo no rn le t i  S en Iu fi. o suti del iiotn'n<iliu i" 
n singu1iir.n Lo prnpin, añade Hastero. eiiseíia I lamún Vidal de I lnrai idi i i i  ei i  s i i  Avlr dc  la puesia 

prnvnnzal, \lS dc la ausodii;lia ll iblioleca (o sea l a  Laurenci6ilia d n  Floreiicia). T74anse en su 
Crrrscn, ~>.rxiiiiis 110 y 1+1 los inuclins ejeiiiplns con qiio i l i i i t rs  Y coifirma I r s  iexlas del no- 
izatiw. 
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escritores toscanos)), con indicación, por nierlio de un astckis- 
co, de las que no se encuentran en el Diccionario de la Aea- 
demia de la Crusca. Como es ficil suponer, dada la índole 
distinta de este catalogo y del mencionad; diccionario tosca- 
no-provcnzal, ni se encuentran en él todos los vocablos que 
se leen en el Cutcilogo, ni todas las voces de este hállanse 

.continiiadas en el diccionario. E n  dicho catálogo, con que 
termina el libro impreso de la CI-~~sca., es donde, á par que 
repite lo que Iiabia dejado consigiiado en dos ó tres puntos 
distintos de este libro, cs á saber, que tenia dispuestos para 
dar i estampa el segundo y tercer vol urnen de aquella obra, 
declara que no le e s  posible, disponer su impresión por 
fitltn de di1zer.o. Revelacióii que  aflige cl ánimo de quien 
la lee pensando en la tristeza dc que debía hallarse poseido 
el de Bastero ante la descoi~soladora idea de que, por no tener 
un puñado de oro 5 un generoso Mecenas que supliese con 
el suyo el que á 61 le faltaba, debía eslerelizarse en el olvido 
el fruto de tantos años de trabajo, sin dejar más fama de su 
noinbre que la poca qucle diese el libro incompleto quc estaba 
clando á luz, y pcrderse acaso para siempre para el habla 
y la literatura catalimas las riquezas de erudición y de pocsla 
que A fuerza de tantas fdtigas había acumulado. 

, Y aquella desconsoladora iaca que suporieinos Que dcbia 
apenar el animo de n~iestro docto y poco afortunado paisano 
al estamparla en las iiltimas páginas del tomo impreso de su 
Crcsccc,es la quc llena de tristezay de Iiondo abatimiento' 
el del que vc delante de si los treinta vol.úmenes,-mas bien 
inás que menos-que dejó manuscritos; abatimiento y tris- 
teza que hace más amarga la pena -mayor que puede un escri- , 

tor esperimentar, y quc por fortuna 110 llegó A senlir Bastero, 
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cual es el extravío de parte dc los tesoros quc dejó inéclitos, y 
unida á ella la pérdidr, de toda esperanza, que por dicha suya 
pudo todavia abrigar, de  que alguien con el tiempo los sacase 
á la luz pública, en vcz de tener la desconsnladora certeza de 
que poclria algun dia escribirse, como fallo sin apelación, ó 

más bien como epitafio cn losa de un sepulcro, aquellas tris. 
tee palabras, por desgracia sobrado verdaderas, con que refi- 
riéndose i SUS manuscritos puso fin Milá á su tan repetidas 
veces citado artículo sobre Bastero; es i saber: cique si bien aún 
en el día iuerecerían un examen detenido y serio, la publici- 
dad entera de sus escritos seria ahora inoportuna y hasta 
cierto punto iniiti1.n 

Ved, pues, Señores, con13 aunque tardío el acto que esta- 
mos lioy celebrando es, & par que un homenaje debido B la 
memoria de nuestro compatricio, un acto de debida reparación 
y justo desagravio por -1 olvido en que hasta ahora se le había 
tenido á él y á sus obras, y un tributo de agrarlecimiento por 
haberse propuesto enriqiiecer nuestra literatura, siquiera. no le 
hubiesesido daciorealizarlo, con otras'dos ó sea, con la conti. 
nuación de su Diccionario t'oscano-provenza1 y con la piihlica- 
ción de sus colecciones rle poesías clelos trovadores; cleinestiina- 
ble precio Bstas, sobre todo en los días cn que hubiera podido 
darlas 3. l ~ i z ,  ya que por ellas, ine coniplazco en repetirlo, ade- 
lantándose á Raynouard cn un siglo,-dado que las riquísimas 
coleccibnes de Mr. 1.a Curne dc Sainte-Palaye deljian perma. 
necer kamhicn por algún tiempo inéditas;-se le hubiera po- 
dido proclamar con justicia el prinler provenzalist,a, fuera de 
Italia, dc los t,iempos modernos': rlictado hoiirosisirno que de 
justicia le corresponde por 1~15s que,  por no haber dado 
a la estniiipa sus escritos, no le hubiese sido dado iniciar el 
rnoviniiento que preparó el Abate Millot dando á cunoccr par- 
te de los manuscritos del mencionado La Curne de Sainte- 
Palxyc, y que inauguró I30P brillante !nodo y cori trábajos que 
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harán imperece(1era la fama de su nombre el mencionarlo 
Mr. Raynouard, .padre y maestro, dígase lo que se quiera, de 
los provenzalistas. conternporáncos . . 

En tres grupos principales se dividen los manuscritos yue 
existen inéditos d e  Bastero, es á saljer, en veinte y nueve cua- 
dernos en folio, algunos de ellos bastante abultados, quecon- 
tienen los materiales para la forniacióndel Diccionario toscano- 
provenxal; en cinco ton~osde copias dc l~oesias proveniales, 
trasladadais de otros tantos códices, que llevan los núnieros de 
3201 á 3208, ambos inclusive, dc 1% biblioteca Vaticana, y 
en cuatro voliimcnes en el mismo tamaño y que son los que 
llevan la rúbrica, segiiil ailtes de ahora dejé indicado, de ui- 

bctlcloni, cuya equivalencia en castellano queda en otra parte 
apuntada. 

Mili da como esistentcs cn la época en que escribía sil ar- 
t'iculo sobrc Bastero, adernás de varios papeles suellos, y en- 
.tre otros, los que forman las adiciones i la parte impresa de 
la Crnsca y tres voliimcncs de Misceláneas, de los cuatro 
que siiponc que hubieron de existir antes, y que si eran real- 
mente distintos de los zibnlrloni, lo cual tengo por muy du- 
doso, han debido extraviarse; una gramática italiana, hoy clcs- 
aparecida, y una historia de lalengua catalana, qiie se lralla 
en igual caso, y que es sin duda la que lleva en' el catálogo 
cle MSS. de la ~ihlioleca Provincial el titulo dc: Conti.o~qr,.- 
siu sobre 1 ( ~  lierfecció y o r i g e n  de l a  I ~ L J I L ~ L L U  cut~ilana, 
que debe ser la misnia que alude en el phrrafo XVI clel 
Plven~ io :  7 cuyo estravio 6 de~aparició~i es más digna. de la. 
mentar, ya por ser el primer trabajoque se había hecho sobre 
tan importante sugeto, );a porque atendida la costurribre de 
nuestro autor dc a.poyar todos los datos en que funda sus 
afirrnacioncs, y de rohiistecer y a6rmzr estas en la autoridad 
dc cuanlos escritores han trataclo más, ó rnenos directamente. 
del asunt'o en que se ocupa, hubiera debido ser un abro- 
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vechado estudio de fuentes para los que se dccljcan entre 
nuestros calalanistas ese género de coilocimientos (1). 

(1) Los maii i i icr i lns de llaslcl-u passvnii 11or disposici<iii de Asle; sealin l'uri'es A ~ n n t ,  i podei. 
desu Iierinaiio D. Ilaltasai., Oh i r i~o  &e Goruiio, qi i iei i  dehiú, scsii!i parece, lexailus al l l d o  P. 
Maestro Ir<liiiei.<lO. superior dc l  coiiirento de g i i r t i i i o r  d? Ilarcelri<ia, en cuya bibliolcea I i i ibie- 
ron I I R C O ~ S C ~ ~ B ~ S C  hsrtn que, 8 ~o i isce i ipnein de lii rc\~ol i ic i( i i i  del a170 dc 1S:le;  le fi i i iesla 
m811101il): a l  ini.inar?c i o i i  los dcspojo3 <le Iss comiiii idader religiosas 13 ll ihliotecn Ilaniada aliles 
de Saii l i ia i i ,  ?. ha, t>i.ouiiieial unirersitUria: 1701' circuriatsitciac qiic no es del cero erl>liaar, i l i ~  
ridiCroiisn aqiiollos i i in r i i i scr i tn~,  rluedeiidu ~parli. rlo losmisnius en Uielia Iliblintei;s, y prs;ili- 
do  otra pn r l r  al Are l i i ro  de iiiiestrn Aisdctii ia. 

Hn aqiii coino sc i:iiciienti.an dislriboiilos:' 
Cu la I i i l ~ l i i ~ l ~ ~ a  l , ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ a I :  < ( L # ~ $ ~ c P  C U ~ ~ D I I I U S  en folio coi? ciibierla di i a i t i i i i  del Diuciol:nrim> 

~ o ~ c ~ ~ I ~ o - I ~ I o Y c ~ ~ ~ I ,  qstc aliraran, w i i a  \ ~ C C B S  en I ~o i r i i do i ,  o t r a  ~ i i  IIOIIR~<>~ I. ~ : n  t u r l n  ce~un< la  
copiu, diapiic..ia $:as¡ pnra s i r  ciilr.egn<la :i l a  ii i ipreiitn; los Iclr i is 11; l : ,  »; E. P, Tii TI: 1; 1,. Q ,  11, 

S, T. 

Zi uoliimi.ii. c l  ~>roi,inzni, de  lur rirati.0 ti l i i l i idos sibaldoni, roc:uiidariiadi, cli l>crzamiiii,. 
Ui i  vi>li;iiicn dc co~iipu%icioncs pt.n\-crirale?, copia <lo Iusrtr r l r l  c<i<lico 420í y <Ir: lodo el códice 

3?05, quo si ,  hsllaii en la  llibliutoca Vaticaiis. 
1)"s id. en cuarto, con inunl  eniunderiiacinii, eiln l is las dc noinhres itnlianos y groveriraler, 

qiis Iiui,ici.oii t;ii v e z  de sccrir  conlo (le. splii ites para l a  formai idn dc l  Uiceioiiario. No tiniian 

t i in l i i i in  imporlii i icia. 
En el :irchivo de l a  I i a d r i r i i a  eqisten catorce ccsdernos, algipos qi ie ~ iuede i i  c o i i s i d e r s r i  

criino \rnrdadoiur volii inones.que co i i t ic ien,  iinrs veics tainl1i4ii en hnrrarlns, pero IRE m b s  d i  
ellns en se;iin<lns y muy csiiiora<lai copiiis; las I r t r r r  siguieiiloi: A; 11. C.  D. ti, 1; Mi O ;  T. V;  li; Z. 
Los ciiadcicios Un lnfras repulidas ili: 1ii3 ciindarno$ d c  la Rihliotecn, snn casi siempre saxunilis 
CO~~RS ' I IP  aqt~t ' l los, 1" 4 1 1 ~  hice <[iie ios i i iai i i iscr i toi  de iiue,li.o d r i i i i v o  tciisnri itias i i i i l iorlari- 

cia y sin" m i 9  es l imol~ lcs que lo3 <la nquAila. 
Ciialro viiiiiiiio!ii:s con cubiui lu de carli i l i da poesias iirovciiraiPs i!opia de los cddices núms-  

ro3MLrdo Csln tan siilo uiia parle!; 3?0ü, 3407 y 310R <le la I l ibl iolcca Yaticaiiu. 
T r w i  VOIUCI~~UCS; dos 118 OI~OS ~ h ~ i l t i l t l i s i l n o ~ .  eri folio Y enciia<lernii<los eii porgarniiiu, de ai- 

lialiloni, y si>" los dciiomiiiarlos italiano. fraiicra 7 l r t i r iu-csslcl la~iu. 
Adcmha de cs lo i  niaiioscritor e r i i l i c ro i i  en poder do1 ru~nein i iado P. I rr l i i ior i la: l a  copia so: 

iodo [por Ilaslcru dc l  cú.licr do1 Bonatus pi.ql'i,rcialis, qiic e r i i t i i i  rii s i i t ie t i i~>o en 1s hihliotcca 
iM6dic;ido i lovoi icia, ~ L i i  ~ o i i t i u r o r s i n  snbrc 1s p i i l 'ecc i6 .~ stc., de qiie se habla cii e l  tcxto, y 
o lo i is i i ia l  dcunds Obser~acioiies sobre la  Ci'u8cepi'ooer~Xale esci.itai por U l u u i i  Toircs Y 

O l i v ~ ,  c1c qi ie liace i i iei ic iúi i  'roi.res ainiil cii so uiceionario. 
l k l~  cita en oii e l  mistiio otro Ilastcio (0. los61 soliri i io de fJ dn ion io  y de D. Balliitiai., del cual 

dice que csii.ilii6 rilEas d i s s r t l ~ i n l l e ~  4 i luitracianea ii i s  Crnocu. Si asi fuese; iandrialnus que 

lunici i tai  laiiil!i6ir la p4ididi i  de eros frahsjus. 
Ademas di. esloa iiiariuscrito$ relcrt?i i t is 5 la poesiii truvadel.esca y g la le t iqud ~ i i uvenns l  C 

itaiiniin; pus<lu adicionar esto ctitblu:i~ de  las ohriis que dejó li it 'diles i~r ics t ro  a l i i o  co??palr i i io 

-con elras do? iiuo daii lcstimuiiio do iu  cspir i t i l  insasti%arlni. y <lo SU lohoriosid&U i n c a n s a h l ~ ~  I. 
que poroe m i  nrudi lu aiii ixo D.  Emil io Ciialiit, rotiilaOas l a  uiia: 61Llibre ~izestre de las Rentas,  
~ i , e t d  u Patr.o?~alS a l t ~ e s  pi~e~rogaCioa8 de la saci.istlo Majo? de la SerL de Gii.onn.- 
Pct irci. lo  Snci.iil$ i)Iajoi U. Aiitoii do  I l a ~ l c r o . ~  Y In  otra, que l l c va  la r i ihr ica do: Cerundensis 
iFleen.~osi?~cc Parlis. COD~H: Per ez tensw in  onznil'rn Insti'u,nciilorurn e2 izr'iurn in Ac- 
tisp?~odl~sZ¿a el datis insuir~ai.iis, elc. Tuiiio TI. Empieru cuii uiia ii'l'n<~ladels dctes é Ins- 

-2l~lLli~ents coriten<luts en  lopreaeiit tom. 1 . r  Si;ue 1ue:oia copia y er l ructo d i  <loci!metilos, 
si i i  dicli l icii iri especial. 1:ii lo l io riiirior dc271 ihojas. Tiene jiitcrcalados vario* impresos coiitc- 
i i l r ndu  f;illas ii docisionei coiliei.nieiltes a lii Ilainada Alnzoina' U2l .m dc la Seu, da la  cual 
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Ya. por haber sido el de componer un diccionario toscano- 
provenzal el prinier proposito,-después de renunciar al de es- 
cribir su proyectada graniátiga,-en cuya realizacioil ocupósc 
con preferencia nuestro sabio compatricio, y la tarea á que 
daba rnás importancia hasta el punto de subordinar á ella y 
hacerla como ceritro de cuantos trabajos y estuclios cinprcil- 
di6 inas adelante; ya por ser más crecido el número de ruanus- 
critos que dejó, ~ o r  los cuales pudo dar como terminado y casi 
á punto de entregar a la estampa aquel trabajo, he creído deber 
empezar por cllos el brevisin~o sumario en que por pocos ins- 
tantes voy d, ocuparos. 

De dicho diccionario puede desde luego decirse que por no 
haber acudido al más natural y cómodo sistema de escribirlo 
en cuartillas o papeletas, que es el que se usa hoy para la más 
pronta y fácil ejecución dc csta clase de obras, lo hizo en dos 
veces. De ahi el de que cada letra existan dos 6 mas cnader- 
nos, uno enipedrado de enmiendas y adiciones,-estas casi 
siempre en papeles sueltos,-formando un, prirner borrador, 
en varios puntos poco menos que ininteligibles.; y otro que es 
copia del primero de letra más clara, con escasas correcciones 
y dispuesto al parecer pa,ra clarlo a la estampa. Así pudo afir- 
mar Bastero que'.tenía dos tomos preparados para sacarlos a . 
la luz pública. sin embargo, aun en éstos se notan algunos 
vacíos, pero que hubiera sido sumamente ficilllenar. Por. 
fortuna, de los cuadernos que guarda en su archivo nuestra 
Academia la mayor parte, casi la totalidad, son segundas co- 
pias, al paso que, por adverso hado para ella,' son borradores 
el rnás crecido número de los que existen en la~ ib l io teca  
universitaria. 

era adrniniili.r<lor el Sncrislin \layor de aqiiells catedral, riiiinadn por di.xialdo <le Escalo eti 
.Ilarzode'I2PS, y r[uo fii<i el asiiiiln quo Ileuii 3 Hasleio i Roliia. ileheii e ~ i s l i r ,  segiiu pareco. 

otros varios lomos d e  doiumonlos,  igualea al ineiicioriarlo, cuyo paradero se ianora. 
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Indicamos clel deBastero que era como un Diccionario de 

autoridades, con lo cual queda dicho que la mayor parte de . .  

los vocablos van acompañados en una y otra lengua proven- . . 
zal y toscana, y en sus diversas 'acepciones, de numerosos 
ejemplos, que á par que ilustran el texto hacen rnas amena 
su lectura; con tanta rnjs razón cuanto que, siendo conocidas 
á Bastero muchas de lasobras así en verso como en prosa 

' de nuestra lileralura, se eiycuentra el leyente á cada paso con 
trozos de nuestros viejos cronislas y de nuestros poetas, sobre 
todo dc Jaime Roig, por cuyo libro dc las Uonas, que conoció 
por un manuscrito dcl mismo que existe en, la Biblioteca Va- 
ticana, parece haber tenido marcadas .prelerencias. Vocablos 
hay, como pongo por caso, los que se rcfieren formas ó gé- 
neros poélicos, tales como Canzone, Cobbola (cobla), Danza, 
Motto (motz), Sistina, Soneto, ~ e n z o n e ,  etc., ó á personas 
como htugavero (almogaver), Jogolare, Donna, Drulz, Arne- 
se, Balaglia, de que por su extensión, ó semejan áveces frag- 
mentos entresacados y escogidos de una antigua arte de tro. 
var, ó artículos de un diccionario histórico; por donde se 
puede apreciar lo vasto del saber, y lo escogido y vario de la 
erudición de Bastero, que era en realidad sorprendente. Bajo 
estc punto de vist,a, Ileva.hart,a venta,ja la Cr.usca de éste el . 
Lcziqric Rornan da Raynouard, por más que no pueda sos- 
tener ni de lejos coiriparación con él ni en lo extenso delplan, 
de carácter más científico, ni en el níimero de sus vocablos, 
dadü que abarca todos los de que se compone ó se conocen en 
aquella Icngiia; al paso que el diccionario de aquél, única. 
mente contiene, tenor del fin á que iba encaminado, las del 
idioma italiano que tienen su equivalente en la provenzal. 
Creo sin embargo que los manuscritos de nuestro laboriosi- 
simo compatriota, merecen ser estudiados y podrian ser be- 
neficiados con provecho no escaso por los que trabajan ó tra- 
bajasen en adelante en la interesante y laudabiíisima labor 
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de dotar deun buen diccionario nuestro renacimiento literario. 

Cinco son, como os decía- hace poco, los volúmenes de 
copias de poesías provenzalcs correspondientes a, otros tantos 
códices de l a  Biblioteca Vaticana, cuya numeración queda 
también más arriba indicada. Pone espanto, Sefiores, el con- 
siderar la enorme cantidad de tiempo, el derroche,.pernlitase- 
me el. vocablo, de paciencia y de constancia que supone el 
trasladar verso por verso, composición por composición rni- 
llares de estas, poco variadas en sus asuntos, ricas de alu- 
siones U hechos hoy ignorados, escritos en una lengua 
desaparecida, llena de palabras, no siempre dc fácil inteli- 
gencia, sobre todo en los comienzos de su estudio, y en ca- 
racteres de difícil lectura, y cuya. dificult,ad auinenta el estar 
escritos los versos cual si iuesen prosa; sobre todo cuando, 
como lo hizo Bastero y se echa de ver en cuanto se pasan los 
ojos por sus manuscritos, haciendo de ello caso de concien- 
cia, ó si se quiere llamarla de honradez literaria, se pone es- 
pecial empeiio en que sea la copia lo más fiel y correcta posi- 
ble. Guardo entre mis papeles un tomo dc poesías copiadas 
~ o r  mi propia mano de la rica colecciún de Raynouard a Gn 
de adiestrarme en el conocimiento de la lengua de los trova- 
dores. Aquel trabajo no supone ni una quincuagésin~a parte 
de la'dificil y enojosa tarea que se impuso en la que nos ocu- 
pa nuestro laboriosísimo paisano; y no obstante hoy me admi. 

\\\ 
ro de que, á pesar de rnis juveniles entusiasmos por la poesía 
de los trovadores, hubiese tenido paciencia para realizarlo. 
¡Qué contraste entre el de Bastero, obligado á trasladar por si 
mismo aquellos c6dices, y el de Raynouard, d cual le fue- 
ron conocidos por copias que mandó sacar M.  Amatí, bi- 
bliotecario del Vaticano, con los fac-simileu de la escritura 
de los mismos (l), por encargo del embajador de Francia 

(1) Rn>auuiwo, Choiqdes  poesiea des Troubadoure: Vol .  11, ¿ntrorloelión.'pdg. C L X I I .  
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en -Roma el ci,iide de.Blacas, descciiúiciiti:, scgúri parece, 
del famoso trovador de esle inismo apellido de quien dice 
su biógrafo que aplac: li tuich aquels faich perqu'  om Iions 
a pretz e valor)), y que c<anS no fo lioin á qiii taiit pla- 
gues prendre coiii a lui donar:)) contraste que sul~e de punto 
cuando se rec~ierda que el escritor f incés  alcanzó del mo- 
narca una subvención para clar a la estainpa hasta seis . 
tomos, que son los de que corista su Colección de poesías pro-: 
venzales, su Gramática de la lengua romana y la Gramática 
comparada de las lenguas de la Europa latina; mientras qiie 
nuestro Bastero debió eiiiprender y ílevar á termino la dilata- 
disima y ruda labor en que, debió emplear no pocos anos, n o  . 

tan sólo sin esperanza., sino -con la seguridarl, por demás cles- 
consoladora y capaz cle hacer desistir de su empeño toda vo- 
luntad que no eituviese; cual la suya, sostenida. por el amor 
i una lengua y á una. poeeia que cor.sideraba, según en otra. 
ocasión os decía, como glorias ca,talanas,de que ni a éstas ni (1 

su fama póstuma debía aprovecliar el fruto de labor tan im- 
proba. Y al csponer estos liechos, no es en iuaiiera al; 0 una. 
mi ánimo inenoscabar en lo más mfnimo la irnportnncia lite- 
raria de Raynouard y el alto valor de sus ol~ias,-admirador. 
como he sido desde mi juventud y seré siempre de aquel y de 
óstas, en las cuales aprendí a entender yainar Alos trovadores, 
-para poner á Bastero en más elevado puesto del que le co- 
rresponde, que es d e  bastantes peldaílos iiiferjor al que aquel 
ocLil'a, sino para que al apreciar la labor de éste; se tome 
en cuenta la distancia que' va de ir & la prosecución cle un 
mísmo Gn por caniinos llanos y limpios de malezas, ó por 
senderos estrechos, pedregosos y erizados de ol~stáculos. 

En  cuanto á la' manera como procedió, 6 sea a las reglas A 
que se ajustó en la copia de bs meucionados códices, nos las 
seiiala 61 mismo en el apartado clcl Proc~irio á que hice antes 
de ahora referencia, donde, dando como cosa averiguada que 

.j/ G 
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la ortografía de los antiguos era pésima, hablando <le la di6- 
cultad de leer las copias a,ntiguas (le las poesías provenzales, 
y de su propósito de ponerlas en más clara ortografía, salien- 
do al paso al reparo que por ventura pudiera hacersele de que 
con esto alterasc los textos, afladia: ((Mas no por esto crean 
los amadores de la veneranda antigüedad quc haya en iiianera 
alguna faltado á la fideliclacl y lcgiilidad de los códices y viejos 
textos, ya que no he hecho más que poner á ellos las comas, 
añadir los acentos g los apóstrofes, separar los arlículck 
de los nonlbres, etc.,-que es lo misino que hizo más tarde 
Raynouard,-como se puede ver cotejando mis copias con los 
originales;. al paso que de todas las composiciones cito pun- 
tualmente los nfimeros, las páginas, colunas, y demás datos 
que eslimo convenientes; habiendo en esta parte puesto más 
atencióii que otros muchos que me han prece<iido en esta ta- 
rea. Y hasta á veces Iie copiado algunas poesías ó ejemplosde 
éstas tal como están escritas, sin ifiadirles ni una coma y sin 
hacer en ellas la más pequeña alteración, á fin de que pueda 
ver el curioso lector la ortografía de aquel tiempo.)) (1) 

Preccdc á cada unwde los tomos r~ianuseritos de Bastero 
una breve descripción del códice i que se refiere, escrito en 
su lerigua nativa; que B fuer de catalán de puro abolengo es la 
que usa siempre que no se ve obligado á emplear el italiano ó 
la de los docun~entos que t,ranscribe. Así la que se lee a l  
frente del relativo al códice níimoro 3204, trasladada literal- 
nlente al castellano, es como sigue: :((Tiene las cubierlas de 
cartón grueso, revestido de pergamino pintado ó barnizado de 
verde, con las arrnas doradas de Paulo V, que son una águila 
y un dragón, las cuales están al centro de Lina &e las caras 
de las cubiertas, ostentando en la otra cara las de su sobrino, 
el cual sería el Bibliotecario; y no se diferencian sino en que 

(1) Pi.oeriiioj phg. 41. X V I .  

d 
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 la^ del Papa tienen las llaves y la tiara, y las del sohririo el 
capelo. En el loii~o entre costilla y costilla alternan el ig~ii la 
y dragón, dorados iina y otro)). 

En la Iicja en blanco que está lsegacla por la parte de dcii- 
tro B las cribiertas, hay escrita. en carfictcr de letra moderna 
la siguiente nota: Poesic ' d i  cento oenti I'octi P~.ooenzuli  
tocco nellc ~ilzlryini tli nzr(n.o del Pe t rc t~cu  ( 1 )  c c/c1 Bcnz- 
bo, in pergrrn~ino irt "folio. FUI. 0 ~ s . :  abreviatura clc Ful- 
vio Orsini; lo que da lugar á sospcclia$, segiin Rayno~iard, 
que la cit,ada nota f u e  escrita por el misnio Orsini, a quien 
por ventura hahia el códice pertenecido (2). 

»Muchas de las letras iniciales, continúa diciendo Bastero, 
de las priineras canciones de los p6etas son doradas y con 
figuras en miniatura fina. Las letras de cada estancia son 
de color azul unas, encarnadas otras p adornadas también de 
miniaturas, g los nombres de lospoetas y sus viclas están cn 
letras encarnadas. E n  cada página hay dos colunas, pcro no 
esta escrito cada verso línea por llnea, pues sólo sc encuen- 
tran al principio de la linea J? á manera de a.partc las estan - 

' 

cias; bien es verdad que en cada verso puiito;-empezando 
siempre todos con letra graiicle . » 

Este códice se halla hoy en la Biblioteca iiacional de 
Francia. &Cuándo pasó al18 Es probal>le que friesc. cilla época 
de la dominación Napoleónica, la cual no coiiteilta con arre- 
hatar A los pueblos vencidos su independencia, les dcspojaha 
de sus riqiiesas literarias y a.rtisiicas. Ello es q i ~ c  ya h piin- 
cipios de este siglo rlchia estar tan olvida di^ SU procedencia 

(1) Veuse la  iioln '1 de la l i ig .  28. 
(2) Lo qxre si>iitita Ilayiiniiard conin i i i ia  cuiiji:lura, I n  do ya cninir eusa cillrla e l  inisilin Dastero 

en la Isrqa eio1.l J ndrer lenc ia  i.liic ~ i r c c e d e  i su copia <le¡ Ciidice 3206, qt!c dienssi ,  rci.liilu ilel 
eatal3li cii rliieaqii6lle cslii cscrila, al cast r l io i ,~ :  i1.d sol iroi l icl~n UI>rcvi;ilura (liiil. 0i.i.) significa 
Pulr ioOrsi i i i .  Y esque er lc  ciiiliec, coiiio 10~1"s in3 < I c m 3 i  i l u i  Iioi. en este ariiinriii; ;iniilados 
col1 csc riom!,i'e, per1ciieiil:ron a l  iiiciieiuiiado l i i i l r io;  e l  cual  1ii6 Coiiúliisu da Sati Pedro, y 
seguii se crci? ~ i i i  Iiailar<li> ido 1 ,  casa dr los Ursiiiis <le Rnina ,  v a r i i i i  r i i i~ i .  i l o i l o  7 slicio!ig~lo 6 
131 c0bo-i l l l l l i q ~ i l i ~  3' rlity I V C U ~ ~ < ~  11111chos t l lant lscr i l~s  I códices, que de3pui:s de  su ini ierln 
conipr6 la C6niura.o 
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que Haynouard lo supone copia no con~pleta del manuscrito 
722,s de diclia Biblioteca. Al descril~rirlo indica también' la 
circunstancia de hallarse anotado por el Peirarca y por 
Reinho, lo cual quita toda duda de que no sea el mismo eódi- 
ce de la Vaticana. 

Nada puedo decir del que lleva el número 3205: pues ni 
Bastero da, como acostumbra hacerlo e n  sus copias de los 
deniás códices, ninguna noticia acerca del mismo, ni lo cita 
Raynouard en l a  lista que da de ellos en el tomo 11, pági- 
nas 154 A 163 de su Colección de las poesías de los Trova- 
dores, ni eii la que publica de los manuscritos que copió 
Sainte-Palaye al final de 'su Gramktica romana. La copia 
de Bastero sc encuentra en el tomo que se custodia en la 
Biblioteca universitaria, y que abraza, como queda dicho, 
una buena parte del códice número 3204, ya citado, sin que 
exista título ni indicación ninguna por la cual se conozca que 
scpasa de la de un eórlice la del otro. E s  por otra parte la 
copia d ~ n d e  se encuentran mhs enmiendas y hasta algunas 
acliciones; coino si.al.emprencler Bast,ero la tarea de su trans. 
eripción, ó Xo se hallase todavía niuy versado en la lectura 
de los caráeteres antiguos, ó no estuviese bastante familia- 
rizado con la lengua provenzal, y le escapase por lo tanto el 
significado de algunos cle SLIS vocablos. 

' Del códice 3206 que conoció, primero tal vez por la copia 
que de el, al par de ot,ros niiichos quc cita en cl Apendicc de 
su Gramática romana, sacó La Corne de Sainte-Palaye, y 
algún tiempo después por las que le remitió desde Ronla el 
mencionado Conde de Blacas, limitase Raynouard a decir que 
es el. maniiscrito más antiguo de los trovadores que existe en 
Roina., y qne es de tamaíio muy pequeíio. 

Mis  que en la de los códices anteriores abundan en la 
eol$a dcl que va A ocuparnos las notas ó advertencias que 
acerca. de el escribió en su primera página Bastero. Desde 
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luego advierte que la encuadernación, hecha como todas en 
cl pontificado [le 'Paulo V, es igual á la dc los demás códi- 
ces. Como todos lleva iglialmente en la carta blanca cle la cu- 
bierta, que es también de pergamino, al pie del titiilo: ~ i n l e  

prooenu(11i di moltipoeti, el nombre abreviado de su anterior 
. . povesor Fulvio Orsi,ni . 

El tamaño es de ochvo español, -); el car&ctei de letra bas- . 
tante parecido al del códice 3204, si bien algo más pequeño, 
coino se puede ver en la plancha IV, iii~ruero 11 de liis facsi- 
miles que se encuenrran al Gn del citado tomo segundo 
de la Colección de poesías de los trovadores de Raynouard. A I  

. igual que en los demás códices, las letras iniciales de las corn- 
posiciones son de color azul @encarnado, y con miniatnras, aiin 
que no tan acabadas como en otros, al paso que los nombres 
de los poetas y los titulos de aquéllos son de vcrmellón. De 
mucho no tan bien conservado como los demás, féltanle algu- 
nas páginas al principio y il fin, y en cl interior las que de- 
bían conte~er  las composiciones desde la (le niimero LX hast,a 
la de  niimero ~xxxsrr. Entre las poesías se encuentra el 
rotulado ((Thesaiir)). (tesoro) de Pcdro Ccirbiac, un fragmento 
de más de nuevecientos Tersos del poema d e ~ a u f r e  Rudel, 
por primera vez sacado a luz por Raynouard, y otro de una 
composición,de la. cual por no conocer ni cl nonibre dcl autor 
ni el título, no me lia sido facil averiguar si Ggura ó no,- 
aunque'es de presumir que si,-en alguna de las colecciones 
publicadas hasta el día. ' b e  dicha composición como dk otras ', l 

varias donde l a  pluma. de los trovadores,-no siempre tan 
rcspet~uososcomo hubieran debido serlo con las leyes de la mo- 

O ral y hasta de la decencia, -corrió con'más libertad cle lo que 
dichas leyes consienten, obligado más que otros por los debe- 
res d e  su estado, se permitió nuestro paisano suprimir más 
de una vez algunos ve;sc.,$. Como en los diferent,es códices 
,se repiten con frecuencia poesías ya insertas en otros, en este 
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caso nuestro paisano se coiitenta con copiar los primeros ver- 
sos de las repetidas, indicando a veces, no siempre, el códice 
de donde sacó la primera copia. 

E n  el folio 15 de la que nos ocupa, trasladó una com- 
posición de Bertrán del Pujet, donde pone entre lineas las 
variantes ortográficas, numerosisimas, de la misma cornpo. 
sición, , según se halla escrito en el códice 3208. Con lo 
cnal parece haberse propuesto deulostrar por medio de un caso 
particular lo que por reglas generales y por diferentes moti- 
vos ha con6rmado Mr. Raynouard en el citado Apéndice de 
su Gramática romana, con ocasión de dar á conocer los cáno- 
nes ii que se habia ajustado al transcribir las poesías de los 
antiguos nlanuscrito, y que son las mismas,. corno indique 
antes de ahora, á que se habia sometido Bastero. 

Después de algunas hojas cn l~lanco encuéntrase al final 
de la copia del ii~encionado códice 3206, la advertencia re- 
lativa al 'de niimero 3207, y que por ser lo rriis nalural y más 
coniorine a la costumbre anteriornicnte seguida por riueslro 
doct,o paisano, debía hellarse al principio de la copia cle este 
códice. ,4 continuación cle las advcrtcneias sobre su cn- 
cuadernación, iioinbrc cle si1 antiguo posesor, y las demás re- 
petidas en i~odoslos tomos, aiiade las siguientes riolicias. «Di- 
clio códice, en cuartoespafiol de 1:34páginas de dos colonascada 
iina, est,á escrito en un carácter de letra l~astante parecido al del 
aulerior, aunque algo más pequefin y mis  apretadas las líneas.)) 
Respecto á las r i~a~úsculas,  así las iniciales de las composi- 
ciones como las- del principio de cada. verso, puestos igual- 
inente á renglón seguido uno rle otro y cual si fuesen prosa, 
taiuhién de color a z ~ i l  y encai'riaclo y con miniaturas y ador- 
nos de los niisnios colores, hace notar la particularidad de 
qne, enlagandose en cierto modo dichas miniaturas ó ador- 
nos unos con otros, iorman como una división ó línea de 
&sios entre toluna y coluna que fa, dice con gráfica frase,, 
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tcn be11 oetrrer. En el facsimile número 111 dc la plancha 1V 
del torno ya citado de Raynouard, se puede ver como el 
palo de la P con que coinicnza .. cl tan conocido sirceiztis- 
planchs (1) 'de Sordelo i la muerte de Blacas ó Blacatz, 
violenti~irn~ sátira contra los monarcas de SLI tiempo, abar- 
cando toda la esl.ancia, dcbia bajar a unirse con la letra 
inicial de la estancia siguiente. 

Señala igualriiente coniu otras particularidades dignas de e 

notarse y que contribuían A realzar la belleeii de dicho códice; 
en primer lugar que lus let,ras del principio de cada verso, si 
bien estin escritas en tinta riegra,van como acotnpañaclas y, 
por decirlo así, realzadas en su contorno con una línea enear- 
nada, lo cual contriljuye i que se rrrarque más y se vea niás 
claramente el priricipio de cada verso; en segundo lugar que 
los noinbrcs dc sus autores son cle letra grande y de color en- 
carnado ó azul, ó de los dos colores, cuando por ejoinplo su- 
cede en Guillen de ~ ~ ~ c l c s l n i r ~ ~ >  ó Cabestanh, según Nos- 
tradamus, se cita el nonibre y el apelliclo; y porúltimo que las 
vidas dc los trovadores, de las cuales hay varias en el códice 

(1) Permitasoiiic quc traslade aqiii lo que acerca de  el iircrihia en mis Apuntes para una 
historia de la sátira en alyulios pueblos de la antigüe'dud U de la edad inedia, 11868). 
~ S ~ ~ p o n e  en su ioiriposicion cl poeta qiiecon la riiuerle d e  aquel noble se han ertinniiido en el 
muiiilo todas lar virludes iab,~llsresces, y coino único retiicdio para compensdr laii grave pErdi- 
da,  raparte y da á cuiiier el  eoraroii de  su saiíoi y amipo R los varaiics rlne oioon descoratr, 

4 scgiiro da que con esto auraiapueis de col.pro. Los principnles perroriajcr por Sordelo invi- 
tador d taii siciqiiiar I>atiquslr ion el liiiilierador de  Roiiia iIiedorico Il)> dn quien duda alcance 3 
someler por la í u s r ~ a  do lasi!'$pas lo3 .Mlliiiiosos, : que vive deshiieilailo pesa#' de  sus Ale- 

marios; o¡ Rcy <le Praiiiia (Sari Luis), p3.a qiin recobro Csstills rliie Iia perdido por su rieccdud; 
el da  Inglaterra (Enrique I11I; i A i i  de que  siorido oule,is e boa, raioiiquisle la tierra que el mo- 
iiarca lrancbi le iiaarrebalado: el de C a ~ l i l l i i i ~ ~ i i i a n d o  111 "1 Sanlo], a l  ciial exirla i qiie 

coma por dos; puta tiene dos reinos y ea apcnas Iiaslaiite ralieiitc [para rrgir uno solo; pera 
aionsejiodalo que si quiero eoiner lo liana R esiuriilidas, poi'que b u  madre le ciistigaria si Lo 

' SUpieSR: U L que  S'  il ~ n a i ~ . '  o sabia, balri '1 a b  bastos; 

el "cy do Araj jn  lJaimeI), para que digiera la infamia qiie ha reiugidu cn Marsella? hlilan, etc. 
1.8 dcl 'Trovador mantuano es iinporlanto por e l a r  sembrada d c  alusiones hisl6rl- 
cas. ,,Sor* de  iniial ~ s t i m a  por el parecido de  Yss rolralai'! Con rocurdar los nombres dc los 
reyes de  Fraiii:ia, Castilla p Aragdn i qiiienes aludc cn siir versos, puede iualquifra deducir 
si hay 6 no que  fiar en la imparcialidad Y recto eriteiia do los poelas 3alíricos.u 0p. cid. pbgi- 

nss 14'3 y 144. 
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quc nos ocupa, est,in- escritas con tinta encarnada, menos los 
versos á que en ellas se hace referencia, -lo quc sucede muy 
a menudo,-que lo están con tinta negra. Bastero ha copiado 
línea por línea dichos versos, que en el original se hallan 
6 continuación unos de otros como prosa, sin duda para que 
no se confundicsen con el relato de las vidas. Llama la atención 
en dicho códice el gran número yue hay en él, sobre todo en 
las iiliimas páginas, de tenzones., notables algunas cle ellas por 
los t,rovaclores, de los mis  renombrados entre éstos, que en 
las mismas toman partc. 

12especto dc la. copia aparece desde luego mucho rnds lim- 
pia de correc.ciories y escrita. en letra rnucho mis  clara que las 
anteriores, sobre todo si se la compara con la del cóclice 3204, 
que rcsulla en algunos puntos tanto h más difícil (le desci- 
frar que debe scrlo el original hasla por los poco versados 
cn la lectura de los manuscritos antiguos. 

Por igual circunstancia, ó sea por la limpieza de la copia y 
por lo claro dela letra, se distingue también la del códice 3208, 
i lo cual conti.ibuyó por ventiira el estar escritas las composi- 
ciones cii nna sola coluna y verso por verso, y el ser de mas 
iácil leclura el o~~iginal, de letra al parecer del siglo xv y bas- 
tante parecida á los incunables impresos en la llarnada letra 
d e  tortis, como puede versc en la susodicha lámina 1V de fac- . . 
símiles dados 6 la luir por Raynouard. Dicho códice, es según 
éste en folio y contiene tan sólo 36 páginas. Las letras inicia- 
Ics, así de las composiciones como de los versos, son también 
de color encarnado, pero sin miniatilras. Ticne este códice la 
particularidad de que muchas cle sus composiciones, acaso la 
mayor parte de cllas, no llevan el nombre de su autor, estando 
en blanco e l  espacio que debía contenerlo. Bastero ha salido de 
ladificultad que estole ofrecía dando por inciertos o desconoci- 
dos Los autores clc las poesías que aparecenpor esta circuns- 
tancia corno anhnimas. Lo que para él era en su tiempo una 
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dificultad poco menos que insuperable, seria hoy trabajo bala- 
dí para cualquiera que quisiese averiguar á que trovadores 
pertenecen dichas poesías, con sólo tomarsc la molestia de 
buscar el primer verso de éstas entre los que iorman el nume- 
rosisimo índice de las composiciones o fragmentos de ellas 
puesto al fin del tomo V de la rica Colección de aquel pro- 
venzalista tantas vcccs citada. KL códice - original que nos 
ocupa lleva al fin un glosario del que copióBastero, sin duda 
como muestra, algunos vocablos. 

Si  por de pronto puede parecer extraño y dificil de compren- 
der y hasta poder hacérsele un cargo de que teniendo como 
tuvo á su clisposición nuestro laborioso paisano todos los ma- 
nuscritos de las bibliotecas de Roma y de Florencia; y que 
puesto en el empefio de dar ti conocer elmayor númcro posible 
.de las poesías de los trovadores, no copiase el códice 5232 
existente también en la  del Vaticano, ni el de iiiimero 2'777 
de la Biblioteca Rarberini, ni ninguno de los tres de la 
Laurenciana de Florencia, que debía copiar ó extractar al- 
gunos años dcspués el tantas veces citado NIr. Saicte-Palaye, 
B los cuales sin embargo hace frecuentes referencias en el 
tomo impreso de su Crksccz y sobre todo en el zibalrlonc ita- 
liana; sin embargo en cuanto se fija la vista cn los cuatro 
tomos de los rotiilados con este nombre; y se abren y se en- 
cuentra tino con aquellas páginas escritas cii letra rneniidisima 
y en renglones sumamente apretados; y se viene, sin querer, á 
la mente la consideración de que habría en acluellos cuatro 
tomos de que consta la colección materia sobrada para llenar 
otros tantos volúmenes en f61io abultados, impresos en edi- 
ción compacla; y sc dcticne la fantasía ti calcular la surna dc 
t,iempo, y la paciencia y la constancia, y la infatigable labo- 
riosidad que supone en Bastero haber extractado las mas de 
las veces, y copiado otras escritos por su propia mano la in- 
gente muchetlumbre de clocumentos en dichos voltinienes 
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contenidos, entonces, dando por averiguado que nofué el te- 
mor al trabajo, ni el cansancio y hasta si se quiere el hastío 
que podia Iiabcrlc causado-el enojoso trabajo de tanhs copias 
como llevaba hechas, las causas que le retrajeron de emplear su 
pluma y su voluntad en aquella nueva y ruda labor, hay que 
buscar la de que desistiese de llevar más alla su penoso oficio 
dc copistaen otra que hubo de ser, á mi juicio, por ventura 
la Única, la de que, repitiendosc como de hecho se repiten en 
!as colecciones dos ó más veces las mismas poesías, debio de 
creer que bastaban las por 61 copiadas para poseerlas en n ú -  
mero mas que suficiente para que no hubiera trovador de inás 
ó menos renombre de quicn'no se citasen ó copiasen composi- 
ciones entre lascontenidas en los cinco codices vaticanos, y 
con las cuales tuviese materiales de sobra para enriquecer e 
ilustrar su Diccionario. Recuérdese además en su disculpa, 
si se crec que tiene necesidad de clla, que Raynouard, sin 
ernhargo de haber tenido á su disposición los muchos códices 
á la sazón conocidos, y la riquísima colección de la Curne de 
Sainte Palaye, se limitó á dar á luz las que creyó deber esco- 
ger entre el sin número dc ellas que liabia reunido, amén de 
algunoi fragmentos de las no publicadas, á fin de ilustrar, 
por clecirlo así, el catálogo y las biografías de los trovadores 
con que enriqueció su obra. 
1: heme aquí llev?do como de la mano para daros ti cono- 

cer en breve espacio la mencionada colección de m~nuscritos 
quc denominó con aquel vocablo italiano, a que he hecho re- 
ferencia tantas veces. 

Parece á primera vista trabajo perdido 6 que podia ficil- 
mente ahorrarse, con adquirir por dinero tohas ó parte de las 
obras ya impresas de que sacó extracGos 6 copió abundantes 
pasajes, ya que de ellos se componen principalmente los inen- 
cionaclos volúmenes; pero en atcncion a que el número consi- 
derable de libros así latinos, como italianos y franceses que 
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extractó hubieran casi Iorrnado una biblioteca; á que algunos 
de ellos debían ser de dificil adquisición por lo raros, aún en 
Italia, de cuyas prensas habían no pocos salido, y hasta á 
que alguna vez, copió como inédit,os libros ó tratados que ha- 
bian visto ya la luz pública, como le aconteció, por ejemplo, 
con el Llibre de Lcs dones de Jaime Roig, que trasladó de un 
c6dice de lavaticana, ignorando que existiese alguna edición 
del mismo; teniendo en consideración que en Gerona, á donde 
debía regresar más ó menos tarde una vez terminado el 
asunto para cuyo despacho habia sido enviado á Roma, le 
hubiera sido poco menos que imposible adquirir las obras 
que, habikndole servido dc fuentes y guías para poner siis 
trabajos, y sobre todo el de la Crtucu, en el punto y sazón en 
que se hallaban, debian más tarde servirrle por ventura de con- 
sulta y ayuda para perfeccionarlo y llevarlo a completo re- 
mate, y comprendiendo en suma cuanto le convenía tener 
reunidos en poco espacio, y por decirlo así, siempre á la vista, 
los documentos y materiales que necesitase para rematar el 
edificio que a costa de tanto estudio y trabajo estaba levan- 
tando, hubo de creer que la rnis adecuada manera cle salvar 
aquellos inconvenientes, el camino más llano para llegar á la 
realización de sus propósitos, por más que no sin fatiga de- 
biese proporcionárselo, era el por 61 adoptado. 

Sería, á par que. (le ningiin provecho por todo extromo 
enojoso empeñarme en daros á conocer, no fuera mis  que tras- 
ladando aquí sumarios de ellos, la muchedumbre de frag- 
mentos y ext,ractos de obras: composiciones de antiguos poe- 
tas italianos, y vocabulários rnas ó menos abunclantes que 
contiene el zibnlcloize ilaliano, que sea dicho de paso es, con 
el francés, el más abultado dc todos. Como los tenlas que 
más habían ocupado la atención y sidc objeto prefcrcnte de 
los estudios de Bastcro eran, como visteis cn el análisis que 
Iiice de su Proenzio al tomo impre- de la Crzisca, los'refe- 
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rentes al origen de las lengaas provenzal y toscana, a la in- 
fluencia de aquélla sobre ésta,-& la. cual estimaba casi tanto 
como á la suya propia;-a. poner en tan alto lugar como fuesc 
posible sobre las de los demás pucblos neo-latinos las exce- 
lencias y primores del habla y de la poesía de los trovadores, 
de ahí que por mds ó menos directa manera casi todo lo con- 
tenido en el mencionado voiii~nen vaya encaminado á la de- 

.,niostraciún, confirmaciin ó desenvolvimiento de los susodichos 
temas. Asi, y valgan como ejemplos y comprobación de lo 
dicho, se lee en él un largo extracto del Libro di Nutrira d' 
Amore de Mario Equicola, impreso en 1554 en ve necia,.^ 
que hoy compraría por lo raro a peso de oro cualquier biblió- 
filo, en donde, después de detenerse su autor i hablar de las 
muchas obras en prosa0 verso italianas, francesas y provenza- 
les en quc se trata del amor, de sil naturaleza, de su nombro, 
de sus alabanzas, etc., dedica un largo capítulo H hablar de 
como los poetas latinos y griegos, los j(ig1ares proaenzn- 
les, los rinmdores ~fr.cirzce&s y toscarzos, y los trocaclorcs 
espaiioles louron u sus remadas, y describieron sus pro- 
pias pasiones: así se copian en 61, reducidos á breve com- 
pendio, IL lrattnto clelle oirtli morali de Roberto, Rey de 
Jerusalén, é Il Tesoretto de Bruneto Latini: así se trasladan 
en él mismo largas citas de varios discursos escritos en len- 
gua vulgar de ilustres oradores,, es A saber; una necrología 
de Varchi cn elogio del Cardenal Bembo; otra de Alberto 
L,ollio en alabanza de la lengua toscana, y otra en fin sobre 
el mismo tema (le Leonardo Salviati: así sc lee en él otro 
escrito de Giambullari acerca del primero y más antiguo 
origen de la lengua tos~ana,  y especialrnente de la florentina, 
al cual sigue un trabajo de Ascanio Persio acerca de la seme- 
janza del idioma toscano con los más nobles de la antig~iedad, 
y principalmente con el griego; monografías todas que reve, 
lan un profundo conocimiento de las lenguas antiguas y mo- 
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dernas, á par que una erudición esteiisisima: después de las 
cuales enc~iéntranse diez y siet,e páginas, escritas casi todas á 
dos eolunas, que contienen un crecido núinero de poesías an- 
tiguas italianas trasladadas de viejos códices de las bibliotecas 
Vaticana y Rtirberini. Pcr  igual manera y evidentemente 
por id6ntico motivo hallanse extractados en el los tomos 111, 
IV y V de los tantas veces citados Comenturios de Crescim- 
beni á su Historia de la poesía vulgar, con abundantes citas y 
copias de poesias de los sigl1,s xrrr y siguieiites hasta los pri- 
meros aiios del xviri; a cuyos extractos que ocupan un cori- 
siderable número de Iiojas, sigucn los de una multitud de 
Anotaciolzes al Dccur~~cronc de Boccaccio, de caricter ~ n a s  
que literario y élico, filolUgrico y gramatical; y por último, y 
pasando en qilencio otros trabajos de menos importancia, un 
resumen tle la Historic~ del reino de ATcipolcs de Escipión 
ivlazzella, y .otro de las Viclus de los Poetas pro~ei,-ules 
de Nostradamus, según la versión italiana de Juali Gindici, 

. . 
impresa en Lyon en 1575 (1). 

Por inás que en e! volúmen que lleva la riibrici dc ziOul- 
done Zc~tino y cctstelluno dominaii, al parecer, extractos 6 do- 
cunientos de carácter inás bien histórico que literario, mués-, 
trase sin embargo en casi todos ellos el preferente cariño del 

i l l  Esta tradiircióii. de<licndo porsu  aulqr al Eximo. Sr. Alberico C i b u  hlalilrpiria: Prii icipe 
del Sagrado Roniaiio Iinperio, so public6 en  Lsnn en l a  misnia estampa ? a l  propio tiempo en 
que ei lahn en precisa c l  or ixinnl franc83 de ñostradainiis, pero cii>-a inipl~eai(,li se hallaha i i i ts- 
rrumpid3, dicesi i  fraduclor, por justo irnpediiiiento, qiie iio sefinln. 1.3 c i r i i ins t i in i ia  ile salir B 
Ims lmu l l i t i ee i i i e t i t r  lo  e<liciGii original do i n  ohrii de dicl io esci i lor y 61, l r aducc id i~  iloliaiia, y 

l a  iiiiora v i r i i r i i i  <lo el la por Cresiii i ibi:i i i l iccl iu 2 p r i i i c i ~ ~ l o s  del siglo xl-rii: son claro lestimoiiio 
del aprociu cii <;uc se la  t i isn por espacio do cerca dc dos i ix los, 11831u e l  PU~IIO de verso ciiadd' 
y beneficiada rlespulla por cuarblos rlirecla 6 it,dfieclamenle se ocupnhiin eii l a  poasia prn- 
veiiral. 4 aquella siip:rior eslinia ha Jucedi<lo e l  mayor  daierllrlito, Iiasla haber porliilo escri- 
b i r ~ ~ :  da1 ai i lnr de aquel libro, no  $610 iluo n6  ei i lcndi i i  los aiiti:iioslexlospi.o~enzalcs <Ilie leiiia 
n 1, vista y que i ~ ; i i  quo i le  1ii~loi.iador I i i ro  iin tvabajo de noveli,ls. sino que donde i n  fti l laroli 

los ilocumentiia al1ti'iilico5 109 P ~ I S O  de sn io re i i i i i in ,  l i i isla c l  ext icir io d c  haber sido tralado de 
misario i i i ipudenle por i i l yu i io i  do los m n d ~ i ' i i n i  prorenriil islnc. Por loi'tiina Mr. Cliahaneaii ha 
venido U l lenar e l  vacío C I ~ B  el dislie1.1.0 dc  la cd>i.a dc ü<]uel escriti,r dejaba eii e l  campo de la 
literatiira occi l i t i ica cnii a i i  l i l i ro l i tu lado:  Les biogruphiea des ~ r a t ~ b a d o u r s ,  e n  lnngue 
p r o o e n ~ a l e  (Tolouío, ( S S ,  i n  h.'), quc l i  l l r ini iadu [por l a  Scadcni iade los Itiacripeionea y 

lluenas lclras). eiieoiniada por e l  c4leliro roi1i:nisla Mr. Gasto" Parir .  
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docto'colector á los estildios filológicos, y á los paises donde 
florecieron la lengua y la poesía occit6nicas. Así, pongo pos 
caso, en el largo estudio que dedica la tan notable como 
$c,o conocida obra rotulada: Arotitia zllriusq1ie Vasconice 
turn Ibericce t u ~ n  A y u i t a n i c ~ ~  del insigne vascófilo Arnaldo 
Oilienart, quien f u e  por ventura el primero que además de 
haber reonido y dado a la estampa una colección de.prover- 
bios (1) en vascucnce, compuso é inlprimió (París, 1657) una 
colección de poesías, con un tratado de versificación y un 
vocabulario de dicha lengua, más que en la parte propia- 
riiente histórica de aqiiella importante región, ocúpasc en lo 
que se refiere al ¡)rigen de su antiquisimo idiorna, copiando 
de paso un largo cat,ilogo de sus vocablos de las letras A ,  
B, y C, coilsu equivalencia en castellano. 

Uno [le los eruditos que gozó de más alto y dilatado renombre 
entre los que inhs grande lo alcanzaron en el siglo svri, que 
eii t,anta abundancia los produjo, fué sin disputa el proven- 
zal Nicoliis Claudio Fabrl de Peiresc (3580-1635), ,i quien 
Bayle apellidó el procrtrnc/or general de la lilerutlira, ya 
porque se dcdicó á todas las ramas dc la iiiisiria~, ya por la 
desinteresada protección que dispensó ti cuantos 6 su ciiltivo 
se dedicaban (2). Su amigo el eximio Gassendi escribió su 

i I )  1:seiitas y plilsiiriüs ú dar i l a  oslampa estas l i n r a  I c i  con agradalile sorprasacn,el iu- 
S 

r ior isimo 1,Loentario hiogra';.io de l a  ciencia espaiiola con rjitceerró 1s boca ú l i .ppa-  
sionados delraetnrei de  nur.slra ci i l l i i ra, los SWS. Revilla Y AZ~~I~~~C~IIU~SIIO doctisimo a;, igo y 
y eslirnadd eonipaiier<i Menendsr Yelayo, y enrirli ieeiii c l  auieo l i l i ro i lu aquel t i lulo, que 
E:~tel>Jr~ t i l r i hay  tiahiu d.tilo i luz iniicho aiiles queaquel eserilor cl:9P'0 t ina Coleecidn d e  
r e p a n e s  cascongados en leriniia eorkara; que AnilrCa de Poza, h n h i i  ]publicado en 1389 un 
l i b ro  titulodo: De l a  antigua lengwa, poblocidn y comnrcas deEspal ia ,  en  qite de pa:so 
se tocan algunas cosas de Caii tahria:y otro ~ o c i  l a  i'iibiica: Deprisra  Il ispanorum lin- 
gua in gratiurn eorulii pul nesciultt Nispaiiiee loqui, Paradozon;  7 pnr l i n  que en 1W7, 
media cenluria antes yiie el cilado autor IraiicCs, l laltvvnrde Reliaue, Iiabin dado a l a  estampa 

su3 Discul'dos d e  l a  anliyüedad d e  la lengua Cantabra (Vaacoibaada); Y Juan de Be- 
r iñ in  (IBPB?], l a  I>octr.ina cristiana ei! Castollatio y Vasoience. 

(Pl A pesar de iio haber v iv ido iiibc que 57 aiior S dc liaher rmplcado eii viajes una buena 
parte de ertos. da<! niaziiiscrilor cieiito diez y ocno volUmPiies <lile se I ial lun diatribuidos enlre 
las bibliotecas de Carpenlrds. Aix, Monpelier y l a  Nacionel de Paris-T. \ ' i r zn i r r ,  Dict. des 
Litteratui'es. 
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vida, el Papa ~ r b a i i o  VI11 hizo pronunciar en Roma su ora- 
ción fúnebre, y su muerte Iiié llorada en versos escritos en 
cuarerita lenguas, reunidos con el titulo de Pnnglossict é im- 
presos en Roma en la imprenta Vaticana, única que tal vez 
poseía entonces los caracteres de lctra necesarios para ello. 
Bastero hizo un largo extracto de la Viclcl (le Peiresc, que en 
su tiempo debía ser ya una curiosidadliteraria, y copió casi 
íntegra la Pctnglossici, poniendo á prueba su paciencia con la 
transcripción, copiando letra por letra, de uno 6 dos versos 
del principio de las poesias escritas en caracteres. caldeos, 
siriacos, hebreos, samaritanos, 6rabes , turcos, arnienios, 
etiópicos, coitos, etc. compuestas la mayor parte de ellas por 
el Samosisimo poliglota P. Kirker, á par que recreándose en 
la copia de las poesías escritas en lenguas moclernas y más co- 
iiocidas, en especial de las dos compuestas en provenzal anti- 
guo una y otra en provenzal n~oderno, aquella por Ubaldini, 
cl comentador de R.e.di, y ésta por Bouche, y de Iiis dos 
castellanas que forman parte de dicha colección escritas por 
u n  autor casi desconocido y por Alfonso de Salazar. 

Y dejando aparte otros documcntos pertenecientes la ma- 
yor parte la historia de Francia en breve resúrnen extracta- 
dos de la famosa obra de Ducliesnc, , H i s t ~ r i t e  Francor-r~m 
se/-+lores, por la cual se le apellidó con jristicia ((padre de 
la historia de aquella ~iaciiiri)); coiiio fragmentos donde riiás. 
se revela el amor de nuestro paisano á cuanto se refiere a Es- 
paNa y en especial á Cataiufia ó á su lengua, merecen ci- 
tarse entre los que contiene el tomo que nos ocupa,, un largo 
extracto del libro de Cascales, titulado: Discr~rsos I~istóricos 
de Ia muy nohle y leal ciucictdde Mc~rcia ,  donde halló 
ocaxión para mencionar con clogio una multitud (Ié familias 
catalanas nobles, descendientes de los que con motivo de su 
conquista por D.  Jaime fueron á establecerse en ella; otro de 
la Trrtducción de los Triunfos de Petrcrrca por Hernando 
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de Hoces, en la cual se leen noticias de un gran número de 
poetas provenzales; otro de la Historic~ de la ciudacl y reino! 
cle Valencia de Escola.no, referente á la historia y excelencias 
de la lengua que hablan sus naturales; y p~rfin,-y estaúlti- 
nia puede considerarse como una (le las mayores curiosida- 
des quc dicho volúmen contiene,-el resúnien de una obra ro- 
tulada: TEPAKOCOOION Rc i  Accipilraria? scr+tores rzunc 
prilnum cditi. Accessil KYn'OCO~L~IOX. Libel- clc cura canunl. 
Ez bibliotlzecu Regic~ Mccliceu. Impreso en Paris en 1512. 
Entre los diferentes lil~ros, uno en griego y otros en latin que 
tratan de dichas materias, y de los cuales da nuestro autor 
algrinas breves noticias, se halla la titulada: Epistolu Aqr~ila! 
S~jnznznclzi ct T/~eodotionis acl Plolonlu.zim 1-eyeri~ B y  S c yphti, 
de re nccipib-cirira, Cntulcinicc INzgua, y que con la rúbrica 
de: Assi coinensu lo llihre dell niidrimcnt /re de kci. curu- 
dels ocels los yuals sepei-lurlye ha cnssci, copia Bastero in- 
tegra. 

En suma, hhllanse en dicho volumen algunos extractos de 
la obra de los Bollandos, relereiites á santos espafioles, entre 
los cuales se d.istiuguen por su extensión los relativos ¿i la vida 
de Sa,n Fernaiido, donde se leen dos de las Cuntigas de este 
santo, trad~icidas en latin, á que Iiicimos ya alusión cn otra 
parte de este escrito, ó sea, la que refiere Conzo Surictra M a -  
ria yurareceu en OILIICL cil  Rey don F(=r~zczndo yiiundo erra 
nzcnino de i ~ r ~ a  !jruncl' cnj¿¿l:r~zedade ~ I I B  aoia, y la otra 
Conzo Suncici mur ir^ gucii.ecer~ u Reynn Donlza Heutriz cle 
qr.unde enJ,r-mecr',ide p o ~ ~ ~ c . ~ e  u or-~LL u ssu i ~ / z n ~ e t , ~ o n  yrand 

!, ,, 
.aspercin.ca. Digno remate,.de tan interesante volúmen y últi- 
mo testimonio de las aficiones á los estudios filológicos de 
nuestro sabio paisano es un ar,álisis de la obra del eruditisi- 
mo jesuita alemán Atanasio Kirker, titulada: Turris Babel, 
Cel Atlas pol~yglotiis, sice confi~sio lingciar~~17z etc., en cu- 
ya obra, adelantandose al famosísimo moderno lingüista. Kla- 
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proth, hasta en el título de una cle sus más notables obras, 
el Atlus y ooccibulario políglola cle las cir~co partesdel mcin- 
clo que debía formar parte de su nucvo Mithriciutes, da noti- 
cia. de sesenta y dos lenguas que fueron, según 61, resultado 
inmediato de aquella confusión. Los dcscuhrjmientos de los 
modernos egiptólogos desde Chainpollion hasta Maspero han 
Iiecho inútiles los inmensos trabajos dc aquel celebre filólogo 
y demostrado el ninguno ó escaso fundamento de sus atrevi- 
das hipólesis y de sus ingeniosas observaciones; pero nunca 
se le podrá negar el mérito rle ser suyos los primeros descu- 
brimientos sobre el cofto y los geroglificos al par que sus ex- 
tensisirnos conocimientds en las lenguas oi'ientales. 

Como en e1 número de páginas y en lo apretado. de la es- 
critura aventaja el zihulcloi~e francés a los clemás, así les es-. 
cede, si cabe, en la importancia señaladisirna que da en él el 
erudito colector de los .documentos en el misrno contenidos á 
cuanto se vefiere A la historia literaria de las dos F'rancias, y 
en especial $L la de aquencle el,Loire; y por directo 0 inrlirectn 
modo a las lenguas y poesías de los troveros y de los trovarlo- 
rcs. Antes que los Benedictos de San Ma~iro echascnlos 
niacizos cimientos y empezaran levantar el asoriihr~oso n-lo-. 
numento de la JIi.stor.ic~ literurin de lc Irixricia, cra la obra 
de Claudio Failchet (1530-1601) intitulada: 1Zccr~eil clc 1' ori- 
gine clc la lnncg!~e et pvesie ,;/i.u~zgc~.i.w, iynze ct rno?ans, 
sino la  única, 1s más copiosa fuente ,i doride podia ,acudirse 
para conocer aquella. poesía y sus antiguos cultivadores lias- 
ta el 1300. ]$astero fué a beber en ella, coino para regalarse 
en sus aguas, y después de un breve extracto de Lcs anti- 
guitez gauloises c t , ~ n n ~ o i . s e s  del mismo autor, llena las se- 
tenta páginas que consagra al estudio y al ea&men de aquella 
obra con la lista de los nombres, fragmentos y sumarios de 
las composiciones de ciento veinte y siete poetas. 

.Qiiien en su 1'1'oci~iio l x t a s  veces I?abia con encomio ci- 
7 
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tado á Cesar Nostradan~iis y en tan.alta estima tenia su auto- 
ridad, no podía subs!raersc al deseo, ó 'por ventura á l a ' n e -  
cesidad, para rnejor conocerla, de que figurase en SLI zibalclone 
francés un extenso resúnien de su ya citada Hi.storici cle 
Proaenua. Y i satisfacer aquel 'deseo ó llena18 aquella nece- 
sidad 'dedica inás de cincuenta nutridisimas hojas de aquel 
volúmen. E s  dc notar que la obra de Nostíadamus es como 
una continuacibn O ariipliación de la de su tío Juan, autor de 
las Vidcis de los Trocadores, por cuanto da á conocer en su 
libro las gestas y las co~nposiciones de n~uclios de aqucllos 
poetas. 

Aunque de más importancia liistórica que literaria, por te- 
nerla para Bastero muy grandccuanto se refería: a los países 
cn que más había florecido la poesía trovadoresca, enricluece 
su zibuldone francks con extensos sumarios de otra historia 
de Provenza, la de Honorato Bouchet. Por  idéntico motivo 
continuó en 81 un extracto de la IJistoite cle lu aillc de Mar- 
seille (le Antonio de Rufii (1607-1689), que goza de más 
fama que la anterior, y varios fragnicntos dc la Mcil.cu His- 
p&'2icr~, y entre ellos el de la Historia de nuestros Condes,. 
conocida con el nombre de Crónica dcl Monjc de Ripoll.,./ 

Bastero a cuya erudición y pacieritisimo espíritu de ii.!es- 
tigacibn 110 se ocultó nada de lo '@e se refería á la historia 
de la literatura occitánica y de sus cultivadores, así en Italia 

m corno en Provenza que le habían precedido en los estudios: 
de la misma, y que al par de los nombres de sus prede- 
cesores italianos desde el Cardenal Bembo hasta Crescim- 
beni, había citado con igual respeto que los de aquéllos los 
nombres de entrambos Nostradamus, de Cate1 y de Lafii- 
lle, autor aq&l de una Historici de los Concles de Toloscc, 
y de unas i34er)~orirrs pctrn LCL Historia del Lcnyuciduc y 
de los Anrt.les de lri citrdccd de Tolosu., el segundo; Bastera 
que jaliiiis ocultó ii que fuentes acudía para'llevar á cabo sus 
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trabajos literarios, ni dejó nunca de citar con elogio y de 
mostrarse agradecido á los que para que le ayudasen en ellos, 
tomó por maestros y guías, no debía negar un puesto en el 
torno que nos ocupa á aquellos dos escritores ni una mcnción 
sus obras, en especial á la9 del último. Al libro del primero, 
bajo el punto dc vista literario de escasa importancia, dedica 
tan sólo unas pocas piginas. 

En  cambio por tenerla muy superior bajo uno y otro con- 
cepto, detiénese m8s en dará conocer la que lleva Itt riibrica de: 
iV1emoires de I> His1oil-e clic Lanyuecloc, in fólio, impresa cn 
Tolosa en 1633. Por más que se halle relcgada á la humilde 
categoría dc c~riosidad bibliográfica después que por su inte- 

0. rés histórico ha perdido la csti'ma en quc se FA había tcnido, 
con la publicación de la sobre todo encaiicimiento notabili- 
sima FIistoire generalecle lcr prooir~cc cle Langz~ecZoc, avec 
de.. notes, en 5 voliimenes en grande in fólio, escrita por los 
doctos Maurinos Doni Vaisscte y Dom de Vic, y que salió ft 
luz desde 1730 á 1745, la harán siempre interesante á los ojos 
cle los críticos y dc los amantes de la poesía lrovadoresca el 
alto sentido y la vasta erudición de que hizo en. ella alarde su 
autor, en las curiosas noticias de que la serribró respecto de 
los poetas provenzales y las composiciones ó fragmentos de 
ellas de quc se halla adornado el texto, y que enriqueció con 
abundantes notas, sacadas unas y otras de un códice de su 
propiedad' que 'contenía las rirnas de ciento veinte de aclucllos 
antignos poetas. 

En cuanto a la obra de Mr. Gerrnan Laiaille (1616-1711), 
secreta,rio perpétuo que fue de la Academia de los Juegos flo- 
rales de Tolosa, ademas del interés yu'e tiene en su parle 
histórica por los curiosos datos que encierra, lo ofrece gran. 
diosísimo, y lo ofrecía mucho rilayor en los dias en que es- 
cribía Bastero su sibal~lone, por contener la historia de la 
constitución del Consislorlo c¿e la gctyci ciencia, sacada clel 
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primer re&:stro de dicho Consistorio, 'con la convocatoria, 
ordenanzas en prosa y verso; reglas para la creación de los 
Doctores en gay saber, designacihn de los premios, condicio- 
nes de las con~posiciones que podían obtar a ellos, y cuanto 
en suma hacia. r~efeieiicia a dicha institución. Cuando en el 
aiío 1841 al sacar a luz mis' poesías catalanas, daba en 
una dc sus notas tina brevísima noticia de la institución de 
los Jtiegos florales por el mencionado Consistorio de Tolosa, 
no sabia de éste sino lo que acerca del mismo se lec en el 
tomo publicado di l a  Crusci  pi-oceñzale. S i  me hubiera 
sido conocido entonces el vollimen del sihalclone en cuyo 

i ,> examen lile ocupo; y que contiene integra la copia de los es- 
la lu los de aq~.lellü poética institución-me atrevo casi a afir- \ 

ii-iarlo,-ó por iniciativa de nuestra Academia, ó poniendo en 
ella tocla la fuerza dc voluntad de misamigos y mía, alenta- 
dos por el entusiasmo que nos anirnabapor nuestro renaci- 
inicnto literario, li. la sazón en sus orígenes, gracias áaquella 
copia ile Bastero 110s hu~~ieranlos anticipado los catalanes 
en algunos afios a los literatos del otro lado de los Pirineos 
en sacar de nuevo á luz los documentos referentes A. diclia 
insiit~ición (l), resucitada en parte con la creación de nuestros 
J i ie~os  Rorales, los cuales hubiéramos por ventura adelanta- 
do igualmente en algunos años. 

Completan el volúiiien algunos extráctos de Les ~~eclzerclzes 
cle l?PcGe, de Esteban Pascluier; de la Histoire cle B~nnl.rz, 
cle Pedro dc Marca; de la E-lstoir-e gerzenloyiq~~e de la M c r i -  
SOIL cl' A~L~C;YJIZL', de Cristobal Gustet, y de la Histoir-e cle 
Frntzce,  de F'raiicisco de WIezeray. '' 

Con h a h i  podido ser para las letras catalanas el más inte- 

(1) Loc di66 la cslalnlia r n  laSS, Mr. Chabascau: con notas y aclaraciones, en cl lomox  de  la 
Histoirc oinerri/e rlrc Lflrigrrerioc. I l g i i n  lietii(in des[iii& fueron reimr,rosoi por scparado en 
un tonlo oi L." Iiur Llr. Priva!; curi el liluto do: Origi(2e et eralilisernent de 1 .  Acadernie des 
J e u ~  Elr~i'errar, eiitrait du nianueirit inedit des Ley8 d amor. 
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resante y hasta un verdadero tesoro de inapreciable prccio 
para ellas el rotularlo si6uLdoire provenznl, pucsto quc son 
inéditas y escritas en nuestro idioma casi todas las obras qiie 
contiene, si en vez cle limitarse a dar ~ n i s  ó Ineilos esten- 
sos extractos de ellas, hubiese empleado su tiempo, de qiie 
t,an pródigo se mostró siempre cuando en enriquecer SLI 

inteligencia. y las letras patrias lo empleaba, nos hubiese 
dado la copia entera de las misnlas. No lo verifico así por des- 
gracia y en rnenoscabo de nuestra literatura, y de  abi que la- 
mentando, como lo lamentaréis todos, que dejando por ter- 
minar su labor, que Iue como haccrla cstkril para el prove- 
chode aquélla y para el acreceirtaniiento de su fama, nlc h e - '  
de limitar a daros á c,onocer la tabla o índice dc lo que en 
diclio volumen se encierra, y a llamar vuestra atención sobre 1 

alguno de los rrianuscritos de que os he de dar 6 conoccr los 
titulos, que sera, estoy seguro de ello, auinerit.ar el senti- 
miento que ha de causaros no poseerlos por entero. 

Sera el primer caso de &tos el priinero también de los 
fragmentos con qrie se tropieza al abrir el inencionado cibal- 
done. Dice así su rúbrica: I~zcjenlcil-i ó colleclori crz pcr1.t d e  
Cirir(~¿c~ C clc-ikfcdicirzn co~r~p¿lcrt é conzplit G I L  Lriy de Nos- 
¿re Ser~yol-  MCCCLXilI per Grlido & Cnzclinc Cir.c~r.giu 
Mestre ea  arls é ineclicinc~ en Lo noble csliicli cle Monpey- 
ler.  He aquí lo que el mismo aiitor dice en el prefacio de 
su obra. ((E jo guido de cauliac cirugia rrieetre cn medicina, 

de les partides (le alvcinia;del bisbat de Menda, inct,gc B ca- 
pella e coiiiensal de nostron senyor lo PP. é vistas moltas 
operacions é nlolts escrits dels dernorits anornenats autors, 
inajoriilent de G (Galileo), car he auts aytanlo libres con1 
eran trobats en cascuna traslació é acluele estodiats abaquela 
diligencia que he pugut e pcr nlolt terrips he obrat cri n~oltas 
parts e ias encara en avinyó en IZy de nostrc senyor hrcccLxIIr 

en lo primer any clel pontificat denostron senyor Urbanus PP. -. 
1 



quint en lo q u a l  any dels dits dels devant nomnats é. delles 
mies esperiencias ab la ayiicla de nlos companyons he com- 
pilada aquesta obra ete.»-Códicc 4804 de la Bib. V a t' icana. 

A los selíoresamddicos que lean este mi trabajo t,oca apre- 
ciar la importancia de ella en la historia de la medicina; á 
los demás, profanos en esta ciencia, pero amantes de las anti- 
~ L R S  letras catalaiias nos corresponde tan sólo adivinar su 
valor cienlifico y lamentar que nos veamos privados de la 
rnisma, por la riqueza de vocablos técnicos con yiie nos hubie- 
ra sido dado enriquecer en caso contrario nuestro antiguo 
léxico caialin. 

Sigue a dicha ohra otros varios tratados de aquella ciencia 
- 

i.otillados: (cL1il)re (le medicina intitulat: Introducció del art 
per 'I. de Joanisch; ttrTractat d'orines par Mcstre Antoni Ri- 
cart;» ((Traclat de concxen~ent de polsos» por el mismo, y 
otros dc menos importancia que se hallan en el Códice 4737 
(le aquella liililioteca. 

En parte copiados y en parte cxtractados del Códice núme- 
ro 1799 dc la niisriia, sigucn continuacióil cinco opiisculos 

- 

titularlos: (~'Traclat dels manaments de la Lley de Deun; 
(('l'ractat dcls articles de la Fe)); ((Tractat dels pecats mortals 
e de In Virtutu: c(1.o~ dons del Esperit Santn; «Los 7 sal- 
mcns penitencials. )) 

Cierra la lista de los estractos de los manuscritos inéditos 
el que lleva la rúbrica (le: ((Llibre dels escacs, ordenat per Fra. 
rc Jaurrie Casiiles del orde cle Frares preicadorsj), sacado del 
Códice4081 ; y el intitulado: ct Consells de Jaume Roig contrales 
clones)), rnariuscrito antiguo en fólio, que según dejo apunta- 
do iiiis arriba, copió Bastero cn la creencia que no había sido 
dado a la cstampn; y de cuyo libro como dice en una nota 
~ u c s t a  a continuación de dicho titulo, encontró al volver de 
Rorna un ejemplar (le lance de la edición de Valencia, que 
compró cii seguida. 
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1 ~ s  dernhs escritos (le1 voliirnen son dos ext,ractos de las 

dos Crónicas de ~arbonell ,  edición de Barcelona de 3 547 y 
del Rey D. Pedro, que se lee en aquel libro de Carbonell: y 
yue no es más que un siimario por capítulos de la crónica de 
aquel monarca; otro de los ((Estatuts y costums de Provenca. 
fets en Corts y comentadas per Jaques hlarque;, advocat,; es- 
tampats en Aix en 1658», y otro, en suma, dc ((Las costums 
generalsy consuetuts del Pais y Viscontat de Solé, fetas per 
lo Rey de Franca, en son norn per iin scu ministre del Par- 
lainent, junt al) los tres estaments y en Corts celebradas en : 

1520)); impresas en París en 1381. Estas cuatro iiltirnas obras 
se encuentran en In biblioteca Casenatense. 

He llegado al término de mi tarea con harto ternor cle ha- 
ber ahusado de vucstra indulgencia 1)ara conmigo. ;Si al n ~ -  
nos pudiese tener la seguridad de haber alcanzado el objeto 
que al emprenderla me propuse, que no era otro que daros a 
conocer la importancia de Bastero cn la historia de las letras 
catalanas, y de sus trabajos literario-filológicos en la de la len- 
gua > poesla provenzales! ;Si al menos hubicsc lograclo disper- 
tar un sentimiento de cariñosa simpatía por q~iien trocó en un 
verdadero culto el amor k su patria, y empleó todos los recur- 

O 

sos de su ingcnio, y todas las energías de su voluntad, ni ren- 
dida janlas al cansancio de inia labor árida y fatigosa, ni que- 
brantada nunca por la falta de estímulos y de justas recompen- 
sas; agotando vercladeros tresoros de tiempo y de perseverancia 
á fin de que, puesto en el empeño de ofrecerle un tributo de 
filial afecto, digno de ella, piidiesc bajar al sepulcro, si tal vez 
sin esperanza dc quc pasase su nombre á la posteridad, con 
la certeza siquiera de que había cumplido aquel su noble 
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proposito en la niedida quc sus fuerzas intelectuales, acrecidas 
por' su entusiasmo por la patria, se lo habían consentido! Si 
así fuese claríame por muy satisfecho de mi trabajo, tanto más 
cuanto yuc aquel mismo scnlimiento de simpatía en favor de 
nuestro sahio y.poco afortunado paisano, haciéudoos olvidar, 
ó por lo menos mis  ligero el cansancio que os habra causado 
la lectura de mi largo discurso, no riiatixado por rasgos de in- 
genio, ni adornado de las galas del huen decir, sin lieclios 
notables ni variados episodios que lo hiciesen más ameno á 
la atenció~i y mis  grato a la fantasía, inclinaría más vuestro 

~ espíritu. a la benevolencia de que tanto necesito y de la cual 
espero no os mostraréis avaros. 

Y libre yacon esto el Bnirno de. todo otro sentimiento qiie 
pudiera entorpecer ó debilitar la expresión de mis afectos, os 
doy, Sefiores, las m á s  sinceras y cordiales gracias, en pri- 
mer termino y con toda la efusión de que es mi pecho capaz 
por la honrosa distinción con que os habéis dignado favore- 
cerme, dedicando esta solemne sesión pública en testimonio 
de vuestra bondad como Académicos, como uonipafieros y 
amigos de vuestro cariílo para conmigo, a coriinemorar mis 
bodas de oro con nuestra 'Academia; bodas en la,s cuales jay 
de mi! mi pobre ingenio rio ha podido ofrecerle en arras mas 
que el humilde y desaliñado trabajo que acabáis tan. pacien- 
temente de escuchar. 

Hay ocasiones en que cl lenguaje tiurnano,-y estolo sabé& 
todos por experiencia-es excesivamente pobre para expresar 
lo que se siente. Yo me hallo en este caso. Supla pues vues- 
tro corazón poniéndoos en el lugar mío, y haciendoos cargo de 
lo que en este caso sent,iria.is, y que es lo que rni labio no 
acierta á decir. 

Honrado, como sabéis, por el Conde de Cheste, cuyo quin- 
cuagésimo aniversario de su ingreso como socio correspon- 
diente en esta Acadeniia hoy también conmemoramos, con el 



encargo de representarle en este acto, creo ser interprete de 
SUS sentimientos, dándoos en su nombre, no por cierto como 
él sabría hacerlo, sino como en mi pobreza de ingenio me es 
dado formularlas, las más a.fect,uosas gracias por la distinciin 
con que acabáis de favorecerle. 

Y ahora réstame sólo manifestarle mi agradecido respeto 
por haberle merecido la honra á que debo el haber podido 
dirigiros su voz en su nombre y verme investido con la re- 
presentación de quien ha podido llegar á los Ultimos años de 
sil vida, ostentando gloriosamente enlazados con sus venera- 
bles canas los laureles, siemprc puros, inmaculados siempre 
que como militar cosechó en los campos de batalla y coiiio 
literato en las pacificas, pero no menos honrosas lides del in . 
genio; repitiéndole de paso las felicitaciones qiie en noriibre 
vuestro y mío le dirigía al principio de mi discurso, y reite- 
rando los votos que del fondo de mi coraxbn elevaba enton- 
ces al Cielo de que nos permitiese saludarle por dilatados 

- 

años con el titulo de decano de nuestros socios correspondien- 
tes, al que dan mayor rcalce y en:llleccn mis  el poder aiiaclir 
a 61 los de ser el mis  antigrio de ii~iestros generales y el pa- 
triarca de nuestros literalos. 

. . 



ADICIONES 

Pag; 60.-Si bien liahia podido adivinar hasta cierto punto las ri- 
quezas literarias relalivas niiestralilerat,iira que dej6 á sil miierle 
por la breve correspondencia que soslur~e en 1879 con su hijo Mr. Euge- 
nio, con ohasihn de pedirle dalos acerca de Ansias March, sobre ([uieil 
sabia que habia aquel lieclio muchos estudios y recogido n o  pocas 
noticias, á fin de enriquecer y completar con ellas la monografía que 

'sobre aquel poeta eslaha escribiendo (1879), y que FiiB premiada en 
los Juegos florales ile Valencia, sin embargo la lectura de la ~Volicin 
s o h e  la vidn y los tvnbajos de 1K1.. J .  Tashi de Amacleo PagPs, que dejo-. 
citada en mi discurso, y que por desgracia rio lleg6 á mis manos hasta 
el momento en que estaban en prensa los iiltimos pliegos de Bste, me 
ha dado a conocer que diclias riquezas exceden en mucho al concepto 
qne acerca de ellas liabían~e forn~ado. 

No es esle el lugar de trasladar el inveiitario algo detallado que de 
las mismas lia publicado Mr. Pagks en el opiisculo citado, dehiendo limi- 
tarme por lo mismo á trasladarla divisibn que hace en seispartes, zo- 
rrespondienles, poco más 6 menos, á los diieretites géneros de manus- 
critos de qne se compone la que puedo llamarse herencia literaria del 
a quien con r a 6 n  apellida «el primer catalarlisla irancks;)) es á saber: 

1." Correspondencia y colahoracion con Raynouard. 
2." Correspondencia y colaboración con Torres Aniat. 
3." Viaje á España, ii sea á Cataluiia, á las Baleares y á Valencia. 
4." Sus publicaciones. 
5." Sus proyectos de publicaciones. 
6." Manuscritos diversos (originales, copias de otros manuscritos, 

notas y ensayos). 
De los documentos contenidos en esta última clasifi&ci6n, que di- 

vide %Ir. Pagés en treinta y tres grupos, importantes todos, tienen 
superior interés para nuestra literatura, la C%.(~n&Úlicn cnlalann y 



estq~dios soóre esle icZionzn: en ?O cuadernos; siis Glosn~~ios cnlalcmz.es, 
bajo cuyo titulo van comprendidos, adeniás del catalán-castellano, olro 
valenciano-catalán, un ensayo de diccionario lemosiiio y valenciario 
aiiliguo, y otros Lrahajos filológicos, elc.' los manuscritos y ediciones 
de Ausias Marcli, lo Cnqo?rer d' c l~~o l ;  una coleccibn de exlractos y de. 
diferentes notas sobre varios manuscritos, que llevan el número YXXI 

, ' Y .  
de dichos griipos, etc., por cuya niucliedumbre de tpabalos J. por la va- 
riedad de los mismos dentro de sus especiales estudios de lileratura 
y linguística catalana se desciibre á vista de ojos la importancia cn la 
Iiisloria dc n u e s t ~ a s  patrias letras de la figura literaria de Taslii; á 
cjiiien sblo falta para que salga su nombre de la semi-obscuridad que 
le rodea, que alguna persona versada en aquellas materias 0 alguna 
corporacibn beiieficie sus trabajos. [Ojalá fnese iincstra Acadeiiiia, de 
la cual, igualmente que Kaynouard, fue aquel laborioso y docto reso- 
Ilonés uno de sus más iliistres socios, quien se encargase de tan hon- 
rosa conlo íilil larea! 

J. Prig. 63.-Al hablar de las dos e icioiies dadas á luz por 21s. Giies-; 
sard de esta gramática, la segunda de las escrilas en esla lengiia, si se 
considera coino tal la Rmos de Iiohc? dc Vidal deReiraurliin,-que hubo 
(le escribirla á principios del siglo 1111, algurios aiios antes que IIugo 
Faiditz compusiese lo suya,-1iubiCrarnos puesto como nota, á no ha- 
bérseiios p o ~  olvido involurilario pisado por allo liacerlo, estas ligems 
noticias acerca de dichxobra, objeto desde hace inuclios aiíos de coii- 
cienzudas iii~~estigaciones y (le repetidos análisis filolOgicos de los más 
conspicuos provenzalistas. .s. 

Aniique vagos, conservaba reciierdos del Donnltcs yo"incialis,-titu- 
lo latino por el cual era más conocido,-por lo que de 81 habia leído en 
Kaynouard en los remolos días cn que eran sus obrasohjctode rnis es- 
tudios de la poesía de los Trovadores. En dos ocasiones distintas liabla 
aquel de dicho libro, es á saber, en el tomo 11 página c ~ v n  !le su Co- 
lección de poesías provenzales (1817), donde se fija principalmeiile, 
por ser lo que en aquellos días llamaba más su  atciicirh, en el ilic- 
cionario de rimas para la poesía Yomaiia que va al fin rle aquella gra- 
mática;-de cuya circunstancia y de otras que avaloran aquel precioso 
libro deduce el estado de perfeccibii y de fijeza á que Iiahía llegado en 
aquella saz611 la lengua de los tro.r.adores, mirada eiilonces, dice, coiiio 
clásica en la Europa 1atiria;-y más tarde cn el touio 1'1 (1821) pági- 



nas 11 y 111, nota, en la ciial da 1111 breve sumario de las partes de que 
consta. 

Algunos años más tarde de liaber sacado á luz Guessard sil Última 
eclicibn del llonntu, daba á la impronta Edmundo Slengel, con $1 mismo 
liliilo con que las había l~uhlicado aquel, tina ediciOii alemana de las 
dos mencioiiadas gramáiicas de TTiclal g de ~a id i i z ,  coii variantes saca- 
das de difereiiies cddices. A prop6sito de ella decía Cliabancau, que 
á pesar de q i ~ e  hacia veinte anos que se trabajaba para lograr una edi- 
ci6u que se pudiese tener como deliiiitiva, no se habia alcaueado aun 
posearla. 

Sobre dichas ohras publicó en los A'tthdi de filulogin I.onLann,, Fas- 
ci 111 (1885), L. Biadene iin trahajo, del cual dice Restori, que resolvi6 la 
ciiesti6u de quien fuk el verdadero aiilordel BolLatzcs. Parainás noticias 
sobre este tema pueden verse los prólogos de las [los ediciones francesa 
y alema~ia, adeinis de varios niinieros de las dos Revistas «La Koina- 
nia» y la de las «I.eiiguas roirianas., (lile han tratado con más ¿I menos 
extensión y por m i s  direcla b indirecta manera del mismu. 

Respecto de ~iiiestro pais iluclo quc,  excepto Mili, riadie daspuPs de 
Bastero se haga ociipado eii el 1207lclz~s cn s u  versi011 ]>rovenzal h en la 
lat,iiia. He prociirado inlorinarine de si existia algiiii ejemplar manns- 
crito iie Pste en las bihliotecas Xacional y de la Academia de la Histo- \> 

ria de IVadrid, y de si la G~rnncr¿lieap~oceli.zai que segiin Torres Ainat 
exisle en la del Escorial, era alguna antigua copia de la de Faiclitz; 
pero por las respuestas recibidas de las personas, por cierto eruditisi- 
mas, á quienes Irle liabia dirigido para qiie resolviesou mis dudas. 
ackrca de esle asunto, me lie coiifirmado más y nlás en la creencia de 
que no existe en Espaiia niiigiin chdice de ella. Lo cual hace mucho 
más sensible, aiiri despuks de haber sido sacada a luz en Francia y 
Aleiiiaiiia, la pkrdida de la copia que, siguiendo el ejemplo (le Varchi 
g ile Grecciinberii, liabia sacado de diclia graiiiática Bastero. 
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